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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  liteiaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  farmacia  puesta  á  la  moder- 
na en  una  ciudad  de  provincia. 

En  el  centro  del  foro,  puerta  de  entrada,  viéndose  por  ella  un 
forillo  de  calle  ó  de  plaza.  A  ambos  lados  del  foro,  dos  escapara- 
tes  con  los  géneros  propios  de  una  farmacia,  y  eu  cada  uno  de 
ellos  la  gran  bola  de  vidrio,  tradicional,  llena  de  liquido  colorea- 
do. La  bola  del  escaparate  de  la  izquierda  será  verde,  la  otra  en- 
carnada. Donde  así  convenga,  bastará  que  se  ponga  un  solo  esca- 
parate con  la  bola  de  color  verde.  Delante  del  cristal  de  los  esca- 
parates, por  la  parte  interior,  dos  transparentes  que  se  pueden 
bajar  desde  la  tienda,  interceptando  las  miradas  del  público  que 
pase  por  la  calle.  La  puerta  del  foro  será  relativamente  grande,  de 
dos  hojas,  pintadas  de  obscuro,  teniendo  en  uno  de  sus  tableros 
y  á  la  altura  del  pecho  de  un  hombre,  un  ventanillo  practica- 
ble, de  los  que  se  usan  en  las  farmacias  para  el  servicio  de  no- 
che. Ante  la  puerta,  hacia  la  parte  interior,  otra  puerta  supletoria 
de  cristales,  qué  estará  cerrada  al  empezar  la  obra. 

Ante  los  laterales  izquierda  se  verá  un  sencillo  y  elegante  mos- 
trador, perpendicular  á  la  batería,  pero  sin  que  llegue  a  ella  ni 
tampoco  al  foro.  Sobre  el  mostrador,  varios  frascos,  una  balanza, 
papeles,  etc.  etc.  Ante  él,  una  mecedora  y  una  silla;  En  las  pare- 
des, estanterías,  unas  pintadas  y  otras  corpóreas,  conteniendo  U- 
iros,  botellas,  etc.  En  el  centro  de  la  farmacia,  un  velador  con 
objetos  adecuados.  Entre  las  dos  puertas  de  la  derecha,  y  próxi- 
ma á  la  estantería,  una  meslta  lo  bastante  sólida  para  que  pueda 
subirse  en  ella  una  persona.  En  esta  mesita  habrá  algunas  medi- 
cinas, como  botellitas.  paquetes  envueltos,  etc.  Junto  al  velador 
del  centro,  una  silla  y  una  mecedora.  En  el  primer  término  iz- 
quierda detrás  del  mostrador,  una  puerta  que  conduce  al    labora 
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torio.  En  los  laterales  derecha,  primero  y  segundo  térmiuo,  dos 
puertas  que  comunican  con  habitaciones  interiores.  Delante  del 
escaparate  de  la  derecha,  una  mesita  de  escritorio  con  libros, 
frascos  y  un  microscopio.  Junto  á  ella  una  silla.  Cn  paravan  la 
oculta  de  ¡a  vista  de  los  clientes.  Del  techo  pende  un  aparato  de 
luz.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

VICTORINO,  NICOLASA  (criada  lugareña),  MARÜJITA   (una  joven 
del  pueblo).  Un  joven  que  no  habla 

Al  levantarse  el  telón  aparecen,  Victorino  vestido  con  una  blusa  lar- 
ga, de  laboratorio,  sentado  ante  la  mesita  escritorio,  leyendo  con 
gran  interés  en  un  libro  de  regular  tamaño  y  tomando  apuntes.  Ni 
colasa  y  Marujita,  sentadas  ante  el  mostrador,  se  arreglan  las  faldas, 
se  mueven  inquietas,  mirando  á  todas  partes  como  personas  hartas 
de  esperar.  Un  joven,  en  la  calle,  atisba  desde  el  escaparate  de  la 
izquierda,  el  interior  de  la  farmacia  y  hace  á  Marujita  señas  de 
impaciencia 

Nic.  ¡Ay,  señor,  en  esta  botica  es  que  se  eterni- 

zan, hija!  (pausa.) 

Mar.  (ai  joven  del  escaparate  accionando  mucho  y  como  di- 

ciendo sus  frases  más  que  para  que  se  oigan,  para  que 

se  comprendan.)  ¿Pero  córao  voy  á  Salir,  si  no 
DQe  despachan? 

Nic.  (Alto.)  ¿Pero  no  hay  quién  salga  aquí'?  (a  Ma- 

rujita.)  ¡Vamos,  hija,  misté  que  estar  esperan- 
do media  horal 

Mar.  ¿Qué  hará  ese  hombre? 

Nic.  ¡Qué  sé  yo!...   Y  el  caso  es  que  me  he  dejao 

á  la  lumbre  el  agua  pal  café. 

Mar.  Peor  es  lo  mío,  que  me  he  dejao  al  fresco  á 

ese  joven  que  me  acompañaba. 

Nic.  ¡Pos  estará  bueno  con  la  mañanita  que  hace! 

Mar.  Fa  que  lo  sirvan  con  barquillos,  figúrese  us- 

ted. 

VlCT.  (Radiante    de    alegría.)    AqUÍ  está,  aqUÍ  está,  en 

este  grabado  fielmente  reproducida,  la  mos- 
ca Tsé  tsé.  ¡La  que  produce  con  su  picadura 
la  enfermedad  del  nueño!  La  Glossina  Pal- 
palis,  como  la  denominan  los  naturalistas. 
Ella  será  el  tema  de  mi  discurso  el  día  de 
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mi  doctorado  en  la  escuela  de  Farmacia. 
Discurso  con  el  que  espero  hacerme  célebre, 
rico,  inmortal,  v  todo  por  uiiü  mo.-^ca...  jpor 
esta  raoica!...  ¡Oh,  poder  glorioso  de  la  cien- 
cia! 

NlC,  (Levantándose  en  el  colmo  de  la  impaciencia.)  jVaya, 

yo  no  aguanto  más!  (Muy  fuerte.")  ¿Pero  despa- 
chan ó  no? 

Mar  .  (Golpeando  con  uu  frasco  que  coge,    Bobre    el   mostra- 

dor.) ¿Pero  es  que  no  quieren  despachar? 

VlCT.  (aUo  y  de  mal  humor.)  Va  en  Seguida.  (Sigue  mi- 

rando al  libro  cou  arrobamiento.) 

Nic.  ¡Vamos,  hombre,  por  la  Virgen  Santísimal 

Mar.  ¡Ya  era  hora! 

Nic.  ¿Qué  hará  ahí  el  demonio  del  hombre  ese? 

(Mira  por  encima  del  paravan  poniéndose  de  puntillas.) 

ViCT.  Aquí  la  tengo,  aquí  está  la  mosca... 

Mar.  ¿Qué  haceV 

Nic.  Pues  que  creo  que  ha  cogido  una  mosca. 

Mar.  ¡Qué  sucio!  ¿Y  por  eso  nos  ha  dao  este  plan- 

tón? 

Nic.  ¿Pero  quiere  usted  despachar,  que  llevamos 

media  hora  esperando? 

VlCT,  (cerrando  los  libros  y  recogiendo   los    apuntes.)  Vcy 

en  seguida.  ¡Ya  lo  he  dicho  cuarenta  veces! 
(¡Estas  caídas  son  las  espantosas!  Descender 
del  árbol  de  la  ciencia,  al  musgo  del  mos- 
trador. Pero  en  fin,  todas  las  jilorias  tienen 
su  calvario.  Despachemos.)  (pasando  hacia  e\ 

mostrador.)  BuenOS  díaS. 

Mar.  (Levantándose.)  ¡Caramba,  ya  era  hora! 

ViCT.  Bueno,  ¿y  qué  querías  tú? 

Mar.  ¡Qué  voy  á  querer!...  pues  la  receta  que  he 

traído  antes. 
Vici .  ¿La  receta  que  has  traído  antes?...  (Aparte  y 

revolviendo  varios  papeles  que  habrá  en  el  mostra- 
dor.) Si  me  acuerdo  donde  la  he  metido,  que 
me  piquen,  (auo.)  ¿Y,  no  te  acuerdas  que 
decía  la  recetita? 

Mar.  )¿o  se  la  di  á  usted. 

Vicr.  Ya,  ya  lo  sé,  pero...   (sigue  buscando.)  (Nada, 

que  no  doy  con  ella).  A  ver  si  por  deducción. 
(Alto,)  ¿Y  que  es  lo  que  tiene  tu  papá? 

Mar  .  Pues  gana  de  volver;  porque  hace  ocho  días 

que  está  en  Valladolid. 

ViGí  .  ¡Ah!  ¿Entonces  la  enferma  es  tu  mamá? 
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Mar.  No,  señor. 

VicT.  ¿Alguno  de  tus  hermanitos,  acaso? 

Mar  .  Tampoco. 

VicT .  ;,Eí!ítais  todos  buenos? 

Mar.  Todos  buenos,  muchas  gracias. 

ViCT.  ¡Canario!...  pues  entonces,  jipara  quién  es  la 

receta? 

M/R.  Para  un  vecino  del  segundo  que  me  ha  di- 

cho que  le  hiciera  el  favor. 

ViCT.  Acabáramos.  (No  la  encuentro.  Le  daré  una 

cosa  inofensiva.  (Le  da  un  paquete  muy  largo  y 
bastante  abultado  de  hierbas  medicinales.)  EstO  CS  lo 

tuyo,  riquita. 
Mar.  (Con  cierto  asombro.)  ¿Este  paquete  de  hierbas? 

VicT.  Esto  es.  Estoy  seguro. 

Mar.  ¡Pero  pí  es  una  cosa  para  tomar  á  cucha- 

radasl 
ViCT.  Calla...   Entonces   puede   que   no   sea  eso. 

Trae.  .  Trae,  (l  e  quita  el  paquete.) 

Mar  .  ¡Pero  si  lo  que  tiene  el  enfermo  es  un  ca- 

tarro! 
VicT.  ¿Un  catarro?...  ¿Y  á  cucharadas?...  (Mira  va- 

rios  frascos.)  EntOnCCS  CS  CStO...  (Coge  uno.) 
digo  no...  esto...    (coge    uno  y  deja  otro.)    dig0... 

bueno,  mira,  este  es.  (Le  da  uno.)  estoy  segu- 
ro, ¿sabes?  ..  pero  antes  de  tomarlo  que  lo 
pruebe  el  médico.  Me  gusta  velar  por  la 
tranquilidad  de  las  familias. 

Mar  .  Bueno;  ¿y  cuánto  es? 

VicT.  Cinco  reales. 

Mar.  Ahí  van.  (paga.) 

ViCT.  Gracias,  y  que  mejore  el  paciente.  (Guarda  el 

dinero.) 

Mar.  Usted  lo  pase  bien,  (vase.) 


ESCENA  11 

VICTORINO    y    NICOLASA 

ViGT.  ¿Y  tú  qué  deseabas,  Nicolasa? 

NíC.  Pues  las  tres  medicinas. 

ViCT.  (ün  poco  asustado.)  ¿Tres?  (¡Atiza!  ¿adonde  ha- 

bré metido  las  recetas?)  ¿Y  qué  es  lo  que 
tiene  tu  señora? 
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Nic.  No,  si  no  son  para  mi  señora. 

VlCT.  Ah,  ¿no?  (Buscando  entre  los  papeles.) 

Nic.  No,  señor;  son  para  mandarlas  fuera,  á  la 

finca  de  los  señores  que  está  enfermo  un 
cuñao  del  señor. 

ViCT.  ¿Dices  que  un  cuñado?...  ¿y  qué  tiene  el  po- 

brecillo? 

Nic.  Pues  no  sé  que  dicen  de  unas  cosas  que 

unas  veces  le  dan  en  un  lao  y  otras  en  otro, 
que  creo  que  no  se  puede  menear  de  que  le 
ataca. 

ViCT.  ¡Pues  es  un  dato! 

Nic.  Ya  le  hemos  mandao  las  mismas  medicinas 

otra  vez  que  se  puso  malo;  pero  ahora  eptá 
muy  grave.  Son  unas  botellitas  y  una  cajita 
negra. 

ViCT.  (Asustado.)  ¿Está  muy  grave?...  ¿y  dices  que 

una  cajita  negra?...  Pintonees...  ¡Ah,  sí,  calla, 
mujer,  que  tengo  la  cabeza  á  remendar.  Esto 

es.    (Leyendo    en    las    etiquetas    de    varios    frascos.) 

«Nuez  vómica;  gotas  arsenicales...  y  unos 

SellitoS.t  Aquí  lo  tienes.  (Envolviéndolo.) 
NlC.  (Abriendo  el  portamonedas.)  ¿Y  CUántO  eS    todo? 

Vic'j  .  Diez  y  siete  reales. 

Nic.  Ahí  va  un  duro. 

ViCT.  (Cobra  y  devuelve.)  Ties  rcales  que  sobran.  Y 

que  mejore  el  paciente, 

NlC.  Usté  lo  pase  bien.  (Se  marcha  foro  izquierda.) 


ESCENA  III 

VICTORINO   solo 

¡Gracias  áDios  que  se  fueronl  Y  menos  mal 
que  salí  bien  librado  de  este  lío  de  las  rece- 
tas. Entre  mis  estudios  y  mis  preocupacio- 
nes el  día  menos  pensado  intoxico  á  un  en- 
fermo. Ya  me  lo  profetiza  mi  Julita;  y  apro- 
pósito  de  mi  Julita,  ¿qué  le  pasará  que  no 
ha  salido  todavía  á  verme?  Me  choca... 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  SERVILLETA  por  el  foro 

(e1  Servilleta,  tipo  de  chulo  madrileño.  Usa  sombrero  jipi  muy  es- 
tropeado. Cuello  bajo,  traje  ajustado.  Su  aspecto  es  imponente.  Lleva 
en  la  mano  nu  grueso  garrote.  Entra  por  el  foro  derecha  pausada- 
mente y  avauza  mirando  por  todas  las  puertas  como  buscando  alguna 
cosa,  sin  hacer  el  menor  caso  de  Victorino.) 

VlCT.  (Que  le  observa  asombrado.)  ¿Quería  USted  algO? 

StRV.  No,    nada.    (Vase    pausadamente     por    el    foro    iz- 

quierda ) 

ViCT.  ¡Tiene  gracia!...  ¿Pnes  para  qué  ha  entrado? 

¡Qué  tipo  más  estrafalario!...  En  fin,  ascen- 
damos de  nuevo  á  la  alta  y  serena  región  de 

la  ciencia.  (Se  sienta  en  una  silla  delante  del  mos- 
trador y  vuelve  á  abrir  el  libro.) 

ESCENA  V 

VICTORINO  y  un  MÜRGUISTA  ' 

(Hacia  el  foro  derecha  se  oye  un  garrotín  tocado    por    varios  instru- 
mentos de  metal.) 

VicT.  ¡Atizal  ¡Les  murguistasl  ¡y  un  garrotín!  pues 

es  lo  que  necesito  para  estudiar.  Yo  los  echo, 
(sale  á  la  puerta.)  Oiga,  director  y  concertador, 
haga  el  favor. 

MüRG.         (Acercándose.)  ¿Mande  usted,  don  Victorino? 

(Cesa  la  música.) 

VlCT.  Mire,  tengan  la  bondad  de  aceptar  estos  dos 

reales  y  vuelvan  luego,  que  ahora  estoy  ha 
ciendo  una  medicina  muy  delicada  y  me 
molesta  el  ruido,  ¿sabe? 

MuRG.         Dios   se   lo   p^gue;     volveremos   sin   falta. 

(Vase.) 
VlCT.  Adiós,  (vuelve  á  su  estudio    quedando  de   frente    al 

mostrador.) 
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ESCENA  VI 

VICTORINO    y    JULTTA 

VicT.  Sigamos  con  el  estudio  de  mi   mosca.  (Le- 

yendo.) «  La  mosca  Tsé  tsé  ó  glosúna  palpalis, 
cuya  picadura  produce  la  enfermedad  del 
sueño,  tiene  el  cuerpo  oblongo,  casi  cilin- 
drico...» Sí,  así  está  en  el  grabado,  (lo  mira.) 

.ÍÜL.  (Asomándose    á    la    puerta    primera    derecha.)    ¡Allí 

está  mi  Victorino!  ¿Qué  hace? 
ViCT.  ¡Qiié  cuerpo  más  bunitol 

JüL.  iOh,  está  pensando  en  mí! 

ViCT.  «Su  cabeza  es  pequeña,  sus  ojos  son  gran- 

de3...» 
.luL.  ¡En  mí!...  (cou  alegría )  ¡piensa  en  mí! 

ViCT.  «Sus  pata"  son  largas...» 

JUL,  (Asombrada.)  ¿Eh? 

Vici .  (Signe  leyendo  )  cSu  cavidad  bucal  está  arma- 

da de  una  trompa  membranosa. 

JuL.  ¡No  debo  ser  yo! 

VicT.  «Y  en  su  frente  algo  aplanada  se  insertan 

las  antenas,  que  constan  de  tres  artejos.» 

JuL.  ¡Ah,  debe  ser  esa  mosca  que  está  estudian- 

do!... Voy  á  espantársela  un  ratito. 

ViCT.  (Leyendo.)  «Entre  sus  palpos  filiformes  se  ob- 

serva un»... 

JUL.  (Que  ha  avanzado  de  puntillas  le  tapa  los  ojos  con  sus 

manos..) 
VlCT.  fsorprcudido.)  ¿Eh?...  (lienta  suavemente  las  manos 

que  le  ciegan.)  ¡Julita!  (Cou  alegría  radiante.)  ¡EreS 

Julital... 

JüL.  (Riendo.)   ¡Qué   pronto   me   conoces,  Victo- 

rino! 

ViCT.  ¡Quién  si  no  tú,  amor  mío,  puede  poner  so- 

bre mis  ojos  dos  pétalos  de  azucenas! 

JuL.  ¡Jesús,  que  hequeriamte  levantabl 

ViCT.  Además,  cuando  estoy  vuelto  de  espaldas  y 

tú  te  acerca?,  lo  noto  porque  me  invade  len- 
tamente un  suave  calor,  parecido  al  del  sol 
cuando  se  asoma  tras  un^í  nube  opalina,  y 
nos  da. 

JuL.  Si  te  oye  ese  párrafo  Melquiade:^  Alvarez,  se 

lo  apunta. 
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ViCT.  Es  que  cuando  te   veo,  Julita,  la  prosa  me 

eale  máe  bruñida  que  la  plata  Miel. 
JuL.  jY  luego  dices  unas  cosas  tan  dulces!... 

VlCT.  (Levantándose  y  casi  al  oído  de  Julila.)  ¡Todo  Miel! 

JuL.  (Ruborosa.)  Ya,  ya...  Y  dime,  Victorino  mío, 

que  hacías? 

ViCT.  Lo  de  siempre,  vivir  para  mis   amores,  la 

ciencia  y  tú. 

JuL.  ¡Qué  bueno  eres!  Mereces  un  porvenir  bri- 

llante. 

ViCT.  ¡Y  lo  tendré!...  ¡cómo  no,  si  eres  tú  mi  musa 

alentadora!  ¡Ah,  sí...  contigo  y  con  esta  mos- 
ca que  ves  aquí  grabada...  ¿La  ves? 

.Tul.  jSí,  ya  la  veo! 

VicT.  Pues  con  esta  mosca,  volaré   á  la  inmorta- 

lidad! 

JuL.  ¡Pero  dime,  Victorino,   ¿.tú   crees  que   una 

mosca  será  suficiente  para  volar  tan  alto? 

VicT.  No  lo  dudes.  Ten  fe  en  mí. 

JuL.  No,  si  yo  la  tengo. 

ViCT.  Sé  que  he  de  luchar,  pero  no   importa.  Me 

esperan  la  celebridad,  el  aplauso,  la  fortu- 
na... y  quién  sabe  si  algo  más...  algo  que... 

JüL.  ¿Algo  que?... 

Vici .  Nada...  Locuras...  sueños. ..  pero  hace  días 

que  en  el  fondo  de  mi  imaginación  brillan 
con  leflejos  cegadores  estas  dos  palabras 
mágicas  Premio  Nobel 

JuL.  ¡Oh,  si  algún  día  lograras  eso! 

ViCT.  Lo  lograré...  lo  lograré,  Julita;  no  lo  dudes. 

JuL.  No,  si  yo  no  dudo,  pero  como  las  moscas  me 

han  parecido  siempre  tan  molestas,  ¿quién 
iba  á  figurarse  que  una  mosca  nos  podía 
hacer  felices?... 

VicT.  Es  que  no  es  la  mosca  solo. 

JüL.  ¿No? 

Vici.  Es,  Julita,  que  esa  mosca  produce  una  en- 

fermedad, que  esa  enfermedad  la  han  estu- 
diado muchos  sabios,  que  esos  sabios  no 
han  podido  curarla,  y  que  yo...  yo... 

JuL.  ¿fú  la  curarás? 

ViCT.  La  curaré. 

JuL.  ¿Y  cómo? 

VicT.  Pues  dando  á  los  enfermos  un  caldo... 

JuL.  (Asombrada.)  ¿Con  Un  Caldo  SÓlo?... 

VlCT.  Un  caldo  de  cultivo...  y  con  eee  caldo  de  mi 


invención  recojíido  de  noaterias  vacunado- 
ras,  segregadas  por  el  microbio  patógeno, 
inyectaré"  á  lot?  enfermoís,  y  si  como  calculo 
los  leucocitos  efectúan  su  diapedesis  cun 
más  profusión  en  presencia  del  microbio  si- 
milar, indudaljletnente  desempeñarán  con 
más  energía  en  los  inyectados  su  función 
de  fagocitos,  y  entonces  mi  triunfo  será  es- 
truendoso. ¡Inenarrable!  ¿Me  has  compren, 
dido? 

Jui..  ¡Lo  de  los /ei(co(?oc¿7o5,  no  mucho,  lo   demás 

todo!.  .  ,todo!...  como  si  lo  hubieras  dicho  en 
castellano. 

ViCT.  ¡Oh,  y  si  este  sueño  mío  se  realizara,  enton- 

ces, Pasteur,  Erlich,  Roux  y  Koch,  serán 
mis  iguales!  ¡Me  haré  rico,  nos  casaremos! 

JuL.  jQné  alegría!  ¡ay,  pues  yo  le  pediré  á  Dios 

que  te  salga  bueno  el  caldo! 

VicT.  ¡Ojalá! 

JuL,  Y  para  realizar  todo  eso,  ¿qué  te  falta,  Vic- 

torinoV 

ViCT.  Me  falta  solo  una  cosa. 

JuL.  ¿Qué  cosa? 

ViCT.  La  mosca  originaria.  V^arios  ejemplares,  vi- 

vos de  la  glossina  palpalis. 

JüL.  ¿Y  no  podrás  lograrlos? 

Vicr.  Podré. 

JuL.  ¿Sí? 

VlCT.  (Como  el  que  se  decide  á  hacer  una  revelación.)  Ea, 

ven;  quiero  decírtelo  á  ti  sola  antes  que  á 
nadie.  ¡Julita,  hoy...  hoy  va  á  ser  para  mí 
un  día  glorioso! 

JuL.  (con  asombro.)  ¿Por  qué? 

ViCT.  Porque  si  como  me  promete  en  esta  carta 

Codorniú,  un  viajante  catalán,  amigo  mío, 
que  está  en  el  Congo  Francé«,  me  ha  envia- 
do con  el  sobrecargo  del  vapor  Agustín  Pérez 
que  ancló  anoche  en  el  puerto,  y  en  un  ca- 
nuto de  gasa  metálica,  cincuenta  ejempla- 
res  vivos  de  la  glossina,  hoy  mismo  empie- 
zo mis  experiencias  ayudado  por  1-d  alta  au- 
toridad cientiñca  del  doctor  Parreño. 

JuL.  ¡Ah!  ¿te  ayuda  el  doctor  Parreño? 

ViCT.  Me  ayuda  ese  sabio  ilustre,  sí  .  y  él  quedó 

anoche  en  ir  enta  mañana  á  bordo  del  vapor 
para  recoger  el  paquete  de  los  famosos  in- 
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JUL. 

VlCT. 
JUL. 

VlCT. 

JüL. 

VlCT. 

JuL, 


VlCT. 


eectos.  ¿Los  traerá?  ¡Con  qué  impaciencia  le 
e?peroI 

¡Lo  crenl...   Pero  oye,  Victorino,  y  perdona 
si  una  chiquilla  torpe... 
No,  no,  di,  di... 

¿Dime,  no  será  una  temeridad  tener  en  casa 
un  canuto  con  esas  moscas  tan  peligrosas? 
Mujer,  claro  que  lo  sería,  pero  es  que  las 
manejaremos  con  grandes  precauciones. 
Porque  creo  que  al  que  le  pican... 
Se  está  un  año  ó  dos  durmiendo... 
Pues  figúrate  que  te    pique   á  ti  una...  ¡ay, 
no  qu'ero  pensarlo!...   ¡No   poderte  desper- 
tar! 
No  temas.  Confía  en  mí. 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  un  CHICO 


Chico 


VlCT. 

Chico 

VlCT. 

Chico 

VlCT. 

JUL. 
VlCT. 

Chico 

VlCT. 

Chico 

VlCT. 

Chico 

VlCT. 

Chico 
JuL. 

Chico 


(Entra  por  el  foro  izquierda  eon  un  papel  en  la  mano.) 

Que  me  haga  usted  el  favor  de  darme  dos 
reales  de  lo  que  dice  aquí. 
Lo  primero  que  hay  que  decir  aquí  es  bue- 
nos días. 
Bueno. 
Buenos. 

Digo  que  bueno,  que  ya  lo  sé  pa  mañana... 
(a  juiita.)  Esta  vulgaridad   de  mostrador  es 
la  que  me  subleva. 
Ten  paciencia.  La  mosca  nos  salvará. 

(coge  un  tarro  saca  de  él   polvos  que  vierte  sobre    un 
papel  que  envuelve  luego  y  lo  da.)  Toma,  niñc. 

¿Qué  es  esto? 

Ochenta  céntimos. 

Digo  lo  que  me  da  usted. 

Que  se  tome  una  cucharada  disuelta  en  flor 

de  malva  antes  de  acostarse. 

Pero  si  lo  que  yo  quiero  es  para  friegas. 

¿Para  friegas?...  Caram.ba,   ¿pues  cómo   he 

leído  yo?  (Busca  el  papel.) 

Es  que  ha  leído  usted  otro  papel. 
El  del  chico  es  este.  «Aguardiente  alcanfo- 
rado, dos  reales.» 
Eso  es. 
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ViCT.  Un   pequeño   error...  Dispensa,  (se  lo  sirve.) 

Toma,  Hquí  los  tienes,  dos  reales  de  aguar- 
diente alcanforado...  son  ochenta  céntimo^. 

Chico  ¿Pero  no  dice  aquí  que  dos  reales? 

ViCT.  Sí,  hombre,    perdona.    Lo  mismo    da.    El 

aguardiente  alcanforado  es  muy  elástico,  (Le 

da  el  Chico  una  moncfla    de    dos    reales.    Victorino  le 
devuelve  otras  dos.)  Dos  que  FObran. 
JUL.  (Recogiendo    la    moneda)    No,   hombre,    que    no 

sobra  nada. 

VicT.  Ah,  sí,  es  verdad,  que  son  dos  realitos.  Creí 

que  era  una  peseta.  Acostumbrado  al  mi- 
croscopio todo  se  me  aumenta.  Dispensa. 

Chico  ¿Da  usted  pastillas  de  goma? 

VlCT.  ¿Eres    golosuelo,    eh?    (cogiéndolas   de  un  frasco 

que  alcanza.)  Vaya,  toma  dos 
Chico  Muchas  gracias,  (vase  foro  izquierda.) 

VlCT.  No  hay  de  qué-  (ai  volver  á  colocar  el  frasco  que- 

da estupefrtcto)  ¡Dios  mío!  ¿.pero  qué  le  he 
dado  yo  á  este  chico? 

JuL.  ¿Qué  ha  sido? 

VlCT.  Que  rae  he  confundido,  llámale... 

JuL.  ¡Ay,  por  Dios! 

VicT.  Y  en  vez  de  darle  pastillas  de  goma  se  las 

he  dado  de  Santcnina... 

JuL.  ¿Le  llamo? 

TiCT.  Ño...  déjalo.  Después  de  todo  como  estos 

jovenzuelos  suelen  padecer  de  ascárides  lom- 
bricoides,  puede  que  le  haya  hecho  un  fa- 
vor! 


ESCENA  VIII 

JDLITA  y  VICT0RI.no 

JüL.  ¡Ay,  pero  por  Dios,   Victorino,  ten   mucho 

cuidado  que  estoy  viendo  que  un  día  des- 
gracias á  un  parroquiano'... 

ViCT.  Siempre  lo  lemo... 

JuL.  Y  á  todo  esto,  Victorino,  distraída  con  la 

conversación  no  te  he  dicho  el  disgusto  tan 
horrible  que  tenemos  en  casa. 

ViCT.  Pues,  ¿qué  sucede? 

JuL.  ¡Qué  ha  de  suceder!...  Lo  que  ya  sabes,  pero 

agravado  por  los  días  que  pasan...  Que  papá 
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salió  anteayer  tarde  con  su  anaigo  don  Fe- 
lipe á  una  partida  de  caza  y  que  esta  es  la 
hora  en  que  ninguno  de  los  dos  ha  parecido; 
y  le  grave...  lo  grave  es... 

VkT,  ¿Qué  es?... 

JuL.  Fues  que  Angelito  Casuso,  le  dijo  anoche  á 

mamá  que  por  la  tarde  había  visto  á  papá  y 
á  don  Felipe,  en  un  merendero  de  las  afue- 
ras, con  dos  cupletistas.  ¡Figúrate! 

ViCT.  ¡Atiza!...  ¿pero  es  de  veras? 

JuL.  ¡Y  lo  horrible  es  que  creo  que  eran  muy 

guapas! 

ViCT.  ¡  Muy  guapas!...  ¡qué  poca  vergüenza! ..  ¡Pues 

iiabrá  que  oir  á  tu  madre! 

JuL.  ¡Calcula!  Se  ha  pasado  la  noche  sin  dormir, 

y  apenas  fimaneció  se  fué  á  buscar  á  doña 
Concha  y  juntas  andan  corriendo  todo  el 
pueblo  para  armarles  un  escándalo. 

V^iCT.  ¡Pero  qué  don  Plácido'   Yo  no  he  conocido 

nada  más  fresco.  Le  hace  pandant  al  Gua- 
darrama. 

JüL.  Y  luego  se  junta  con  don  Felipe  que  es  peor 

que  él. 

ViCT.  Pueden  jugar  mano  á  mano,  no  creas. 

JuL.  \^  mi  me  da  lástima  la  pobre  mamá!  ¡Oh, 

si  tú  algún  día  fueras  así!... 

ViCT.  ¡Ah,  Julital...  E.-^a  mirada  azul  de  tus  ojos 

negros  no  verá  en  mí  jamás  sino  la  figura 
austera  del  hombre  científico,  ennoblecida, 
por  tu  amor  arcangelinol 

JüL.  Victorino... 

ViCT.  ¿Qué? 

JuL.  Tu  palabra  es  codjo  el  marabú,  acaricia. 

ViCT.  ¿Sí?  (se  acerca.)  ¿Marabú? 

JüL.  {Rubor oaa.)  ¡Marabú! 

VlCT.  ¡Oh!  (Le  da  un  beso.)  ¡Tomal 

JuL.  (ludignada.)  ¡Victorino!  (Le  empuja,) 

ViGT.  (Tira    un    tarro    que  habrá  en  el  mostrador.)   ¡Ay!...- 

(Cogiéndole.) 

JuL.  ¿Qué  ha  sido? 

ViCT.  No  te  asustes,  que  ha  sido  el  acetato. 

JuL.  Sí,  todo  lo  acetato  que  quieras,  pero  no  me 

beses  que  se  me  pone  el  carrillo  como  un  to- 
mate; y  luego  mamá  lo  conoce,  porque 
como  no  es  más  que  uno... 

ViCT.  ¿Quieres  que  igualemos? 
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JuL.  ¡f^'alla!  Mira...   mamá  viene  con   doña  Con- 

cha. 

ViCT.  ¡Atiza!  (i^e  las  ve  pasar  ante  el  escaparate  de  la  dere- 

cha.) 

JüL.  ¡Por  Dios,  haz  como  que  hacías  algo! 

VlCT.  VicSLlé  el  tar trato,    (coge    el    mortero  y  machaca.) 


ESCENA  iX 

DICHOS,  DOÑ  \  ANDREA  y  DOÑA    CONCHA,    de  la  calle.  Tiaeii  en 
las  manos,  una  canana  y  un  morral  de  caza 


JuL.  (saliendo   á    su   encuentro.)    ¿Y  qué,  mamá,  qué 

tal? 

And.  Nada,  hija,  nada,  no  he  dado  con  tu  padre. 

Cü>CHA       ¡Ni  yo  con  mi  marido! 

.And.  Aunque  holgaba  decirte  que  no  he  dado  con 

él...  (Se  sientan )  porque  SÍ  yo  le  echo  la  vis- 
ta encima,  me  hubieras  visto  entrar  en  casa 
por  lo  menos,  con  un  fragmento  de  tu  pa- 
dre. Claro  que  muy  pequeño,  pero  con  un 
fragmento. 

ViCT.  Usted  tiene  la  culpa  de  lo  que  le  pasa,  doña 

Andrea,  (sigue  machacando.) 

And.  Ya  lo  sé,  hijo,  ya  lo  sé...  Me  detenía  el  mie- 

do al  escándalo.  Pero,  hoy..,  hoy...  no  aguan- 
to más.  La  burla  se  ha  hecho  intolerable. 

Concha  Todo  el  pueblo  se  ríe  de  nosotras.  ¡Y  pensar 
que  somos  escarnecidas  por  dos  viejos  li- 
bertinos! Y  pensar  que  nos  estamos  que- 
dando como  dos  esqueletos  por  dos  calave- 
ras... (Llorando.)  por  dos  Calaveras,  dos  es- 
queletos... 

And.  Bueno,  Concha,  no  te  pongas  macabra,  haz 

el  favor.  Y  sobre  todo  no  llores.  Cuando 
quieras  aj'^starle  las  cuentas  á  un  hombre, 
no  llores.  Las  lágrimas  son  un  liquido  á  su 
favor,  que  ellos  no  te  pagan  nunca.  Imíta- 
me. Sigue  mi  sistema.  Esconde  el  arañazo 
bajo  la  sonrisa.  Los  cardenales  siempre  han 
de  ser  ceremoniosos.  Sonreír  y  retorcer.  Es 
mi  divisa. 

Concha       Si  yo  pudiera... 

JüL.  ¿Y  habéis  estado  en  el  caeino,  mamá? 
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And. 

VlCT 

And. 

VlCT, 

And. 


Vjct 
And, 


JUL. 

And. 


Concha 

VlCT. 

And. 


Concha 
And. 


JuL. 

And. 


Concha 


And. 

Concha 


^;En  el  casino  dice?  ¡En  el  casino  y  en  todos 

los  círculos,  bin  dar  con  sus  huesos! 

Usted  tiene  la  culpa  de  lo  que  le  pasa.  (Ma- 

chacaudo.) 

Ya  lo  sé,  hijo.  Me  lo  has  dicho  antes;  y  te 
ruego  que  no  macliaques. 
Usted  perdone,  yo  lo  decía  por  su  bien. 
No,  hijo,  si  te   agradezco  la  intención.  El 
machaqueo  á  que  yo   me   refería  es  el  del 
morterito  ese,  que  se  me  mete  en  los  sesos. 

¡Ahí...  (Deja  el  mortero.)  Molía  UU  tavtrato. 

Pues  no  muelas  más,  haz  el  favor.    Y  luego 
que  hoy  en  esta  farmacia  en  cuanto  apa- 
rezca tu  principal,  todo  lo  que  no  sea  árnica 
es  supeiíluo.  Lo  vas  á  ver. 
¡l^or  Dios,  mamál 

¡Grauujasl  Es  muy  cómodo  el  sistema  que 
se  han  buscado  esos  sinvergüenzas.  Vienen 
muy  cariñosos,  nos  dicen  que  van  á  una 
partida  de  caza,  cogen  los  pertreches...  y  us- 
ted candida  paloma,  cree  que  han  salido  á 
codornices  y  á  lo  que  han  salido  es  á  cuple- 
tistas. 

Todo  son  pájaras. 

¿Y  no  han  dado  ustedes  con  ninguna  pista? 
Sí,  un  mozo  del  casino  nos  ha  encaminado, 
mediante  una  gratificación, áese  merenderu- 
cho  donde  va  la  gente  maleante  del  pueblo. 
Ese  que  se  llama  la  Perla. 
Llegamos,  entramos  en  el  gabinete  donde 
habían  e.-^tado,  y  ¡asómbrate!  yo  me  encon- 
tré la  canana  de  tu  padre  y  e-ta  encontró  el 
morral  de  su  marido. 
¿De  veras? 

Aquí  los  traemos.  La  canana  tiene  todos  los 
cartuchos.  Tu  padre  no  ha  hecho  un  solo 
disparo.  Ya  lo  suponía  3^0. 
(Levantándose.)  ¡Qué  castígo  de  hombresl... 
En  fin,  Andrea,  yo  con  tu  permiso  voy  á 
irme  hacia  casa  por  si  van  allí  de  primeras 
como  hicieron  la  otra  vez.  ¡Como  á  ti  te  tie- 
nen tanto  miedo! 

líxcuso  decirte  que  me  envíes  un  recado  en 
cuanto  los  divises. 
Descuida.  Vaya,  quedar  con  Dios,  (vase  foro 

izquierda.) 
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And.  Hasta  luego. 

JUL.  U.sted    lo    pase    bien.     (Acompañáudola   hasta   la 

puerta.) 

And.  y  nosotras  adentro,  á  esperar  que  venga  tu 

padre;  y  en  cuanto  entre  por  eses  umbrales, 
yo  te  juro  que  la  ñora  de  entrada  se  la  gra- 
bo en  las  narices. 

JuL.  ¡Por  Dios,  mamá! 

And.  Será  inútil  que  me  contengáis,  (vanse  primera 

derecha.) 

Vi^T  -Jesús!  iQué  acometividad!  ¡Va  á  triturar  al 

pobre  don  Plácido!  Y  menos  mal  que  no  se 
ha  puesto  nerviosa;  que  otras  veces  antes  de 
pegarle  al  marido  me  coge  á  mi  y  hace  un 
ensayo  general  con  todo! 


ESCENA  X 

VICTORINO  y  El,  SEKVILLETA  por  el  foro  izquierda 

(El    Servilleta    entra    como    antes    y   mira    por    todas 
partes.) 
VlCT.  ¡Kl  de    antes!    (ai  ver  que  se  marcha  sin  decir  una 

palabra.)  ¿Queiía  usted  algo'? 

SeRV.  No,  nada.  (Vase  foro  izquierda.) 

ViCT.  ¡Pues  señor,  qué  tipo  más  extraño!   Esto  ya 

va  picando  en  historia. 


ESCENA  XI 

VICTORINO    y    el    DOCTOR    PARREÑO   por  el  foro  derecha.  Viste 
uniforme  de  verano  de  comandante  de  Sanidad  militar 

Doctor       (Apareciendo  eu  la  puerta.)  ¡Victoriüo!...   ¡Victo- 
rino! .. 
VlCT.  ¡Doctor! 

Doctor  ¡Victorino!  (kadiante  y  mostrando  en  alto  un  canuto 

de  gasa  metálica  con  tapaderas  de  latón  en  los    extre- 
mos.) ¡iMira  lo  que  traigo  en  la  manol 

ViCT.  (Loco  de  contento.)  ¿LaS  mOSCaS? 

Doctor       ¡¡Las  moscas!! 
ViCT.  ¡¡Hosanna!! 

Doctor         ¡¡EurekaÜ  (Se  abrazan  con   efusión  cuidando  Parre" 
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ño  de  separarle  á  Victorino  del  pescuezo  el  canuto,  que 
él  sostiene  con  la  punta  de  los  dedos.) 

ViCT.  ¡La  Glossina  palpalis! 

Doctor       ¡Palpalis!  Díptero  braquicero,  de  la  faaiilia 

de  los  múcidos,  tribu  de  los  musdnos.  ¡Aquí 

estánl 

VlCT.  (Queriendo  arrebatarle   el  canuto.)    ¡Traiga  USted! 

[Traiga  ut^ted!...  ¡Oh,  qué  alegríal 

Doctor  (separándole  cariñosamente)  ¡Chist,  por  Dios,  Vic- 
torino, no  te  arrebatesl  Mucha  precaución. 
¡No  olvides  que  este  canuto  es  la  vida,  pero 
puede  ser  la  muerte! 

ViCT.  ¡Sies  que  tengo  una  impaciencia,  un  deseo  I... 

Doctor  Caluaa,  frialdad,  lentitud...  Empecemos  á 
proceder  como  sabios. 

ViCT.  ¿Y  qué  tal?  ¿qué  tal  han  llegado? 

Doctor  Han  llegado  muy  bien;  todas  muy  bien. 
Admirablemente  acondicionadas.  Con  su 
gasa  metálica  para  que  respiren,  sus  tapo- 
nes de  rosca  en  los  extremos,  y  dentro,  se- 
gún me  ha  dicho  el  sobrecargo,  tu  amigo 
Codorniíí  ha  echado  unas  hojitas  de  Eudio- 
con  y  unas  raíces  de  Bertuaga,  que  es  con  lo 
que  se  alimenta  el  insecto. 

ViCT.  ¡Oh,  excelente,  excelente!...  A  ver,  permíta- 

me usted,  (cogiendo  con  precaución  el  canuto  y  mi- 
rándolo al  trasluz.)   ¡Oh,  y  hay  muchísimas!... 

(Se  lo  acerca  al  oído  siempre  vigilado  por  la  prudencia 
del  doctor  Parreño  que  le  separa  el  canuto.)    ¡CÓmO 
zumban! 
Doctor       Anda,  trae  lupas,  que  las  examinemos. 

V^CT.  Sí,  tome  usted.  (Le  da  da  una  lupa  al  Doctor  y  él 

coge  otra.)  A  ver,  á  ver... 

Doctor  Las  poodremos    aquí.    (Las  coloca  sobre  la  mesa 

del  centro.  Uno  á  cada  lado  del  canuto,  con  las  cabezas 
casi  juntas    miran   con    las    lupas,  guiñando  los  ojos.) 

¡Mira  esa  que  sube!  ¡mira  esa  que  sube! 

VicT.  ¡Ellas  son!  ¡Ellas  son! 

Doctor       Sí,  no  hay  duda.  ¡Mira  qué  ojos!... 

Vic  r .  ¡Una  preciosidad! 

Doctor       ¡Oh,  qué  ejemplar! 

ViCT.  ¿Y  ve  usted?...  lo  que  yo  afirmaba;  tienen  el 

protórax  casi  cilindrico. 

Doctor  Y  observa;  tienen  las  patas  gordas  termina- 
das por  dos  arolios,  como  yo...  como  yo  te 
discutía. 
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"Vic.  Es  verdad.  La  cara  es  negra. 

Doctor  K1  tórax  es  amarillo. 

Vic.  jHJl  protórac  es  canela! 

ü  )CTOR  ¿Ks  caiielaV 

Vic.  fEs  canela!  Coinciden  todos,  todcs  los  dato3. 

¡Ellas  son!  (Dejando  de  mirar.)  ¡EUaS  fiOn! 

Doctor  (Emocioimdo.)  ¡Querido  Victorino,  á  través  de 
este  canuto  la  inmortalidad  nos  sonríel 

VlC.  ¡Oh,  Doctor  de  mi  almai  (í-e  abrazan.) 

Doctor  (separando  el  canuto  qno  Victorino  le  acerca  al  abra 

zarie )  No  me  las  arrimes,  ¿eh?  Victorino,  en 
nuestra  villa  cientíñca  ha  sonado  el  minuto 
culminante.  Ya  era  hora  que  yo  saüpse  de 
e«ta  vulgaridad  aborrecible  de  curar  cólicos, 
sabañones  y  constipados.  He  sabido  (]ue  en 
las  altas  esferas  se  oponen  á  mi  ascenso  ale- 
gando que  mepudro  en  la  rutina...  que  nohe 
publicado  observaciones  de  casos  sensacio- 
nales... ¿y  dónde  están  los  casos  sensaciona- 
nale^?...  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  los  sol- 
dados no  atrapen  más  que  enfermedades  de 
una  ordinariez  que  indi^n^?  ¿Qué  médico 
hace  filigranas  con  un  empacho  gástrico'? 
¿Qué  ojo  clínico  se  puede  acreditar  con  un 
orzuelo? 

Vic.  ¡Es claro!  ¡Oh!...  pero  ahora...   ¡Aquí  están 

la  celebridad,  la  fama!... 

Doctor  (Rntusiasmado.)  Tienes  razón;  ¡arriba  el  espí- 
ritu! 

Vic.  ¡Empecemos  la  lucha!  (se  abmzan.) 

Doctor  Empecemos.  ¿Y  qué  has  pensado  como  tra- 
bajo preliminar  para  nuestros  ensayos? 

Vic.  Pues  si  á  usted  le  parece,  lo  primero  que  de- 

bemos hacer,  es  sacar  una  mosca  de  aquí 
dentro  para  inocular  el  virus  en  un  animal 
idóneo. 

Doctor  (uu  poco  escamado.)  ¿Sacar  una  mosca?...  Bue- 
no, pero  mira,  eso...  eso  lo  puedes  hacer  tú 
ahora,  cuando  yo  me  vaya,  ¿oye.-*?...  Lo  digo 
porque...  porque  vamos...  en  la  hijjótesis 
desagradable,  de  que  se  escapara  algún  ejem- 
plar y  picara  á  uno,  más  vale  que  el  picado 
seas  tú,  con  el  ñn  de  que  siempre  quede  yo 
en  condiciones  de  curarte.  ¿No  te  parece? 

Vic.  Sí,  yo  me  encargaré. 

Doctor       Bueno;  ¿y  en  qué  animal  has  pensado? 
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Vic.  Yo  he  pensado  en  que  u^ted   puede  pedir 

en  el  hospital  un  conejo  de  Indias  ó  un  co- 
bayo. 

DocioR  Es  verdad...  pero  el  caFO  es  que  ahora  no- 
hay  ningún  animalito  de  esos  .. 

Vic.  Pues  es  una  complicación. 

Doctor       ¿Qué  haríamos? 

Vic.  ¡Qué  sé  yo! 

Doctor  ¡Calla!  estamos  salvados.  Se  me  ocurre  una 
idea... 

Vic.  ¿Cuál? 

D(  CTOR        ¿Tenéis  gato? 

Vic.  feí  señor,  hermosísimo... 

Doctor       Estamos  salvados. 

Vic.  Sí,  pero  el  caso  ..  el  caso  es  que  á  ese  gato 

no  me  atrevo  á  tomarle  de  campo  experi- 
mental. 

Doctor       ¿Le  apreciáis  mucho? 

Vic.  Le  apreciamos  mucho  y  además  que  el  mes 

pasado  le  sacó  un  ojo  á  la  cocinera.  Es  un 
tigre. 

Doctor  Pero,  ¿y  la  ciencia?...  ¿vas  á  vacilar,  Victo- 
rino? 

Vic.  Bueno...  pues  nada;  mire  upted,  ahora  está 

en  la  rebotica.  Si  usted  quisiera  entre  los  dos 
podríamos  cogerle  y  sería  más  fácil. 

Doctor  No...  yo  no  quiero  intervenir  hasta  que  el 
gato  tsté  ya  profundamente  dormido.  A  mí 
déjame  lo  puramente  clínico.  A  la  tarde 
vendré  yo  á  ver  qué  efectos  ha  producido 
el  hacilus  en  el  felino. 

Vic.  Muy  bien,  querido  Doctor,  pues  voy  á  ello 

en  seguida.  (Deja  el  canuto  sobre  la  mesa  que  está 
próxima  á  la  estantería.) 

Doctor        Victorino,  precaución  y  serenidad,  (se  dan  la 

mano.) 

Vic.  ¡Todo  por  la  ciencia!  ¡Daremos  con  el  caldo 

vacunador! 

Doctor  ¡Daremos!...  ¡y  si  damos,  dentro  de  poco,  no 
lo  dudes,  leerán  en  la  prenda,  con  envidia, 
todos  los  sabios  del  mundo:  Fremio  Nobel. — 
Ciencias  físico- químicas.— España. — Doctorea 
FarreTio  y  Cazorla.  ¡Tú  y  yo! 

Vic.  ¡¡Oíala!! 

Dcctor       ¡Tú  y  yo!...   No   lo  dudes. 

(Vase  por  el  foro  derecha.) 


Adiós,  Cazorlal 
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Vic.  ¡Adiós,  Parreñi)!...  ¡Oh,  premio  Nobel'...  iSí^ 

á  luchar! ..  Ahora,  que  ei<to  del  gato...  (se 
rasca  la  cabeza.)  e>to  del  galo  me  uiolfsta 
bastante;  porque  me  va  á  lui  por  la  cabeza 
(píe  es  un  animal  muy  poco  ci^^ntífico  y  no 
le  va  á  hacer  gracia  que  le  pinchen.  ¡Pero 
no  hay  que  vacilar!  Me  exigen  este  sacrifi- 
cio la  lmm:midad  y  la  ciencia.    Duro  con  el 

g:ltO.  ^I.lamáudole.)  BÍHSS.^S...  bisRSSS...  (Mira  por 
la  puerta  de  detrás  del  mostrador. )    No    Se    le    ve... 

Claro...  Como  está  abierta  U  trampa  se  debe 
haber  bajado  á  la  cueva.  Mejor,  así  me  en- 
cierro por  dentro  y  le  cazo  con  precaución. 
Vamos  allá.  Y  Dios  quiera  que  esta  prime- 
ra ex[)eriencia  no  me  cueste  un  ojo  de  la 

cara.  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda  ) 


ESCENA  XII 

DON  PLÁCIDO  y  DON  FELIPE 

Vienen  de  la  callo  por  el  foro  izquierda.  Pon  dos  señores  que  re- 
presentan de  cincuenta  y  seis  á  cincuenta  y  ocho  años.  Vienen  vesti- 
dos de  cazalores.  Trae  cada  uno  en  la  mano  cuatro  ó  cinco  codor- 
nices. Don  Plácido  viene  sin  canana.  Don  Felipe  sin  morral.  Entran 
en  la  farmacia  precipitadamente  con  cara  de  pánico,  mirando  hacia 
atrás  com.)  temerosos  de  que  los  sigan;  andan  de  puntillas.  Cierran 
la  puerta  de  cristales  tras  sí.  Van  al  escaparate  de  la  izquierda  me- 
ten el  busto  y  miran  con  interés  á  lo  largo  de  la  calle 

i'LÁc  ¿Nos  habrá  visto  entrar? 

Fkl..  Yo  creo  que  no. 

Plác  ¿Pero  es  él?  „      .    o      ■„  .        ^ 

Fel  El  es.  Eso  no  hay  duda.  Es  el   Seruillefa,   el 

marido  de  la  Dolores.  Míralo;  el  mismo  tra- 
je, el  panamá  falsificado,  el  garrote  autenti- 
cen Fíjate,  inmóvil  en  la  esquina. 

Plác.  (se  asoma  un  poco  más.)  ¿A  Ver.-^ 

Fel.  (Conteniéndole.)  ¡Por  Dios.  Plácidol  No  saques 

tatito  el  busto,  no  sea  que  te  distinga,  por- 
que nos  jugamos  la  cabeza. 

Plác.  bí,  allí  le  veo.  Es  su  actitud  siniestra. 

Fel.  ¡Qué  hombre  tan  feroz! 

Plác.  y  está  lívido...  está  verde  de  coraje,  fjjate; 

está  verde... 
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Fel.  No,   hombre,  no  exageres:  es  que  le  ves   á 

través  de  la  bola. 

Flác.  ¡Ah,  t^í,  es  verdad!   El  espanto  no  me  deja 

razonar,  pero  de  todas  maneras,  yo  creo, 
querido  Felipe,  que  ese  hombre  viene  dis- 
puesto á  Ja  tragedia. 

Fel.  Lo  mismo  presumo,  (vueive  á  mirar.)  ¡Calla!... 

ahora  enciende  un  cigarro  ..  examina  el  ga- 
rrote... 

Plác,  ¡y  fíjate  qué  garrote!  Ese  tío  debe  pertene- 

cer á  la  Sociedad  de  Amigos  del  árbol. 

Fel.  ¡Pero  del  árbol...  en  todo  su  desarrollo! 

Plác  Pues  opino  que  nosotros  debemos  hacernos 

de  la  Defensa  social  y  cerrar  la  puerta. 

FfíL.  ^;Cerrar?...  ¿pero  y  si  viene  publico? 

Plác.  Que  llamen  al  sereno.    Ya  lo  dice  ahí  en  el 

letrero  del  ventanillo,  (cerrando.)  Cerrado  por 
instinto  de  conservación.  Y  tú  baja  los  trans- 
parentes. 

Fel.  (Bajándolos.)  Es  Verdad,  Y  así  se  fastidia. 

Plác.  ¡Ay,  Felipe,  qué  miedo  tengo! 

Fel.  ¡Ay,   Plácido;  que  creo  que  con  esta  aven- 

tura nos  hemos  metido  en   un  lío  horrible. 

Plác,  ¡Ha  sido  una  de.-gracia!  Con  dos  días  tan 

deliciosos  de  juerga  que  llevábamos. 

Fel.  a  propósito,  chico,  yo   voy  á  sentarme.  Es- 

toy que  no  puedo  con  mi  alma. 

Plác  ¡Claro,  figúrate!...  dos  noches  sin  dormir,  yo 

también  me  estoy  cayendo  á  pedazos,  pero 
el  miedo  á  ese  hombre  no  me  deja,  (se  asoma 

levantando  un  poco  el  transparente.)  Allí  Conti- 
núa. 

Fel.  ¡Qué  desenlace  tan  inenperadol  ¡Mira  que  ha 

sido  mala  pata! 

PlÁ€.  y  ya  ves,  al  principio,  todo  nos  salió  al  pelo, 

¿recueidas?  Llegaron  al  pueblo  las  primitas 
Canela. 

Fel.  La  Dolores  y  la  Rosa. 

Plác.  Cupletistas  transformisías. 

Fel.  Una   morena  y  otra  rubia.  ¡Variedad  y  de- 

leite! 

Plác.  Te  presentaron  á  ellas  una  noche... 

Fel  Las  hablé  al  alma... 

Plác.  Preparaste  el  terreno  con  esa  habiUdad  que 

te  hace  mirar  por  encima  del  omoplato  á 
don  Juan  Tenorio,  y  viniste  á  casa  y  me  di- 
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jiste:  «l'lácido,  agarra  los  útiles  que  hay 
perdices  en  el  coto.»  Te  comprendí,  me 
identifiqué,  me  pertreché,  simulamos  una 
excursión  cinegética,  nos  fuimos  con  las  dos 
etoiles  de  referencia,  á  un  merendero  de  los 
suí)urb¡os  y  ¿para  qué  te  voy  á  narrar  lo  su- 
cedido en  las  afueriis?...  Fues  nada,  que 
empezamos  una  juerguecita,  que  el  paraíso 
de  iMahoma  es  un  t-alón  de  limpiabotas 
comparado  con  aquel  gabinetito  donde  sen- 
tamos nuestros  reales.  Que  tú  te  agarraste  á 
la  guitarra,  saliéndote  por  tientos;  que  la  Do- 
lores se  arrancó  por  unas  soleares...  que  cha- 
lito  va,  que  langostinitrs  vienen...  i^ue  mi& 
chirigotas,  que  tus  alegrías,  qile  aquellos  oja- 
zos  negros  de  la  Dolores...  que  aquella  boca 
de  la  Rosa...  ¡que  el  entrecot!...  ¡que  el  pollito 
tierno!. .  ¡que  el  Rioja  clarete!...  ¡que  la  Dolo- 
res acariciándome,  que  la  Rosa  deshojándo- 
se por  ti...  que  un  pellizquito,  que  dos  chu- 
letas... que  una  pequefia  libertad  ..  que  dos 
bofetadas. .  que  toma  un  alón,  que  dame  el 
queso...  Ibtal,  que  las  horas  coriían  sin  ser 
mentidas,  y  que  cuando  llevábamos  treinta  y 
cinco  de  las  misQ)as  en  aquel  apotecsi»  del 
deleite,  de  pronto...  surgió  la  hecatombe, 

trágica,    inesperada!...    (con   ademanes   trágicos.) 

Una  puerta  que  se  abre,  una  mujer  que  gri- 
ta: «¡iMi  marido!»  Un  chulo  que  aparece  ga- 
rrote eu  mano,  y  á  los  dos  segundos,  el  pa- 
raíso de  Mahoma  que  se  trueca  en  la  ba- 
talla de  Lule  Burgas. 
Fel.  y  no  continúes...  ¿para  qué?...  ¡Si  traemos  el 

extracto  en  la  fisonomía.    (.Mostrando    una    con- 

lusióu  en  la  frente.)  Erosióu  producida  por  ua 
caíco  de  Pedro  Jiménez. 

PlÁC.  (Señalándose  una  oreja.)  J/rtrírt  BriSüld. 

Fel.  (señalándose  un  lado  de   la   ca')eza.)    Moet...    (Seña- 

lándose otro.)  et  Chandrm. 

Plác.  ¿y  ves  esto  de  las  naricef-?.  .  Benedictino. 

Fel.  De  poco  te  deja  chato  el  tal  religio.-o. 

Plác.  Si  es  seglar  no  lo  cuento.  Y  lue^o  nada,  dos^ 

mujeres  que  se  van  llorando,  un  chulo  que 
profiere  horribles  amenazas,  dos  caballeros 
que  salen  de  cabeza  por  una  ventana,  ua 
camarero  que  no  cobra  y  telón  rápido. 
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Fel.  Lo  grave,  querido  Plácido,  va  á  ser  el  epílo- 

go, porque  en  cnanto  te  vea  tu  mujer... 

Plác.  En  cuanto  me  vea  mi  mujer  has  perdido  un 

amigo  y  seis  codornices. 

Kel.  Yo  creo  que  después  del  escándalo  dado, 

este  pretexto  de  la  caza  no  lo  van  á  creer. 

Plác.  Quiá.  Además,  esto  de  la  caza  esiá  desacre- 

ditadíí-imo.  Lo  hace  uno  más  bien  por  tra- 
dición que  por  convencimiento. 

Fel.  ¿Entonces  por  qué  me  has  hecho  gastar  el 

dinero  en  esta  volatería? 

Plác.  (Cogiendo  las  codornices.)  Hombre,  porque  po- 

nerte delante  de  tu  mujer,  decir  que  vienes 
de  caza  y  no  poder  siquiera  balancear  el  re- 
sultado, hace  desairadísimo.  Tú  no  sabes  lo 
que  ayuda  la  acción  cuando  se  miente. 

Fel.  ¿Entonces  qué  te  parece  que  digamos?  Yo 

quisiera  encontrar  un  pretexto  verosímil 
que  tranquilizara  á  la  pobre  Concha,  porque 
¡qué  demontres!  yo  en  el  fondo  la  quiero 
mucho, 

Plác.  Toma,  te  pasa  lo  que  á  mí.  Quiero  á  An- 

drea en  el  fondo...  Ahora  que  en  la  super- 
ficie... me  gustan  casi  todas. 

Fel,  (Riendo.)  { 'c,  jel ..  ¡Qué  sinvergüenza  y  qué 

chirigotero  eresl ..  ¡Y  eso  que  te  llamas  Plá- 
cido! 

Plác.  ¡Ironías  de  los  nombres!...  También  tú  de 

apellido  te  llamas  Canseco  y  en  cuanto  te 
ves  una  morena  delante,  tú  no  eres  Canse- 
co, tú  eres  un  rosal  trepador,  empiezas  á 
echar  flores  y  á  extender  las  ramas.  (Acción 

de  abrezar.) 

Fei.  ¡Sí,  que  tú  te  mustias!... 

Plác.  En  fin,  yo  en  lo  de  casa  ya  procuraré  parar 

el  golpe.  Ahora  lo  que  voy  á  hacer  por  el 
pronto  es  frotarme  esto  de  la  nari"  con  un 
poco  de  árnica  alcanforada.  Me  duele  cada 
vez  más.  ¡Vaya  un  tío  el  Servilleta  dando 
bofetadas.  (Mirando  por  la  farmacia  )  ¿Dónde  es- 
tará la  escalerilla  á  ver  si  alcanzo  el  frasco 
del  árnica? 

Fel.  No  la  veo...  pero  súbete  en  esta  mesita.  (in- 

dicando la  que  está  junto  á  la  estantería.) 

PíÁc.  'Jienes  razón...  Con  esto  llego.  (Arrima  á  la 

mesita  una  silla,  se  sube  primero  en   ésta,   luego  á  la 
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meaita  y  alcanza  un  frasco.)  Este  eS.  Con  Ulia  lo- 

cioncita   me  va  á  (quedar  la  nariz  como  si 

acabara  de  estrenarla,  (ai  descender  de  la    mesa 
tira  al  suelo  dos  ó  tres  frascos    y  paquetes    y   adem  áa 
pisa   sin    querer    el    tubo    de   las   moscas  que    cae    al 
suelo) 
FeL.  ¡Atizrt!  ¡Qué  estropicio  has  hecho!   (Recoge  va- 

rios objetos  del  suelo.)    ¡DoH    bí^tellas   rotasl...  Y 
este  canuto  lo  has  laminado  de  un  pisotón. 
Parece  de  tela  metálica. 
Plác.  Déjalo.  No  importa.  Son  recetas  para  man- 

dar. Con  hacer  otras  cumplimos,   lis  que 
perdí  el  equilibrio  y... 
Fel.  03^e,  ;.pabes  que  tenéis  aquí  una  de   moscas 

horrible?  (saca  el  pañuelo  y  las  espauta.) 

Plác.  Es  verdad;  y  rae  choca,  (nace  lo  mismo.)  por- 

que no  suele  haber.  (?e  moja  la  uariz  con  un  al- 
godón que  empapa  en   árnica.)    VoV   á    decir    que 

compren  un  papel  Tanglefot,  de  esos  que 
pegan. 

Fel.  Oye,  apropósito  de  pegar...   ¿Se  habrá  ido 

ya  de  la  esquina  el  chacal  ese? 

Plác.  Al  ver  que  hemos  cerrado  la  puerta,  segu- 

ramente. Porque  yo  creo  que  no  habrá  teni- 
do humor  de... 

Fel.  (Aterrado.)  ¡Mira! 

Plác.  (con  espanto.)  ¡CielosI  (Se  ha  abierto    el    ventanillo 

de  la  puerta  y  el  «Servilleta,  mete  por  el  un  brazo  (l) 
arroja  un  papel  envuelto  en  una  piedra  á  los  pies  de 
los  atónitos  personajes  que  uo  respiran  de  miedo;  la 
mano  ejecuta  la  acción  de  amenaza  de  pegar,  luego 
cruza  los  dedos  índice  y  pulgar  como  quieu  hace  un 
juramento  y  al  fin  se  agita  cariñosamente  abriéndose 
y  cerrándose  como  despidiéndose  y  diciendo  «adiós» 
por  señas.  En  seguida  desaparece.) 

Plác.  ¡EU 

Ffl.  ¡El! 

Plác.  ¡Nos  ha  hecho  un  poema  mudol 

Fel.  ¡No  desiste!  ¡Qué  horror! 

Plác.  Me  ha  dejado  frío  de    e.^panto.  ¿Porqueta 

ves  que  ha  metido  el  brazo?  Pues  lo  mismo 
mete  la  pata.  ¡Ese  nos  degüella! 


(l)      El  traje  del  «Servilleta,  debe  contrastar    completamente  con 
el  color  de  la  puerta  para  que  el  brazo  se  destaque  mucho. 
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Fel.  ¡Calla  por  Dios!...  ¿y  qué  dirá  esa  epístola 

que  nos  ha  arrojado  al  interior? 

PlÁC.  Veamos.  (La  coge  y  la  mira.) 

Fel.  y  viene  sin  dirección. 

i*iÁc.  ¡Toma!  y  más  vale,  porque  si  llega  á  traer 

dirección  nos  rompe  las  narices.   Mira  qué 

piedra  hay  dentro.  (Le  enseña  una  piedra  de  re- 
gular tamaño  que  deja  sobre  el  mostrador.) 

F¿L.  A  ver,  lee,  lee... 

Plac.  (Leyendo.)  «Señores  don   Plácido  Carrascosa- 

y  don  Felipe  Canseco.  Mis  distinguidos  y 
joviales  ancianos.» 

Fel.  Chungón  viene. 

PlÁC,  (Leyendo.)  «En  el  Cementerio  ó  necrópolis  de 

esta  culta  población  según  se  entra  á  mano 
derecha,  primer  patio,  calle  Ese,  letra  Be^ 
tienen  ustedes  reservado  un  elegante  hoyo 
de  un  metro  de  largo  por  cero  cincuenta  "de 
profundidad,  hueco  más  que  suficiente  para 
contener  los  menudos  despojos  que  pienso 
dejar  de  ustedes  así  que  tengamos  el  gusto 

de  entrevistarnos.»  (Pausa:  se  miran.  Sacan  los 
pañuelos  respectivos  y  se  limpian  el  sudor.  Sigue  le- 
yendo.) «Mi  costumbre,  es  un  palo  en  la 
nuca,  que  dado  como  le  doy  viene  á  ser  una 
especie  de  electrocución.  El  agraciado  da 
una  pequeña  sacudida  y  queda  como  el  que 
gana  unas  oposiciones  en  el  Banco:  inamovi- 
ble.» (Nueva  pausa,  vuelven  á  limpiarse  el  sudor.  Si- 
gue leyendo.)  «Aunque  se  metan  debajo  de  la 
tierra,  servidor  taladrará  el  planeta  para  ex- 
traerlos y  extenderles  el  certificado  de  defun- 
ción con  el  roten  que  le  acompaña.  Soy  de 
ustedes  con  la  más  grata  consideración  muy 
ese,  ese,  cu,  ele,  be,  eme,  Serafín  Moreno,, 
alias  el  Servilleta.» 

Fel.  (Que  estaba  mirando  la  carta.)   Hay    UUa    rúbrica. 

PlÁC.  ¡Hay  una  paliza  que  no  nos  la  quita  ni  el 

favor  divino! 

Fel.  ¡Qué  tío! 

Plac.  ¡Es  una  fiera!  Anoche  al  entrar  nos  dijo  que 

nos  machacaría  la  nuez,  al  irse  que  nos  sal- 
taría un  ojo. 

Fel  ¡y  hoy  que  nos  va  á  dar  en  la  nuca! 

PlÁC.  ¡La  nuez,  un  ojo,  la  nuca!...  ¿Te  has   fijado 

qué  poca  distancia  deja  de  un  golpe  á  otro?* 


Fel  ¡Se  ve  que  le  gupta  aprovechar  el  terreno! 

Plac.  En  fin,  tent^amcs   calma  Todo   se  reduce  á 

no  salir  á  la  calle  ni  por  tabaco. 

Fel  Tú,  claro,  ¿pero  y  yo? 

Plác.  Honabre.  tú  te  vas  ahora  misnao. 

Fel  ¿y  si  sigjue  espiando? 

Plác  Aguarda.  Pronto  lo  sabremos.   (Entreabre  la 

puerta  y  mira  á  la  calle.)     No...    ya    nO    66  le  Ve. 

Yo  creo  que  debían  aprovechar.  Tu  casa  está 

muy  cerca,  y  últimamente,  ¡qué  demonio!... 

cargas  la  escopeta  y  si  le  ves... 
Fel.  Si  le  veo,  ¿qué? 

Plác.  ¡Si  le  ves,  te  vuelves! 

Fel  Si,  tienes  razón.   Eso  haré.    Abre   que   ata- 

laije. 
Plác.  (Abre.)  ¿Se  le  divisa? 

Fel.  (Qne  se  asoma  eou  cuidado  y  mira  á  un  lado  y  otro  de 

la  calle )  No;  debe  haberse  ido. 

Plac.  Pues  adiós.  Felipillo  ..  buena  suerte  y  que 

descanses. 

Fel.  ¡Oh,  eso  sobre  todo!  ¡Voy  á  estar  durmien- 

do cinco  días  seguidos!  (Arma  el  gatillo  de  la  es- 
copeta.) 

Plác.  ¡y  yo  quince! 

Fel.  Oye,  no  cierres  del  todo   por   si  tengo  que 

volver  precipitadamente.  Adiós,  (vase  foro  iz- 
quierda.) 

Plác.  (Deja  entornado.)  ¡Pobre  Felipe !  ¡qué  miedo  lle- 

va!... No,  y  es  para  llevarlo.   Le  esperaré  un 

momento  por  si  acaso.  ÍSe  sienta  en  la  mecedora 

cerca  del  mostrador.)  La  verdad  cs  que  esta 
juerga  ha  sido  una  locura.  (Bosteza.)  ¡Aaaá! 
¡pero  quién  iba  á  figurarse  que  una  de  las 
dos  preciosidades  aquellas  era  ca-adal...  ¡y 
casada  con  un  animal  de  esa  e^^pecie!...  (Bos- 
teza.) ¡Aaaaá!  ¡Lo  dicho,  que  me  estoy  ca- 
yendo  de   sueño!...   Materiahnente  se   me 

caen  los  párpados.  (Se  arrellana  en  la    mecedora.) 

Verdaderamente,  si  se  reflexiona  bien,  no 
hay  nada  como  el  hogar  doméstico...  Sobre 
todo  cuando  se  han  pasado  dos  días  fuera 
de  él.  ¿Qué  hará  mi  mujer?...  (Bosteza.) 
¡Aaaá!...  ¡Pobre  Andrea!  Puede  que  esté  aún 
durmietdo  tan  ricamente.,  arrebujada  en 
sus  sábanas.  ¡Me  da  una  envidia!...  (va  dicien- 
do ya  todo  esto  con    la  pesadez  de   uu  sueño  invencl- 
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ble.) Yo  entraría,  pero  le  tengo  miedo  al  pri- 
mer impulso.  ¡Es  tan  agresiva!  Ahora,  que 
cuando  todo  se  soliicioae  y  caiga  yo  en  mi 
camita,  me  pasan  por  encima  un  tren  de 
mercancías  y  como  si  me  pasaran  un  pin- 
cel de  pelo  de  marta  ¡Hay  que  ver!...  entre 
el  Champagne...  las  emo. .  emociones.  .  los 
sustos...  es  que  no.,  es  que  no  puedo  más  . 
Se  me...  se  me  cierran  los  ojos  au...  auto- 
máticamente. (Oa  cabezadas.)  Y  claro,  esto  á 
los  veinte  años  bueno  pero  á  los...  á  la  edad 

de...  de...  eee...    (Se  queda  dormido  profundamente 
después  de  ronronear  las  últimas  palabras.) 


ESCENA  XIII 

DICHO  y    VICTORIíyO 

VlCT.  (Sale  por  la  izquierda,  trae  un  gato   debajo  del  brazo. 

Lleva  el  pelo  revuelto,  la  corbata  medio  desecha,  la 
blusa    desabrochada   y   sucia  de  yeso  y  la    cara   llena 

de  arañazos.)  Bueno,  debo  tener  la  cara  que 
debe  parecer  el  plano  de  un  ferrocarril 
secundario,  en  rojo.  Lo  he  cogido,  pero  me 
ha  costado  un  trabajo  que  me  río  yo  de  la 
toma  de  Andrinópolis.  ¡Todo  por  la  cien- 
cia! (ai  gato.)  Tú  me  has  ai  añado,  pero  en 
cambio  tú  serás  el  primer  gato  que  va  á 
decir  al  mun-lo  científico  si  el  estado  bac- 
teriano de  los  humores  producidos  por 
una  inyección,  evolucionando  en  la  sangre 
de  un  animal  primario,  hará  bactericida  la 
vacunación  de  los  mismos  microbios  pató- 
genos. ¡Todo  esto  lo  va  á  decir  este  gato!...  y 
espero  que  lo  diga  muy  claro  y  muy  alto, 
porque  si  la...  (volviéndose.)  ¡Canario!  ¿pero 
qué  es  esto?  ..  No  me  había  fijado.  ¡La  boti- 
ca cerrada!  Pero  quién  habrá  ^ido  el  gua- 
són que...  (viendo  á  dou  Plácido.)  ¡Atiza!...  ¡Don 
Plácido  aquí!...  ¡durmiendo!. .  ¡y  con  seis  co- 
dornices! ¿Pero  cuándo  ha  venido  y  cómo 
está  así  hombre?...  Yo  voy  á  dejar  el  gato 
en  el  armario  de  la  rebotica  y  le  despierto. 

(Entra  y  sale  en  seguida  sin  el  gato.)  ¡DoU  Plácido! 
(Dándole  golpes  en    el  hombro.)    ¡Don    Plácido!... 
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¡Se  ha  dormido  profundamente!  (Le  vuelve  á 
golpear.)  ¡Doii  Mácido'...  Nada,  que  está  como 
un  leño.  Pues  si  le  ve  doña  Andrea  le  esca- 
labra   dormido    y    todo     (Hablando    mu7  alto.) 

¡Don  l'lácido,  esto  de  las  codornices  me  pa- 
rece absolutamente  inútil,  porque  tenemos 
la  canan^í  en  casa.  Como  no  diga  usted  que 
las  ha  matado  á  disgustos  no  lo  van  á  creer. 
¡Pero  don  Plácido!... 

PlÁC  (ronronea.)  Hum  .. 

ViCT.  Espabílese.  Nada,  está  hecho  un  saco.  jCla- 

ro,  Dios  sabe  cómo  habrá  pasado  la  noche!... 
Voy  á  darle  un  poco  de   amoniaco  á  ver  si 

lo  espabilo.  (Va  hacia  la  estantería  y  repara  eu  el 
destrozo  producido  antes  en  la  mesa.)  ¡¡Virgen  San- 
tísima!! ¿pero  qué  es  esto?  ¿qué  ha  ocurrido 
aquí?...  Los  frascos  roto?,   papeles  caldos... 

(Dando    un    salto    de    terror.)  ¡¡JeSUCristo'l...  ¡¡el 

tubo  de  las  moscas!!  (lo  coge.)  ¡El  tubo  de 
las  moscas  roto!...  Han  debido  darle  un  gol. 
pe...  han  debido  pisarlo...  y  claro  las  glossi- 
ñas...  las  glossiyms,  ¡se  han  salido!  ¡Jesús!... 
]Y  acaso  al  salirse!...  ¡¡Oh!!  (como  acometido  por 

una  idea  súbita  mira  alternativamente  al  tubo  que 
tiene  en  la  mano  y  á  don  Plácido.)    ¡¡Oh'!...  ¡¡Síü... 

¡¡lo  comprendo!!...  ¡Horrible!  ¡espantoso!  ¡trá- 
gico!! (Rehaciéndose.)  ¡Pero  no'. .  Calma,  cal- 
ma... Puede  que  yo  me  equivoque...  puede 
que  él ..  puede  que  las...  (sacudiendo  á  don  Pláci- 
do) ¡Don  Plácido!...  ¡Don  Plácido!...  (oon  Plá- 
cido da  un  ronquido  más   fuerte  y  se  vuelve    del  otro 

lado.)  ¡No,  no  despierta!...  (Con  angustia.)  ¡Vir- 
gen Santa!...  Y  esta  postración ..  sí...  esta 
postración  no  es  natural,  ¡pero,  calle!  (Mi- 
rándole atentamente  la  nariz  )  Ahora  que  repa- 
ro... ¡La  nariz  encarnada,  tumefacta!...  La- 
grimeo abundante.  ¿A  ver?...  (Le  toma  el  pulso.) 
El  pulso  precipitado,  taqidcárcUco ..  ¡Dios 
mío,  Dios  mío!...  Sí,  lo  que  me  figuro.  V^ino 
un  poco  mareado  por  el  alcohol,  quiso  to- 
mar alguna  medicina,  volcó  la  mesa,  pisó  el 
canuto,  se  salieron  las  moscas,  y  una  de 
ellas...  ¡¡Oh!!...  ¡Sí;  es  un  caso  fulminante!... 
¡no  hay  duda!...  ¿Y  qué  hago  yo?...  ¿qué  le 
damos?  ¿qué  le  hacemos?...  ¿qué  le?. .  (Yendo 

á   la  primera  derecha  y  dando  fuertes  voces.)    ¡Doña 


Andrea!  ¡Julita!...  ¡todos!...  ¡Que  vengan  to- 
dos!... (corre    auorado  por  la    escena,  sin    saber  que 

hacer.)  ¡Qué  conflicto!  ¡qué  desgracial... ¡quién 
iba  á  pensarlo!... 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  JÜLITA   y    DOÑA  ANI/REA,    primera  derecha 

JüL.  (saliendo.)  ¿Qué  te  sucede?  ¿qué  pasa? 

ViCT,  ¡Ay...  ay,  Julita  mía,  qué  espanto!.*. 

And  (saliendo.)  ¿Qué  voces  son  estas?  ¿Qué  ocu- 

rre? 

ViCT.  jAy,  doña  Andrea  de  mi  vida!  (Mostrando  á  doa 

Plácido.)  ¡Mire  usted  eso! 

And.  ¡Mi  marido!... 

JüL.  ¡Papá  durmiendo! 

And.  Sí,  como  la  última  vez,  ¡borracho! 

Vici.  No,  doña  Andrea...  no...  don  Plácido  no  está 

borracho,  está  enfermo...  y  gravísimo. 

And.  (Asombrada.)  ¡Enfermo! 

JuL.  ¿Papá  enfermo? 

And.  No  hagas  caso,  tonta.  Eso  es  un  pretexto. 

(a  Victorino.)  TÚ  y  esc  granuja  estáis  de  acuer- 
do para  engañarme  con  una  superchería. 

ViCT.  ¿Que  estamos  de  acuerdo?  Mire  Ufcted  y  juz- 

gue. Un  pescozón.  (Le  da  un  fuerte  pescozón  y 
se  vuelve  en  seguida    hacia   ellas  con  aire  de  triunfo.^ 

Plác.  (Despertándose.)  ¡Hum!.,.   ¡cuemo,  mi  mujert 

(cierra  los  ojos  y  queda  inmóvil.) 
VlCT.  (Cou  acento  victorioso.)    ¿Eh?...  [No    SO    ha    mo- 

vido. 

And.  ¿Pero  será  de  veras.  Dios  mío? 

ViCT.  Le  digo  á  usted  que  está  grave.  A  don  Plá- 

cido le  ha  picado  una  mosca. 

And.  ¿Qué  mosca  le  ha  picado? 

ViCT.  hues  una  de  esas  moscas  que  ustedes  saben 

que  yo  esperaba  de  África  para  mis  estudios 
bacteriológicos...  la  Glossina  Falpalis. 

JuL.  (Aterrada.)  ¿Una  de  las  que  producen  la  en- 

fermedad del  sueño? 

ViCT.  (con  desfallecimiento.)  ¡Una  de  esas!   ¡Y  ahí  de- 

lante, por  un  accidente  fatal  é  imprevisto^ 
tienen  ustedes  un  atacado  de  tan  terrible 
enfermedad! 
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Plác.  (¿Pero  qué  dice  este  chico?) 

And.  ¡Jesús! 

JuL.  ¡Dios  mío!  ¡No  te  lo  decía  yo!  ¡No  te  lo  decía 

yo!  ¿Y  cómo  ha  sido?  ¿Cómo  han  picado  á 
papa? 

ViCT.  ¿Qué  sé  yo?   El  canuto  con  las  moscas  lo 

trajo  el  doctor  Parreno  hace  un  instante,  yo 
le  dejé  en  la  mesa,  ir.e  niisenté  un  momen- 
to y  al  volver  me  encontré  á  don  Plácido 
como  está  ahora...  con  el  pulso  febril,  la  na- 
riz colorada,  la  postración,  el  lagrimeo... 
¡Quedé  anonadado,  trémulo...  como  estoy 
todavía!... 

And.  (sacudiéndole. )  ¡Dios  mío!  ¡Plácido,  Plácido! 

JuL.  (sacudiéndole.)  [Papaíto!  ¡Papaíto! 

And.  ¿y  crees  tú,   Victorino,  que  este  caso  será 

grave? 

JuL.  ¿Se  curará  pronto? 

ViCT.  No;  pronto,  no.  No  quiero  ocultar  á  ustedes 

la  verdad.  Estos  casos  siempre  son  graves; 
asi,  como  le  ven  ustedes,  dormido,  puede 
pasarse  mucho  tiempo... 

Plác.  (Lo  menos  tres  días.) 

And.  ;Y  qué  crees  tá  que  debemos  hacer? 

ViCT.  Por  de  pronto  llamar  al  médico  inmediata- 

mente. 

And.  ¿Y' á  cuál? 

VicT.  No  hay  más  que  un  clínico  en  la  ciudad  que 

pueda  hacer  algo  en  un  caso  como  éste.  El 
doctor  Párreño,  mi  profesor,  un  verdadero 
sabio. 

JuL.  Pues  anda  pronto.  No  pierdas  tiempo.  Corre 

á  buscarle.  ¡Que  salve  á  papá! 

A^iCT.  Le  traigo  á  la  carrera,   (se  quita  la  blusa  y  se 

pone   una    americana   y  un   sombrero  que  saca  del  la- 
boratorio )  Y  mientras,  calienten  ustedes  mu- 
cha as^ua,  toda  el  agua  que  puedan  y  pre- 
párenle la  cnma. 
Plác.  (liendita  sea  tu  boca.) 

VlCT.  No  tardo.  Hasta  ahora  (Vase  foro  derecha.) 

JüL.  Ya  lo  oyes,  mamá.  ¡Vamos  á  la  cocina,  yo 

calentaré  el  agua  y  mientras,  haces  tú  la 
cama. 

And.  Sí,  vamos,  vamos.  ¡Pobre  Plácido!  ¡Ayer  tan 

bueno,  hoy  tan  grave!  ¡Quién  iba  á  fígurár- 

Selo!  ¡Qué  golpes!  (Vanse  por  primera  derecha.) 
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ESCENA  XV 

DON  PLÁCIDO  y  luego  DON  FELIPE  foro  izquierda 

Plác.  Bueno,  la  enfermedad  que  me  ha  colgado 

este  joven  bacteriólogo  ha  sido  un  capote 
providencial.  Por  lo  pronto  la  furia  de  mi 
mujer  está  aplacada,  además,  no  chocará 
que  no  salga  de  casa  en  ocho  días  y»  por  lo 
tanto,  el  caribe  ese  dtl  palo  en  la  nuca  tiene 
para  un  ratito.  ¡Pero  qué  suerte  la  mía!  Me 
han  atribuido  la  enfermedad  del  sueño,  que 
después  de  dos  noches  sin  dormir,  es  la 
pintiparada  para  sfr  fingida  sin  esfuerzo.  Si 
se  le  ocurre  á  ese  tonto  atribuirme  el  baile 
de  Sari  VitOy  me  revienta.  De  manera  que 
todo  se  reduce  á  esperar  que  venga  el  mé- 
dico, á  fingir  hasta  que  me  acuesten  y  una 
vez  en  la  cama  bien  arropadito,  que  me  en- 
tren moscas  Tsé  Tsé  ¡calle'...  (Escuchando.) 
Alguien  viene.    (Finge  que  duerme.) 

f  EL .  (Entreabre  con   cuidado    la    puerta    de    la    farmacia.) 

Plácido. .  Plácido... 
Plác.  ¡Calla,  Felipe!  ¿pero  eres  tú?  (siu  levantarse 

corre  un  poco  la  mecedora  hacia  la  puerta.  Felipe  du- 
rante esta  escena  habla  desde  la  puerta,  entrando  ua 
poco  en  la  habitación  á  ratos,  pero  volviendo  en  se- 
guida á  la  puerta  temeroso  de  ser  sorprendido.) 

Fel.  Yo,  chico,  vengo  muerto. 

Plác.  ¿Pues  qué  te  sucede? 

Fel.  Nada. .  ¡un  horror!  Que  llegué  á  mi  casa  j 

antes   de   entrar   oí   la   voz   de   mi   mujer 

apliqué  el  oído  á  la  cerradura  para  ver  qué 

decía,  ¡y  espántate! 
Plác.  ¿Qué  decía? 

Fel.  Pues  le  estaba  diciendo  á  la  criada.  «Si  le 

dejo  sin  sentido  del  primer  golpe,  le  dices 

al  juez  que  es  que  venía  beodo  y  ha  rodado 

por  las  escaleras.» 
Plác.  ¡Qué  atrocidad  I 

Fel.  Comprenderás  mi  regreso  en  aeroplano... 

porque  he  venido  volando. 
Plác.  ¡Pobre  Felipe!...  ¡Te  compadezco! 

Fel.  ¿y  á  ti  que  te  ha  pasado? 
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Plác.  ¿^  mí?...  Yo...   yo  he  librado  maravillosa- 

raente. 
Fel.  (.Pero  habrás  tenido  un  disgusto  horrible? 

Plác.  ;Quiá! 

Fel.  ¿Que  no? 

Plác.  No.  A  mí...  á  mí...  (corre  la  mecedora  hacia    don- 

de está  dan  Felipe.) 

Fel.  ¿a  ti  qué'? 

Plác.  f^corre  otro  poco  la  mecedora.)  A  mí  me  están  ha- 

ciendo la  cama  con  el  más  exquisito  de  los 
cuidados,  y  ya  se  guardará  muy  mucho  mi 
mujer  de  alzarme  la  voz.  ¡Y  me  están  calen- 
tando agua! 

Fel,  ^:Pues  que  has  dicho? 

Plác.  Yo  nada;  el  que  ha  dicho  ha  sido  Victorino, 

mi  dependiente,  que  tenía  aquí  un  canuto 
lleno  de  moscas  de  las  que  producen  la  en- 
fermedad del  sueño. 

Fel.  ¿De  las  que  esperaba  para  hacer  esos  ensa- 

yos que  nos  dijo? 

Plác.  Justo.  Cuando  vinimos,  como  recordarás, 

pisé  el  canuto  al  caer  de  la  mesa. 

Fel.  ¡Ah,  el  que  yo  cogí!... 

Plác  El  mismo.   Luego  al  irte  tú,  como  estaba 

rendido,  me  dormí  profundamente;  salió  él, 
vio  que  las  moscas  habían  huido,  supuso 
que  alguna  me  había  picado,  pidió  socorro, 
vinieron,  expuso  sus  temores,  ha  ido  á  bus- 
car al  doctor  Parreño,  y  me  están  haciendo 
la  cama,  no  te  digo  mas. 

Fel.  ¿De  modo  que  vas  á  dormir  tranquilamente? 

Plác.  (corriendo  un    poco   más    la   mecedora.)  CínCO  díaS 

de  un  tirón. 
Fel.  ¿y  tu  mujer  tan  conforme? 

Plác.  y  haciéndome  caricias  encima. 

Fel.  ¿y  estaba  lleno  de  moscas  el  canuto? 

Plác.  Lleno. 

Fel.  Hasta  luego. 

Plác.  (Corre  más  la  mecedora.)  ¿PerO  dónde  VaS? 

Fel  Has-ta  la  vista.  (Vase  foro  izquierda.) 

Plác.  ¡Pero  oyel...  ¡Callel...  Sí.   Ellas  salen.  (Finge 

dormir  otra  vez.) 
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ESCENA  XVI 


DOÑA  ANDREA  y  JÜLITA;  luego   VICTORINO   y   el    DOCTOR    PA- 
RREÑO,  por  el  foro  derecha 


JüL. 


And. 


Plác. 

JUL. 

And. 

JUL. 

And. 
JuL. 

And. 

VlCT. 


Docto  ¡ 


JuL. 

And. 

Doctor 


And. 
Docto  k 


And. 

Doctor 


t^Saca  una  marmita  llena  de  agua  hirviendo  que  des- 
pide gran  cantidad  de  vapor.  Por  la  primera  derecha.) 

A  mí  me  parece  muy  caliente,  mamá. 

(Que    sale    por    la    misma    puerta    con    otra  marmita 

igual.)  No,  no  lo  creas;  está  como  ha  indica- 
do Victorino.  (Las  dejan  sobre  la  mesa.) 

(¡Demonio,  ni  que  fueran  á  pelar  un  pollo!) 

(Reparando  en    don   Plácido.)    ¡Pero    Oje,    mamá, 

mira  qué  rarol 

¿QuéV 

¿No  lo  notas?  ¡Qué  papá  ha  variado  de  sitio! 

¡Es  verdad!  ¿Cómo  habrá  sido? 

Debe  ser  que  le  dan  convulsiones.  Y  mira, 

se  venía  hacia  la  puerta. 

¿Pero  tú  no  ves  que  fenómeno,  que  hasta 

dormido  se  quiere  marchar  de  casaV 

(Entrando  fatigado,  como  quien    ha    corrido    mucho.) 

Aquí  está...  Aquí  está...  Pase  usted,  doctor. 
Ahí  tiene  al  enfermo. 

(Entrando  fatigado  también.)  ¡Julita!  ¡Doña  An- 
flrea!.,.  (Las  saluda,  se  quita  la  gorra,  se  limpia  el 
sudor.) 

¡Ay,  doctor,  doctor!  (Llora.) 
(Llorando  también.)  ¡Ay,  anaigo  Parreño! 
Ya  me  ha  contado  aquí  el  pollo  la  fatalidad, 
la  desgracia  que  las  aflige,  mejor  dicho,  que 
nos  aflige  á  todos,  porque  esto  es  dolorosí- 
simo! 

Mírelo  usted,  aquí  está;  aquí  está  el  pobre. 
Veamos,  veamos;  pero  levanten  los  transpa- 
rentes. (Va  Julia  y  Victorino  á  levantarlos.)  Necesi- 
to luz,  mucha  luz.  (Le  mira  con  detenimiento,  le 
toca,  le  mueve  la  cabeza,  le  zarandea  un  brazo.) 

¿Qué  le  parece  á  usted? 
Así,  al  pronto,  no  sé...  nada  puedo  decir. 
Cualquiera  añrmación  sería  aventurada.  No 
olvide  usted,  señora,  que  me  hallo  ante  un 
caso  que  ha  traído  de  cabeza  á  los  patólogos 
más  eminentes. 
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ViCT.  ¿Pero  el  aspecto? 

Doctor  El  aspecto  8Í,  es  el  característico  de  la  enfer- 
medad del  sueño,  en  eso  no  hay  duda. 

ViCT  Y  mire  usted...   (señalándole  la  nariz.)  dónde 

tiene  la  picadura. 

Doctor  Ya  la  veo.  ¡Qué  atrocidad!  Parece  mentira 
que  esto  se  lo  ha^-a  podido  hacer  un  ani- 
mal... un  animal  tan  diminuto. 

JuL.  ¿Pero  usted  cree,  doctor,  que  papá  se  curará? 

Doctor  No  sé,  no  sé;  haremos  lo  que  .<e  pueda;  lo 
tomaré  con  verdadero  interés;  precisamente 
yo  buscaba  hace  tiempo  un  c;iso  de  luci- 
miento, y  de  más  lucimiento  que  éste  es 
imposible,  enfermedad  nueva...  terapéutica 
desconocida...  ¡Con  un  paciente  así  se  pue- 
den hacer  verdaderas  preciosidades  clínicas, 
experimentos  importantísimos  para  la  cien- 
cia!,.. I^uesfo  lo  |)ublicaré  todo...  El  historial 
clínico  bien  detallado,  las  medicaciones  em- 
pleadas, el  cuadro  sintomático,  la  curva  tér- 
mica, el  resultado  de  la  aupto.^ia... 

Los   TRES      (Aterrados.)  ¿Qué?... 

Doctor  Nada,  nada;  no  alarmarse,  me  he  referido  á 
la  auptosia,  como  hubiera  podido  referirme 
á  otra  cualquiera  de  las  apsias  ó  de  las  opsias, 
tan  vulgares  en  la  medicina. 

JuL.  Pero  examínelo  usted  con  atención,   quizá 

no  sea  tan  ^rave 

And.  Véalo  usted,  véalo  ustcil  con  calma,  doctor... 

Doctor       Sí,  sí...  voy  á  reconocerlo.  Traerle  más  acá. 

(Le  aoerean.  El  doctor  se  sienta  á  su  lado.)  VeamOS. 

'Le  pulsa.)  El  pulso  e?tá  muy  frecuente;  hay 
una  gran  hipertensión  arterial. 

Vict.  y,  sin  embargo,  \afacies  revela  astenia   pro- 

funda. 

Doctor  Hipoactividad  en  todo  el  organismo.  (Le  sacu- 
de el  brazo.)  Falta  de  energía  en  las  combus- 
tiones. La  temperatura  también  es  anormal. 
Ahora  veamo.s  si  la  infección  microhiana  ha 
ganado  ya  el  cerebro,  y  por  consecuencia,  si 
ha  perdido  por  completo  la  facultad  de  per- 
cepción. (Le  zarandea.)  ¡Don  Plácido!.  .  ¡amigo 
don  Plácido! 

PlÁC.  (Como  dando  una  especie  de  gruñido.)  Ho...  ho... 

Doctor       Soy  yo...  el  doctor  Parreño...  ¿Me  oye  usted? 

PlÁC.  (como  antes.)  Ho...  ho... 
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JUL. 
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Plác. 

Todos 
Doctor 


VlCT. 

Doctor 


Plác. 
Doctor 


Plác. 

JuL. 
DOCTOII 


Sí,  en  efecto. <.  parece  que  quiere  contestar... 

dice  ho...  ho  ..  Sin  duda  como  queriendo  de 

cir  «¿Hola,  que  tal?»  pero  no  puede  acabar 

la  frase. 

¡Pobre  Plácido!  El  tan  fino  y  quedarse  á  la 

mitad  de  los  saludos,  (iiora.) 

¡Pobre  papaítol... 

(Se  separa  de  don  Plácido  y  va  á  sentarse  á  la  dere- 
cha junto  al  velador,  todos  le  rodean.)  En  fin,  Seño- 
ras, después  de  este  concienzudo  examen,  la 
ciencia  sólo  puede  hacer  una  afirmación  ca- 
tegórica, y  es.  .  que  nos  encontramos  ante 
un  precioso  caso  de  la  enfermedad  llamada 
del  sueño.  ¿Marcha  de  esta  enfermedad?  Se 
ignora.  ¿Tratamiento?  No  hay  ninguno  de 
indicación  precisa.  Queda,  pue?,  el  enfermo 
entregado  al  buen  criterio  del  médico,  y  el 
mío  es  el  siguiente: 
(¡Dios  me  coja  confesado!) 
Vamos  á  ver. 

Tenemos   por   lo   pronto  una   enfermedad 
desconocida  que  vencer,  y  no  sabemos  cómo, 
ni  con  qué...  pues  empecemos  por  atacar  los 
síntomas. 
Es  lo  prudente. 

¿Gnál  es  el  principal  de  todos?  La  depre- 
sión, el  decaimiento,  la  flojera,  digámoslo 
así.  Pues  ataquemos  el  decaimiento,  y  para 
ello  echemos  mano  de  agentes  tónicos  esti- 
mulantes agradables. 
(¡Menos  mal!) 

De  entre  estos  agentes  tónicos  daremos  la 
preferencia  al  grupo  de  los  excitantes  que 
obran  directamente  sobre  la  inervación:  el 
café,  por  ejemplo;  una  buena  taza  de  café 
no  le  sentará  mal. 

(¡Qué  va  á  sentarme  mal  si  estoy  en  ayunas!) 
Precisamente  lo  hay  hecho.  Corro  á  traérse- 
lo. (Vase  primera  derecha.) 

En  el  caso  de  que  con  el  café  no  consiga- 
mos reaccionarle,  recurriremos  á  los  alcoho- 
les. Los  alcoholes  también  entran  en  el  gru- 
po de  los  excitantes  dinamogénicos,  aunque 
administrados  con  cierta  prudencia.  Una 
copita  de  coñac,  un  buen  ron  añejo,  el  mis- 
mo Cazalla,  le  harían  ujucho  bien. 
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P.LAL.  (¡Café  y  copa!  Me  gusta  el  plan  curativo,  ei 

añadiera  un  puro,  menuda  recetal) 

And.  ¿y  todo  eso  podrá  tomarlo  dormido'? 

Ductor  Ya  lo  procuraremos.  No  hay  más  remedio, 
señora,  que  dar  un  latigazo  á  ese  enerva- 
miento á  ver  si  arranca  de  esa  postración. 

And.  ¿y  usted  cree  que  arrancará  con  un  latigazo? 

Doctor  Si  no  arranca  con  uno,  ne  le  dan  dos,  tres, 
cuatro,  lo:^  que  hagan  falta,  y  últimamente 
recurriremos  á  la  fiúoterapía,  á  la  meainote- 
rapia.  El  calor,  el  frío,  la  medicina  vihrato- 
ria,  é.^ta  sobre  lodo,  tiene  una  gran  indica- 
ción aplicada  al  centro  encefálico:  por  ejem- 
plo: golpes  en  l.i  nuca. 

Plác.  (¡La  han  tomado  con  mi  nuca!) 

And.  ¡Pero  qué  cosas  más  rara;?!  ¡Ay,   pues  si   yo 

llego  á  saber  que  dándole  golpes  en  la  nuca 
se  alivia!... 

JUL.  (saliendo.)  El  Café.  (Lo   trae  en  una  bandeja  con  su 

servilleta  coriespondiente.)    Aquí  está  el  Café. 

And.  Trae,  trae  á  ver  si  logramos  que  lo   tome. 

Dame  la  servilleta  (Le  extiende  la  servilleta  sobre 

el  pecho;  Plácido  hace  un  respingo;  se  asustan  todos.) 
JuL.  ¿Qiié  ha  sido? 

And.  Nada,  que  en  cuanto  he  dicho  servilleta  ha 

dado  un  salto. 
Doctor       No  es  nada.  Una  convulsión.  Movimientos 

por  simpatía  ..  reflejos,  que  decimos. 
ViCT.  ¡Don  Plácido,  don  Placido;  el  café! 

JuL.  ¡Anda,  papá,  abre  un  poquito  la  boca, 

And,  Anda,  que  está  muy  rico,   (plácido  se  lo  bebe 

todo.)  ¡Av!  ^^ha  visto  usted.  Doctor?  (Muy  ale- 
gre.) ¡¿e  ío  ha  bebido  de  un  sorbo. 

JuL-  ¡Qué  bien  tragal 

Doc'íüR        iVle  ha  gustado  mucho. 

Plác.  (¡Yámí!) 

DocroR  Me  ha  gustado  mucho  ese  síntoma.  ¡Oh,  qué 
caso  tan  interesante!  ¡VIe  luzco!  ¡De  e-ta  he- 
cha al  pináculo!  Y  ahora,  si  hemosde  salvar- 
le,Victorino,  es  preciso  que  no^í  deditjuemos 
á  él  minuto  á    minuto,  segundo  á  segundo. 

And.  Entonces,  si  le  parece,  lo  mejor  será  que  le 

preparemos  á  usted  una  habitación  en  casa. 

Doctor       ¿Prepararme  habitación? 

And.  Sí,  para  que  pueda  estar  usted  junto  á  é) 

constantemente. 
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Doctor  ¡Ah!  ¿pero  usted  cree  que  un  enfermo  de 
esta  índole  puede  quedarse  en  su  casa? 

And  o  ¿No? 

Doctor       De  ningún  modo,  señora. 

Flác.  (¡Qué  dice  este  hombre!) 

Doctor  Aquí  no  hay  medios;  aquí  no  puede  estar 
atendido.  Una  complicación  del  momento 
sin  ser  observada  podría  tener  consecuen- 
cias funestas. 

And.  ¿Pero  entonces? 

Doctor  A  su  marido  de  usted  me  lo  llevo  yo  ahora 
mismo  á  la  enfermería  del  cuartel,  que  está 
aneja  al  Hospital  Militar. 

Tlác.  (¿Qué  dice  este  tío?) 

And.  (Llorando.)  ¿Pero  mi  marido  en  un  hospital? 

JüL.  (ídem.)  ¿Papá  en   el   hospital?...   ¡A3%   Dios 

mío!... 

ViCT.  ¡Pero  por  Dios,  no  lloren  ustedeM  ¡Si  podrán 

ir  á  verle  cuando  quieran! 

Doctor  Además  no  hay  otro  remedio;  ¡ó  eso  ó  la 
muertel 

And.  ¡Ay,  no,  por  Diosl  Calle  usted.  ¡Que  se  salve 

y  sea  lo  que  sea! 

JuL.  ¡Sí,  su  vida!...  ¡sobre  todo  su  vida! 

Plác.  (Con  esto  no  contaba  yo.) 

Doctor  El  coronel  es  muy  amigo  mío,  le  pediré  per- 
miso por  tratarse  de  un  caso  de  estudio,  y 
lo  instalaremos  en  un  departamento  de  ofi- 
ciales, completamente  aislado. 

And.  Gracias,  muchas  gracias. 

Doctor  ¡Ah,  y  es  preciso  que  para  estos  días  bus- 
quen ustedes  otro  resente.  Necesito  á  Victo- 
rino á  mi  lado. 

And.  Todo,  todo  lo  que  haga  falta. 

JuL.  ¡El  caso  es  que  se  despierte  pronto! 


Concha 
And. 

JuL. 

Concha 


ESCENA  XVII 

IJICHOS,  DOÑA  CONCHA;  luego  DON  FELIPE 

(Abre    la  puerta  de    la   botica  acongojada  y    llorosa.) 

¡Andrea!...  ¡Andrea!...  ¡Julia'...  ¡.Julitai... 

¡Concha! 

(^Pero  qué  la  pasa  á  usted,  doña  Concha? 

¡Ay,  ay.  Dios  mío!  ¡ay.  Virgen  Santal  ¡Una 

desgracia  horrible!  ¡espantosa! 
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Doctor 


á  mi  Felipe,  me  lo 
entre  dos  mozos  de 


¿Qué  sucede? 

Pues  que  á  mi  marido 

acaban  de  llevar  á  casa 

la  oficina. 

¿Enfermo? 

¡eeorl 

¿Peor?  .     . 

Si...  Está...  qué  sé  yo...  sin  conocimiento. 

Asi  como  amodorrado,  como  dormido. 

¡Dormido!  (Quedan  asombrados.) 

(jQué  granuja!) 
¿Dices  que  dormido? 
Como  un  tronco. 

jAsí  como  está  don  Plácido?  Fíjese  usted. 
¡Calla!...  ¡pues  es  verdad!...  lo  mismo,  lo  mis- 
mo. 

¿Y  no  habla?  .     ^ 

No,  no  hace  más  que  dar  una  especie  de 
gruñido. 
¡Como  papá! 

Y  de  cuando  en  cuando  se  lleva  la  mano  á 
la  nariz  que  la  tiene  colorada  como  un  pi- 
miento. 

¿A  la  nariz?...  Basta.  Bueno,  y  su  esposo, 
¿dónde  está,  señora? 

Pues  aquí  lo  traen,  porque  como  me  pare- 
ció preciso  un  remedio  urgente  quise  traerle 
á  la  farmacia  donde  me  dijeron  que  estaba 

usted.  .     j 

¡Corre,  Victorino,  corre,  que  no  pierdan  tiem- 
po... que  lo  traigan! 

Voy  á  ver.  (Va  á  la  cnlle.) 

¿Y  qué  enfermedad  es   esta,  doctor?  ¿sera 

grave? 

¡Ya  le  traen,  ya  le  traen!  (Aparece  don  Felipe  en 

una  silla  que  conducirán  varios  hombres.) 

¡Sí,  pobrecillol  ¡Por  Dios,  con  mucho  cui- 
dadol 

Aquí,    ponedle    aquí,    (lo  colocan  ai  lado  de  don 

Plácido.)  ,  ^     .         I 

(Mirando  á  don  Felipe.)  Igual, exactamente  igual 

que  papá.  . ,       ,     ¿.  i        1 

(Reconociéndole.)  La  postracion,  la  hebre,  la 

nariz.  .  todo  igual. 

jOtro  caso! 

¡Otro  caso!  Victorino,  di  á  los  oficiales  de  la 
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carpintería  de  al  lado  que  vengan,  y  al  Hos- 
pital con  los  dos.   (Vase  foro  Victorino.) 

¿Pero  cómo  al  Hospital? 
¡Señora,  hay  que  salvar  dos  vidas!... 
¡Pero  mi  marido!... 

Estos  enfermos  me  pertenecen.  Cada  minu- 
to que  se  piercia  puede  acelerar  un  fin  de- 
sastroso. 

(Que  entra  con  varios  mozos.)  AqUÍ  están. 

Pasad,  (a  doña  Andrea.)  Envuélvanlos  en  man- 
tas, pónganles  dos  gorras.  (Doña  Andrea  hbce 
mutis  por  primera  derecha  volviendo  en  seguida  con 
las  mantas.)    Y  vOSOtrOS  (a  los  mozos.)   COgedloS 

con  cuidado...  ¡y  al  Hospital  con  ellos! 
[Ay,  Concha,  qué  desgracia! 
¡Mi  marido  en  el  Hospital! 
¡Mi  papá  en  el  Hospital! 

(Que  sale  con  doña  Andrea  y  que  ayuda  ¿  envolverlos 
en  las  mantas.)  ¡Pobre  Señorito!  (Llora.) 

¿Por  qué  se  los  llevan! 

(Que  se  asoma  á  la  puerta.)  ¿Pero  qué  pasa? 


Criada  2.a 

Un  Vecino 

Una  Vecina  ¿Qué  sucede? 

And. 

Doctor 

JUL. 

Concha 
Doctor 


VlCT. 
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VlCT. 

Doctor 

VlCT. 
MORG. 

Doctor 


iQae  se  los  llevan  al  Hospital! 

Dejad  paso,  (los  mozos  se  disponen  á  conducirlos.) 

¡Ay,  papá  de  mi  alma! 
[Ay,  Felipe  mío! 

¡Victorino!  ¡Esto  es  providencial!  ¡Ha  llega- 
do el  momento  de  nuestra  gloria!  ¡Luche- 
mos por  ella! 

Luchemos! 

O  el  premio  Nobel  ó  la  muerte! 

Lo  juro! 

Y  yo;  vamos!    (Cuaudo  se  disponen  á  salir  se  oye 
la  murga  que  toca   un  vals.) 
(Asomándose  á  la  puerta.)  ¡Eh!.  .  Callar...  que  ha 

ocurrido  una  desgracia,  (cesa  el  vais.) 
(Desde  el  foro.)¿üna  desgracia?  Entonces...  ven- 
ga...la  Marcha  fúnebre  de  Cliopin.  (La  ejecutan.) 
¡Vaya,  mucho  cuidado  y  en  marcha!  (saie  de- 
lante el  doctor,  seguido  de  dou  Plácido  y  don  Felipe. 
Las  mujeres  lloran  desconsoladamente.  Se  ve  pasar  el 
cortejo  por  el  escaparate  de  la  derecha.  La  música  no 
cesa  hasta  que  cae  el  telón.) 


TKIÓN    LENTO 


ACTO  SEGUNDO 


1.  2.  3  y  4-Puertas.-5  y  6-Veutana8.-7  y  8=Camas.-9=Mesa  de 
de8pacho.-10=Mesita  de  laboratorio.-ll=Vitrina  con  instrumentos. 
12=Banco.— 13= 


■Mesita  auxiliar.— S^Sillas 


La  escena  está  dividida  en  dos  partes.  La  de  la  derecha,  más  peque- 
ña.  representa  la  sala  de  visitas  de  la  enfermería  de  un  cuartel. 
Es' una  habitación  con  paredes  lisas  y  blanqueadas  Tiene  una 
puerta  al  íoro  y  otra  en  segundo  termine  derecha;  ca  primer  tér- 
mino una  ventana  que  da  á  la  calle.  Debajo  de  esta  ventana  una 
mesila  auxiliar  con  papeles,  frascos,  tubos  de  ensayo,  microsco- 
pió,  termómetros,  etc.  Al  lado  de  esta  mesa  y  en  primer  término, 
una  vitrina  con  instrumental  clínico.  Frente  á  la  mesita.  otra 
mesa  de  despacho  con    su    sillón,  y  sobre  ésta,   libros,  revistas  y 
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útiles  de  escribir;  en  un  cajón  de  la  misma  un  revólver;  varias 
sillas  de  rejilla  y  un  banco  de  madera.  La  habitación  de  la  iz- 
quierda es  una  salita  de  paredes  blancas  también.  Tiene  en  pri- 
mer término  izquierda  un  gran  ventanal,  practicable,  con  vidrie- 
ras y  maderas,  que  da  á  un  jardín.  En  segundo  término  y  adosa 
das  á  la  pared,  que  forma  un  chaflán  muy  pronunciado  (l),  dos 
camas  de  hierro  pintadas  de  blanco.  Junto  al  tabique  divisorio 
una  mesita  con  vasos,  frascos  y  tarros  diversos.  Dos  ó  tres  sillas 
de  anea  en  la  habitación.  Puerta  ni  foro.  El  tabique  divisorio  que 
separa  esta  habitación  de  la  contigua,  tiene  una  puerta  que  se 
abre  hacia  esta  sala    Es  de  día. 


ESCENA   PRIMERA 

DOÑA  ANDREA,    DON    PLÁCIDO,    DON    FELIPE  y  BARRAGÁN  en 

la  habitación  de  la  izquierda:  El  DOCTOR  PARREÑO  y  VICTORINO 

en  la  de  la  derecha 

AI  levantarse  el  telón,  el  Doctor  Parreño,  con  blusa  y  gorro  de  cuar- 
tel, sentado  junto  á  la  mesita  auxiliar,  examina  una  preparación  al 
microscopio.  Victorino,  también  con  blusa  pero  sin  el  gorro,  en  pie 
junto  á  él  aguarda  impaciente  las  observaciones  del  Doctor.  En  la 
habitación  de  al  lado,  don  Plácido  y  don  Felipe  en  las  camas;  el  pri- 
mero en  la  de  la  derecha,  el  segundo  en  la  de  la  izquierda.  Están  ta- 
pados hasta  las  orejas.  Doña  Andrea,  sentada  en  una  silla  al  pie  de 
la  cama  de  su  marido,  lee  un  pequeño  libro.  Barragán,  un  soldado 
sanitario,  con  blusa  y  gorra  de  cuartel,  da  cabezadas  en  otra  silla,  á 
los  pies  de  la  cama  de  don  Felipe 

ViCT.  ¿Qué  dice  el  microscopio,  Doctor,  que  dice 

el  microscopio? 

Doctor  ¡Nada,  querido  Victorino,  nada;  es  desespe- 
rante! El  microscopio  se  nos  niega  en  abso- 
luto. No  aparece  un  solo  tripanosoma  en  todo 
el  campo  visual.  Mira  y  verás. 

ViCT.  (Mirando.)  Es  cicrto.  ¡Esto  es  horrible!  ¡No  se 

ve  ni  un  solo  bacilusl 

Doctor  ¿Y  la  sangre  de  don  Plácido  qué  aspecto 
tenía? 

ViCT.  Así,  como  de  gallina;  color  amaranto,  espe- 


(l)      El   objeto  de  este  chaflán  es  que  las   dos  camas  se  vean  en- 
teramente desde  todos  los  puntos  del  teatro. 
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sa.  Pero  el  olor  era  acético,  y  encontré  nor- 
males la  hemoglobina  y  la  metaliemoglohina. 

Doctor       ¿Cuánta  sangre  le  extraf^iste? 

VicT.  Un  centímetro    cúl)ico;  lo  que    usted  me 

mandó. 

Doctor  ¿Y  qué  hizo  él  al  sentirse  el  pinchazo?... 
porque  conviene  apuntarlo  en  el  historial 
clínico. 

ViCT.  Pues  al  sentirse  el  pinchazo  hizo  lo  que  le 

dije  á  usted...  se  estremeció  vivamente, 
puso  los  ojos  en  blanco,  retorció  todo  bu 
cuerpo  y  me  atizó  una  patada  en  el  estórna- 
gfo  que  estuve  media  hora  sin  respiración. 

Doctor       Sí,  son  movimientos  de  simpatía, 

ViCT.  (Moviendo  la  cabeza.)  ¡Qué  sé  yo!   Yo  voy  du- 

dando que  esas  patadas  sean  de  simpatía. 

Doctor       Absolutamente  reflejas.  No  te  quepa  duda. 

(Se  pone  á  escribir  en  un  cuaderno.) 

ViCT.  Pues  es  una  simpatía  que  me   hace  á  mí 

más  poquita  gracia...  ¡Si  viera  usted!...  Y 
además,  que  ccmo  yo  he  leído  en  todas  las 
revistas  que  en  los  casos  análogos  observa- 
dos el  síntoma  culminante  era  la  inercia 
muscular,  me  choca  á  mí  esta  violencia  es- 
pasmódica,  y  sobre  todo  en  los  pies. 

And.  (Deja  8U  libro,  se  levanta  de  puntillas  y  va  á  mirar  á  los 

enfermos  á  sus  camas  respectivas.  Levanta  con  cuida- 
do el  embozo,  observa  y  vuelve  á  taparlos.  Luego  pone 
cara  de  angustia  y  se  dirige  al  sanitario,  que  da  cabe- 
zadas en  otra  silla.  En  voz  muy  baja.)  ¡SlgUen  CUa- 
jaditos!  (e1  sanitario  hace  un  movimiento  de  hom- 
bros ccmo  queriendo  decir:  *y  á  mí  qué  me  importa». 

Y  vuelve  á  dar  cabezadas.)  ¡Pobres!  Y  estoy  ob- 
servando que  en  esta  enfermedad  del  sue- 
ño, la  verdadera  gravedad  es  por  la  noclie. 

(Se  sienta  y  lee.) 
Doctor  (Dejando  de  escribir.  A  Victorino.)  ¿DeCÍaS  que  te 

chocaba  la  violencia  espasmódica?...  No  te 
cheque,  Victorino,  ya  sabes  que  los  cuadros 
sintomáticos  ofrecen  siempre  una  variabili- 
dad que  aturde  á  veces  á  los  clínicos  más 
expertos.  No  desmayemos  por  estas  peque- 
ñas contrariedades. 

ViCT.  No,  si  yo  no  es  que  desmaye,  es  que  pierdo 

el  conocimiento  de  cada  coz. 

Doctor       ¡Hay  que  tener  paciencia!...  Algo  hemos  de 
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sufrir,  ¿pero  y  la  gloria  que  nos  aguarda? 
¿Y  la  gloria,  Victorino?  ¿Y  el  renombre 
universal? 

ViCT.  ¡Toma!...  ¡Pues  si  no  fuera  por  eso!... 

Doctor  ¡Mira...  vuelve  á  leer  para  animarte  estos 
telegramas!...  Fíjate  en  el  revuelo  que  ha 
producido  en  el  mundo  médico  mi  comu- 
nicación dando  parte  de  los  dos  casos  á  la 
Academia  de  Medicina  de  Madrid. 

ViCT,  ¡Debe  haber  hecho   una  sensación  enorme! 

Doctor  ¡Ya  lo  ve^!...  tan  grande  que  aprovechando 
la  estancia  en  la  Corte  de  varias  celebrida- 
des médicas  mundiales,  reunidas  para  la  ce- 
lebración del  Congreso  de  Higiene,  se  ha 
nombrado  una  Comisión  de  tres  sabios,  que 
vengan  aquí,  inmediatamente  á  ver  y  estu- 
diar estos  originales  y  curiosos  enfermos. 

ViCT.  ¡Tres  sabios  aquí!...  ¡Mano  á  mano  con  nos- 

otros!... ¿Y  vendrán  hoy  mismo? 

Doctor  Estarán  para  llegar.  Uno  es  inglés,  el  doctor 
Wesmant;  otro  japonés,  el  doctor  As  Kito,  y 
otro  portugués,  el  doctor  Coelo  da  Riba. 

ViCT.  ¿Coelo  da  Hiba?...  ¡Ya  me  figuro  quién  será! 

Doctor  Y  además,  ¿cuándo  ibas  á  soñar  que  tu  re- 
trato y  el  mío,  apareciesen  como  van  á  apa- 
recer en  «Blanco  y  Negro»,  «Nuevo  Mundo» 
y  en  el  otro  Mundo? 

ViCT.  ¿Cómo  en  el  otro  mundo? 

Doctor  Sí,  hombre,  en  ese  otro  Mundo,  que  nunca 
me  acuerdo  cómo  se  llama. 

VicT.  ¡Ah,  ¿en  el  «Mundo  Grí^ficox? 

Doctor  ¡Eso  es!  Y  para  hoy  mismo  me  han  anun- 
ciado su  vihita  varios  fotógrafos  de  semana- 
rios diversos  que  quieren  retratar  á  los  en- 
fermos, á  FUS  f arcillas  y  á  sus  médicos.  ¡A  ti 
y  á  mí!  ¿No  te  alegra  todo  esto? 

Vict.  ¡Sí,  querido  doctor,  sí!  ¿A  qué  negarlo? 

Doctor  ¡No  lo  dudes,  Victorino,  nuestro  sueño  em- 
pieza á  realizarse!  (sigue  escribiendo.  Victorino, 
que  se  ha  llevado  á  la  mesa  de  despacho  el  microsco- 
pio, examina  la  preparación  y  al  mismo  tiempo  obser- 
va algunos  tubos  de  ensayo,  tomando  notas.) 

And.  (Vuelve  á  levantarse  de  puntillas   y  va  á  ver  á  los  en- 

fermos.) ¡Dios  mío,  yo  los  encuentro  peor,  pá- 
lidos, macilentos!...  ¡Pero  como  Parreño  se 
ha  empeñado  en  tenerlos  á  dieta  rigurosa!... 
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¡Oiga,  Barragán!...  (Dirigiéndose  al  saniterio.)  ¡Po' 

bre  muchíicho,  se  ha  quedado  como  un 
leño!  ¡Claro,  toda  la  noche  velando  conmi- 
go! ¡Voy  á  comunicarle  al  doctor  mis  impre- 
siones!... (Va  de  puntillas,  abre  la  puerta  divisoria  y 
dice  en  voz  muy  ba^a.)   ¿Se  puede  pasar? 

Doctor  Adelante,  doña  Andiea.  ¿Qué  tal  esos  en- 
fermos? 

And.  Yo  los  encuentro  muy  postrados,  doctor, 

muy  postrados...  Cada  vez  me  gustan  me- 
nos. Yo  creo  que  esta  dieta  á  que  Ioh  tiene 
usted  sometidos  es  exce^^iva.  ¡l.levan  cua- 
renta y  ocho  horas  ^in  tomar  nada! 

Doctor  Perdone  usted  un  momento  que  estoy  ano- 
tando una  observación  y  no  quiero  olvidar 
ningún  detalle.  En  seguida  hablaremos  y 
convenceré  á  usted  de  lo  conveniente  de  esta 

dieta.  Sientes-e.  (Ooña  Andrea  se  sienta.  Sigue  Pa- 
ireño  escribiendo  y  Victorino  observando.  En  la  habi- 
tación de  al  lado,  don  Plácido  y  don  Felipe  sacan  poco 
á  poco  la  cabeza  del  embozo  hasta  incorporaría  casi; 
se  miran,  miran  al  sanitario,  hácense  uno  al  otro  señas 
de  que  el  sanitario  duerme  y  de  que  no  deben  hablar 
porque  hay  gente  ui  lalo;  saca  don  Pláci-lo  una  botella 
de  vino  de  entre  los  colchones  y  bebe.  Luego  se  la  da 
á  don  Felipe  que  hace  lo  mismo,  j 
VlCT.  (Muy  alegre.)  ¡Ah,  pOr  fin!  (oa   coa   el   puño   eu  la 

mesa.) 

Doctor       ¿Qué  es  eso? 

VíCT.  ¡Vino!...  ¡¡Vino!!  (Don  Plácido  y  don  Felipe  se  guar- 

dan la  botella  y  vuelven  á  ocultarse  debajo  del  embozo 
quedando  inmóviles.) 

DociOR       ¿Pero  qué  vino? 

VíCT.  Vino  en  la  reacción  química  el  fenómeno 

que  yo  esperaba. 
Doctor       ¿Vino? 
ViCT.  i  Vino!  ¡Se  salvan!  ¡se  salvan!  (oon  Plácido  y  don 

Felipe  vuelven  á  sacar  lentamente  las  cabezas  quedando 
atentos.) 

And.  ¿De  veras?.,  ¿de  veras?  ¿Usted  cree  que  se 

salvarán?  (hUos  vuelven  á  beber.) 

ViCT.  Si  siiíueu  como  están  ahora,  se  salvan;  no 

hay  duda.  (Xlira  el  microscopio.) 

Pl.\c.  (Muy  bajito.)  Pues  dame  por  salvado.  (Bebe.) 

Doctor       (a  Victorino.)  ¿Y  qué  observas? 

VicT.  Pues  que  en  la  descomposición  de  los   gló- 
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bulos  rojos  hay  vegeíaciones  microbianas 
sin  desarrollarse.  ¿Serán  iripayiosonasf...  Pre- 
sumo que  sí  Eso  es  lo  que  quiero  averiguar. 

(vuelve  á  observar.) 
Fel,  (ai  ver  con  asombro  que   Plácido  aún  no  ha  dejado  de 

beber.  En  voz  muy  queda.)  ¡Chistl.  .  ¿eh?...  ¡que  te 
quedas  dormido!  (Plácido  hace  señas  de  que  calle, 
y  cuando  Felipe  le  alarga  la  mano  para  coger  la  botella, 
en  vez  de  dársela,  se  la  estrecha  afectuosamente  y  si- 
gue  bebiendo.  Felipe  se  indigna  con  ademanes;  pero 
Barragán  se  despereza  y  Felipe  se  tapa.  Quedan  inmó- 
viles. Barragán  bosteza  y  vuelve  á  dormir.) 

Doctor  ¡Perfectamente!  (wira  lo  que  ha  escrito.)  Creo 
que  no  se  me  ha  olvidado  nada,  (a  doña  An- 
drea.) ¿Y  decía  usted,  señora,  que  la  dieta?... 

And.  Pues  decia,  doctor,  que  me   parece  exce- 

siva. 

Doctor  ¡Claro...  (sonríe.)  le  parece  á  usted  excesiva 
porque  usted  ignora,  sin  duda,  que  la  Koht 
Astier  sustituye  con  ventaja  á  lus  más  fuer- 
tes alimentos. 

VlCT,  (Alaigándole  un   folleto   abierto  por  una  página   cual 

quiera)  ¡Míielo  usted  aquíl 
Doctor       ¡Ah,  sí;  l«s  observaciones  del  doctor  Ducha- 

nel,  hechas  con  estos  enfermos.  Léalo  usted,. 

es  curioso. 
And.  a  ver. 

VlCT.  Al  final  de  la    página.    (Plácido  y  Felipe  sacan  la 

cabeza  y  atienden.) 

And.  (Leyendo.)  «En  esta  enfermedad  del  sueño 

tienen  su  principal  indicación,  la  Kola  como 
agente  tónico  y  el  alcohol  como  estimulante 
dinamogénico.  Mas  claro:  dos  cucharadas  de 
Kola  equivalen  á  cien  gramos  de  carne  de 
vaca  y  medio  cuartillo  de  vino  equivale  á 
dar  un  paseo  de  quinient'  s  metros.»  (Hablan- 
do.)   ¡Es  prodigioso!    (¡^igue  leyendo  en  voz  baja.) 

PlÁC.  ¿O^^es?  (Enseñando  la  botella.)  Un  paseo. 

Fel.  Dame  la  botella  que  voy  á  dar  una  vuelte- 

cita. 
Plác.  No  quiero,  que  tú  eres  capaz  de  andarte  seis 

kilómetros. 

BarraG.  (Bosteza,  se  despereza  y  se  levanta.  Se  acerca  A  los  en- 
fermos, los  mira  y  los  tapa.  Levanta  la  cabeza  como 
quien  percibe  un  olor    extraño.)    jLeS  habrán    daO' 

maazanilla? 
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\nd.  y  también  leo  aquí,   que  para  eptas  dolen- 

tias.  'a  liidroterapia  es  insustituible. 

Doctor  (Levantándose.)  ¡Oh,  í\o  tiene  rival!  Yá  propó- 
sito Victorino,  deben  per  cerca  de  las  diez. 

Vic.  Kn  efecto  (Mira  su  reloj.)  las  diez  y  cuarto. 

Doctor  Pues  deja  eso,  coge  los  termórcetros  y  vamos 
á  tomarles  la  tetnperatura,  antes  de  que  les 
administren  las  duchas  prescritas  para  hoy. 
Vamos  allá,  (coge  de  la  mesita  dos  termómetros 
clínicos.) 

Quiero  conocer  exactamente  el  estado  tér- 
mico. 

Los  pobrecitos  están  frescos. 
Eso  creo. 

Antes  los  he  tocado  yo,  y  lo  estaban. 
Sin  embargo,  bueno  será  convencerse,  por- 
que las  duchas  de  hoy  van  á  ser  muy  enér- 
gicas. 

¡Inf;4icesl  En  fin,  yo  mientras,  doctor,  si  á 
usted  le  parece,  me  acercaré  á  casa  para  dar 
una  miradita  por  allí  y  traer  á  la  niña,^que 
vea  á  su  padre. 

No  dejen  ustedes  de  recoger  también  á  doña 
Concha  para  que  visite  á  su  marido,  y  por 
si  tiene  gusto  de  estar  aquí  cuando  nos  ha- 
gan las  foto2:rafías. 

;  \y,  es  verdad,  no  me  acordaba  que  es  hoy 
cuando  van  á  retratarnos  rodeando  las  ca- 
mas de  los  pacientes!...  ¡cuánto  fe  alegrará 
la  niña  de  verse  en  el  Nuevo  Mundo!  ¡Vaya, 

hasta  ahora,  doctor!  (Se  pone  la  manUllR  que  ten- 
drá sobre  la  mesa.) 

Doctor  Ha.rta  ahora  mismo,  señora.  Baje  usted  por 
aquí,  por  la  escalera  de  mi  pabellón.  (Doña 

Andrea  vase  por  la  puerta  lateral  derecha.) 


Vic. 

Doctor 

And. 
Doctor 

\ND. 

Doctor 


.And. 


Doctor 


And. 


ESCENA  II 

dichos  menos  DOÑA  ANDREA 

"Parreño  y   Victorino  pasan   de   una  habitación  á  otra.    Lievan  eu    la 
-mano  los  termómetros  y  los    vau  sacudiendo  como    para  bajar  la   co- 
lumna de  mercurio 


Doctor       Barragán. 

BaKRAG.       Mi  comandante.  (Levantándose  y  saludando.) 
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DccTOR  Vete  en  seguida  á  la  gala  de  duchas  y  que 
preparen  la  de  regadern,  la  de  lanza,  la  cir- 
cular y  la  alternativa,  (Felipe  y  Plácido  se  estre- 
mecen  ligeramente.  Las  dos  camas  tiemblan.) 

Barrag.      Está  bien. 

Docio-,       Dile  á  Ciutiérrez  que  ponga  el  agua  á  cinco 

grados,  casi  helada.  (Nuevo  temblor  en  las  camas.) 

Barkag.      Está  bien,  mi  comandante,  (vase  foro.) 

Vil.  ¿Ha  notado  usted  que  se  estremecen  de  vez 

en  cuando? 
Doctor        Lo  he  notado  y  me  gusta.  Ya  te  lo  he  dicho;. 

mientras  haya  reacciones  hay  esperanzas. 

Ponle  el  termómetro  á  don  Felipe. 

VlC.  (poniéndole  el    termómetro  en    el  sobaco  )    ¡VamoS, . 

don  Felipe,  levante  un  poco  el  brazo...  así!... 

DoC'JOK  ¡El  brazo,  vamos...  elévelo!...  (Le  pone  el  termó- 

metro á  don  Plácido.) 

Vic.  ¿Qué  tal  los  encuentra  usted? 

Doctor       ¡Están  hechos  unos  zorros!... 

Vic.  ¡Que  enervación!...   ¡Parece   mentira!  Aquí 

quisiera  yo  traer  al  doctor  Riera  para  que 
los  viese,  á  ver  si  repetía  lo  que  dijo  ante- 
anoche en  el  Casino! 

Doctor       ¿Pues  qué  dijo? 

Vic.  No...  nnda.  ¡Ese  es  un  envidioso! 

Doctor  Pero  dímelo;  hombre,  ¿qué  má?.  da?  ¡Ya  sa- 
bes que  yo  desprecio  á  esos  bichos  que  se 
muerden  ante  la  gloria  ajena! 

Vic.  Pues  dijo,  que  usted  y  yo  éramos  dop  ne- 

cios, dos  ilusos...  y  que  estos  dos  infelices 
eran  dos  sinvergüenzas,  que  Dios  sabe  por 
qué  motivos  nos  estaban  tomando  el  pelo 
con  una  farsa  indigna! 

Doctor  ¿Que  somos  dos  necios?...  ¿que  esto  es  una 
farsa?...  ¡que  esto«  infelices  nos  engañan?... 
(Ríe.)  ¡Ja...  ja...  ja!  ¡Qué  imbécil!...  ¡Farsa 

esto!...  (Le  da  un  tremendo  golpe  en  el  hombro  á  don 
Plácido.) 
VlC.  ¿Pues  y  esto?...  (Le  da  un  golpe  en  la  cabeza  á  don 

Felipe.) 

Doctor  Los  antecedentes  de  la  enfermedad  son  bien 
precisos,  tú  los  conoces  ..  Los  efectos...  á  la 
vista  están  y  dentro  de  muy  poco  Dodrán 
comprobarlos  tres  eminencias  médicas  de- 
universal reputación.  Lo  que  hay  es,  que  ese 
galenillo  inmundo,  ve  que  vamos  al  pinácu- 
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VlC. 

Doctor 


VlCT. 

Doctor 


VlCT. 

Doctor 


VlCT. 

Doctor 


VlCT. 

Djctor 

VlCT. 

Doctor 
Plác. 

VlCT. 

Doctor 

VlCT. 

Doctor 


lo  derechos  y  se  recome  de  envidia.   ¡Farsa 

esto!...  (Nuevo  pescozón.) 

¡No  haga  usted  caso! 

¡Porque  si  esto  fuera  far?a,  si  estos  hombres 
nos  estuvieran  enííañando...  ¡no  quiero  pen- 
sarlo!..  ¡La  plancha  ante  la  Academia  de 
Medicina  sería  liorrible! 
¡Y  calcule  usted,  con  la  comisión  de  sabios 
aquíl 

Nada,  hombre;  como  que  tendría  yo  que  pe- 
dir el  retiro...  Me  costaba  la  carrera,  ¡pero 
á  ellos!...  ¡oh,  yo  te  juro  que  á  ellos  les  cos- 
taba la  vida! 

(Se  estremecen  las  camas.  Asoman  un  poco  las  cabezas 
con  caras  de  angustia  y  se  miran  espantados-) 

¡Ks  que  nos  trituraban,  nos  hundían  en  el 
ridículo! 

¡Si  esto  fuera  una  farsa,  yo  te  juro  que  les 
daría  una  muerte  horrible;  pero  no  de  un 
tiro,  ó  de  una  estocada,  no...  ¡una  muerte 
lenta,  cruel,  refinada!  ¡Los  destruiría  poco  á 
poco  con  duchas  hirviendo,  sinapismos, 
preparados  arsenicales...  botones  de  fuego, 
corrientes  eléctricas  á  alta  tensión...  ¡una  se- 
mana de  horrores  y  todo  concluido! 

¡Y  aún  sería  poco!  (los  enfermos  se  tapan  cabeza 
y  todo.) 

¡Pero  no  pensemos  en  eso!  Y  perdonad  que 
haya  dudado  de  vosotros,  pobres  y  desgra- 
ciados amigo?.  ¡A.  curarles  y  nada  más!  ¡Sá- 
cale el  ternjómetro)  (Victorino  se  le  saca  á  don 
Felipe,  él  á  don  Plácido.) 
(Mirando  el  termómetro.)  ¡Diod  míol 

¿Qué  e^? 

Que  este  hombre  se  ha  quedao  helao. 

(Mirando  el  termómetro.)  ¡Y  este  COmO    la  uieve! 

í  No  es  para  menos.) 
¡Treinta  y  cinco  y  ocho! 
¡Treinta  y  seis  y  una! 

¿Y  qué  hacemos?...  Hay  que  recurrir  á  las 
inyecciones  de  aceite  alcanforado!... 
Sí,  pero  aguarda;  busquemos  la  reacción 
por  la  ducha  helada  pero  sin  perder  minu- 
to... De  todos  modus  trae  las  ampollas  del 
aceite  y  coge  las  agujas  de  Pravatz,  por  si 
acaso.  Yo  voy  á  buscar  á  los  hombres  para 


—  se- 
que los  lleven.  (Sale  por   el  foro.  Victorino  pasa  á 
la  otra  habitación  y  coge  lo  que  se  le  indicó.) 
PlÁC.  (incorporándose.  A  Felipe.)  ¿HaS  oido? 

Fel.  (ídem.")  jQuieie  matarnos! 

Plác.  jPeio   no   de   un  golpe,   sino   poco  á  poco, 

como  á  unos  enfermos  cualesquiera! 
Fel.  Hay  que  abandonar  mi  plan  de   confesarle 

la  verdad. 
Plác.  ¡Imposible!  ¡Nos  costaría  la  vidal 

Fel  ¿y  qué  hacemo.«¿ 

Plác.  ¡Yo  pensaré!  ¡Calla!  (Se  tapan  y   quedan    inmóvi- 

les.) 


ESCENA   III 

DICHOS,  DOCTOR  PARREÑO,  por  el  foro,  con    BARRAGÁN  y  cua- 
tro SANITARIOS  más,  vestidos  con  gorro    y  blusas    de    enfermero. 
VICTORINO  pasa  á  la  habitación  de  los  enfermos 

ViCT.  Aquí  lo  llevo  todo. 

Doctor       Muy  bien.  Vosotros  coged  dos  á  cada  uno  y 

á  la  sala  de  duchas,  á  escape. 
Barrag.      Está  bien. 
Doctor       Tú,  (a  Victorino.)   vigílalo  todo,   y   cuida  de 

ellos  que  yo  voy  en  seguida.  Pronto. 

VlCT.  Vamos,  deprisa,  (sacan  de  las  camas  á  don  Pláci- 

do y  á  don  l<ellpe  que  estarán  vestidos  con  unos  pija- 
mas blancos,  con  pantalón  de  igual  color,  y  se  los  lle- 
van por  el  foro  izquierda.  Victorino  los  sigue.) 

Doctor  (Les  ve  marcharse    y  pasa    á   la  otra  habitación;  una 

vez  en  ella  desde  la  puerta  del  foro,  llama.)  ItUrria- 

ga...  Astudillo... 


ESCENA  IV 

DOCTOR  PAR-EÑO,  ASTUDILLO  (sargento  de  Sauidaa),  1TURRIA- 

GA  (cabo  de  ídem).  Llevan  blusas  largas.    Se    quitan    los  gorros   al 

entrar 

AsT.  Mande  usted,  mi  comandante. 

Doctor       ¿Supongo  que  habrán  empezado  á  venir  ya 

los  enfermos  para  la  visita  de  la  mañana? 
AsT  Sí,  señor;  ya  están  aguardando. 

Dd  i  Pues  hacedme   el  favor   de  llamarles,   los 
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apuntáis  en  el  registro  y  que  me  aguarden 
aquí  que  volveré  en  seguida,    (parrcño  vase  á 

la  otra  habitación  y  sale  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

ITÜRRIAGA  y  ASTUDILLO,  luego  cinco  SOLDADOS  vestidos  de  ra- 
yadillo 


AST. 

Itur. 

AST. 

Itur. 

AST. 

Itur. 

AST. 

Itur. 

AST. 


Itur. 


Todos 
AsT. 

'JODOS 
AST. 

Galán 

OoÑi 

Car. 

AST. 


Itui 


AsT. 


(i?e  sienta  en  la  mesa    de    despacho    y  abre   un  libro.) 

¿Cuántos  enfermos  hay  hoy? 
Cinco  ó  seis. 
¿Quiénes  son? 

(Leyendo  un  listín.)  Galán,  Goñi,  Mena,  Ca- 
rranque  y  Güesmes. 

¡Atiza!...  Todos  los  vagos  del  segundo  bata- 
Uón! 

¡Valientes  camanduleros! 
¡Te  advierto  que  esos  no  tienen  nada! 
Entre   todos  no  juntan  un  cólico;  estoy  se- 
guro. 

Vienen  á  ver  si  se  saltan  tres  ó  cuatro  mati- 
nes de  calabozo  ó  un  par  de  días  de  servicio. 
Di  que  pasen,  y  allá  el  doctor  con  ellos. 

(En   la   puerta  del  foro,    llamando.)    Galán,  Goñi, 

Mena,  Carranque,  Güesmes...  Adelante. 

(Entran  todos;  caras  pálidas,  macilentas,  con  actitudes 
de  decaimiento,  como  queriendo    demostrar  que  están 
muy  enfermos.) 
(cuadrándose  y  saludando.)  ¡Fresentsl 

¿Qué  OS  pasa?  ¿estáis  enfermos? 
íSi,  señor. 
¿Todos? 

¡Unas  más  q' otros! 
Hay  sus  más  y  sus  menos. 
Aquí  no  s'acusal 

Bueno,  á  callar.  Ahora  vendrá  el  doctor  y 
cada  uno  le  dirá  lo  suyo,  (a  iturriaga  )  Y  tú, 
dame  el  bloc  de  las  recetas.  Hoy  el  farma- 
céutico se  queda  sin  agua  de  Carabaña,  vas 
á  verlo. 

(Le  da  el  «bloc.>)  'loma.  (v^arios  soldados  se  sientan 
en  el  banco  y  otros  se  quedan  en  pié.  Se  oye  la  tos  de 
Parreño.) 

Cuidao  que  ya  está  ahí  el  doctor. 


—  58  — 


Doctor 


AST. 

Doctor 


Itür. 


Galán 
Doctor 

GrALÁN 

DccioR 

Galán 

Doctor 

Galán 

Doctor 


ítür. 
Goñi 

DOCTCR 

Goñi 
Doctor 
Goñi 
Doctor 


Itur. 

Mena 

Doctor 

Mena 

Doctor 


(Que  sale  por  el  foro    izquierda  y  se    dirige    á  la  otra 

habitación.)  Vamos  á  la  vifcita.  La  despacharé 

en    un   segundo.    (Abriendo  ia   puerta  divisoria.) 

¿Hay  muchos  enfermos,  ^studillo? 
Cinco,  mi  comandante... 

(Los  soldados  se  poneu  de  pié  y  se  quitan  los  gorros.) 

¿Todos  estos?...  Veo  caras  conocidas...  Algu- 
nos parroquianos.  Muy  bien,  (vase  á  la  sala 
enfermería.)  Que  vayan  pasando. 

(Va  llamándolos  uno  á  uno,  y  ellos  irán   pasando  á  la 
otra  sala.  Astudillo  siguió  al  doctor  y  con  él  «bloc»  de 
las  recetas  va  extendiéndolas  conforme    le  ordena    Pa- 
rreño.)  Galán. 
(Pasa  á  la  otra  sala  se   quita  el  gorro,  se  cuadra,    de-^ 

laute  del  doctor. J  Presente. 
¿Qué  tienes? 
Que  estoy  fastidiao. 
¿De  qué? 
De  e.^te  lao, 
¿Qué  te  pasa? 
Que  estoy  erisipelao. 

Averia  lengua...  á  ver  el  pulso...  Tose..., 
(lo  hace.)  (1)  Aluy  bien;  Astudillo.  Doscientos 
gramos  de   agua   de   Carabina.  .  Dos   días 

exento  de  servicio.  Otro,  (a  Galán  le  da  su  rece- 
ta Astudillo  y  sale  foro  derecha.) 

Goñi. 

(Hace  lo  mismo  que  Galán  al  entrar.)   Presente. 

¿Qué  te  pasa? 
Mareos.  Too  me  roda, 
¿Qué  comiste  ayer? 
Dos  ríales  de  cacahuets. 
A  ver  la  leugua,  á  ver  el  pulso...  Tose...  (lo 
hace.)  Muy  bien.  Astudillo,  ochocientos  gra- 
mos de  agua  de  Carabaña,  dos  días  exento 

de  í-ervicio.  Otro.    (Ooñi  recoge  su    receta  y  sale.) 

Mena. 

(lo  mismo  que  los  otros.)  Presente. 

¿Qué  tienes? 

Bronquitis  d'aqui.  (indica  el  pecho.) 

La  semnna  pasada  viniste  con  lo  mismo. 
Te  has  abonado  á  las  vías   respiratorias.  A 

ver  la  lengua,  (La  enseña  con  cierto  temor  )  á  ver 


(l)      Todas  las  toses  de  los  soldados  deben  ser  diferentes  y  cómi- 
camente ridiculas. 
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el  pulso...  Tose...  (i.o  hace.)  Cuenta  uno,  dos, 
tres,  cuatro,  y  así  hasta  que  yo  te  avise.  (Le 

ausculta  el  pecho.) 
Mena  (con  voz  débil  y     luuy  despacio.)    UllO,    düfi,  treS,. 

cuatro,   chico,   sein,   siete,  ocho...   (oe  vez  ea 

cuando  mira  de  reojo  al  doctor.  Le  ausculta   la  espala 

da.)  nueve,  diez. 
Do  'TOR       Continúa  haí?ta  el  calabozo. 
MtNA  Pero.. 

Doctor       Qne  continúes  hast:^  el  calabozo. 
Mkna  Once,   doce,  trece,  catorce...  (se  vuelve  y  con 

cara  de  súplica  le  dice  ai  doctor.)  perO... 

Doctor       Que  continúes  hasta  el  calabozo... 

Mena  (con  cara  de   asombro.)    Quin3e...    díeZ    y   Seis... 

diez  y  siete...  diez  y  Ojho...  (Sale,  sigue  contando 
fuera    hasta  que   se   pierde  la  voz.)  dicz  y  nueve... 

veinte... 

Doctor      Otro. 
Itus.  Carranque. 

Car.  (como  los  otros.)  Presente. 

Djctor  a  ver  la  lengua,  á  ver,  el  pulse.  Tose...  (lo 
hace.)  E>tá  bien. .  A8tadillo.  Cuatrocientos 
gramos  de  agua  de  Carabaña,  dos  días  exen- 
to de  servicio...  Otro. 

Car.  (a  Astudiiio.)  Dígale  usted  que  yo  venía  á  de- 

cirle que  ya  le  he  acahao  de  barnizar  la  có- 
moda que  me  mandó,  (vase.) 

Itur.  Güesmes. 

GüES.  (como  los  otros.)  Prezeute. 

Doctor       A  ver  el  pulso,  saca  la  lengua. 

GüEs.  No  es  gáztrico,  zeñor  dotor. 

Doctor       ¿Que  no? 

GüES.  Es  febrífugo. 

Doctor  ¡Ah!  ¿tú  eres  á  quien  no  le  acierto  nunca?... 
¿Qué  te  pasa? 

GüES .  Que  lengo  un  doló  en  ezte  lao  que  no  me  deja 

para  en  ningún  lao. 

Doctor       ¿No  puedes  parar  en  ningún  lao? 

GüES.  No  zeñor. 

Doctor      Asiudillo,  cuatro  días  de  arresto... 

GüES.  Pero  zeñó  dotó... 

Doctor  ¡Al  calabozo!...  Y  si  insistes  te  sangro.  ¡Fue- 
ra! (vase  corriendo.)  ¡Granuja;  ya  os  daré  yo... 
¡Venir  sin  nada!...  ¡Lo  menos  creen  estos 
sinvergüenzas  que  viene  uno  aquí  á  matar 
el  tiempo  nada  másl...  Bueno;  vuelvo  á  la 
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sala  de  ducha?.  Cuando  vengan  los  del  pri- 
mer batallón  los  formuláis  vosotros...  Ya  lo 
eabéií',  doscientos  gramos  de  agua  de  Cara- 
baña  si  es  cosa  del  tubo  digestivo  y  cuatro 
días  de  arresto  si  no  lo  es. 

Los  DOS        ¡A  la  orden!  (Vanse  foro  derecha  dejando  cerrada  la 
puerta  divisoria  ) 

ESCENA  VI 

ASTÜDILLO  y  el  SERVILLETA  por  foro  derecha 

AsT.  Que  no,  hombre...  que  no  puede  ser...   haga 

el  favor  de  salir.  (Queriendo  echarle.) 

^ERV.  Apreciable  sanitario;  yo   no  traigo  á  este  re- 

cinto médico-quirúrgico,  más  aquel  que  ce- 
lebrar una  entrevista  con  esos  dos  sujetos 
que  han  traído  aquí  víctimas  del  sueño  de  la 
mosca  chst-chst.  ¿No  se  llama  así? 

AsT.  Así  se  llama  á  un  amigo. 

Serv.  Usted  me  disimule,  pero  no  estoy  fuerte  en 

mosquitería  dañina. 

AsT.  Lo  comprendo;  y    le  participo  que  hablar 

con  es(;s  señores  es  imposible. 

Serv.  Cien  pesetas  abono  si  me  se  introduce  en  la 

sala  facultativa  donde  los  tengan  instalaos. 

AsT.  No  puede  ser.  ¿No  sabe  usted  que  están  dor- 

midos? ¿qué  les  va  usted  á  decir? 

Serv.  Se  trata  de  un  recao. 

AsT  No  conocen. 

-Serv.  A  mí  en  cuanto  me  vean. 

AsT.  Ni  oyen. 

Serv.  Es  que  mi  recao  es  pa  dárselo  á  dos  dedos 

de  las  orejas,  ya  los  saben  ellos. 

AsT.  No  puede  ser,  he  dicho.  Hoy  no  es  día  de 

visita. 

Serv,  ¿Que  no  puede  ser? 

AsT  No,  sfñor.  Y  vayase,  ande. 

SiíRV.  Esta  bien.  Me  voy.  Pero  no  cejo  en  mi  teo- 

ría, (zarandea  el  bastón  )  que  coste]  y  antes  del 
crepúsculo  ó  me  he  entrevistao  yo  con  esas 
dos  longanizas  prehistóricas  ó  me  corto  el 
índice.  (Jurando.)  ¡Por  la  saM  de  mi  difunta 
madre! 

AsT.  Bueno,  ande,  tenga  la  bondad,  (se  lo  lleva  por 

el  foro  derecha.) 
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ESCENA  VII 

DOÑA    ANDREA,    DOÑA    CONCHA  y  JÜIITA  por  la  pnerta  de  la  de- 
recha. Entran  de  puntillas.   Hablan   toda   la   escena  en  voz  muy  baja 

And.  ¿Dan    su    permiso?  (.Mira    por  la   habltaclÓD  y  se 

vuelve  á  los  que  le  siguen.)  Pasad,  110  hay  nadie; 
pero,  cliits...  ¡por  Dios,  muy  bajito! 

Concha       ¿Dónde  estánV  ¿Dónde  están  los  infelices? 

And.  Ahí,  en  ese  gabinete  contiguo.  ¡Si  los  vie- 

ras! ¡Se  te  partía  el  alma! 

JüL.  ¿Podría  yo  pasar  á  dar  un  beso  á  papáV 

And  .  Sí,  hija,  pero  espera  que  venga  el  médico 

porque  en  estos  sitios,  E-in  orden  facultativa 
yo  no  rae  atrevo  á  mover  pie  ni  mano.  A  lo 
mejor  dices  buenos  días  y  le  has  estropeado 
el  aparato  gástrico  á  un  convaleciente. 

JuL.  ¡Jesús,  qué  miedo! 

Concha  ¿Y-  á  qué  hora  dices  que  van  á  hacernos  las 
fotografías? 

And.  Ahora,  antes  de  las  doce. 

Co.vcha  Yo  me  he  vestido  un  poco;  no  sé  si  habré 
hecho  bien,  pero  he  pensado  que  no  tiene 
nada  qus  ver  el  sentimiento  con  el  decora 
personal.   ■ 

JuL.  Lo  mismo  he  hecho  yo;  por  eso  me  he  pues- 

to este  traje.  ¿Y  dónde  estará  Victorino, 
mamá? 

And.  ¿Quién  sabe?...  ¡Si  vieras  cómo  trabaja  el 

pobre! 

Concha         (Tocando    linos    tubos  de  ensayo  que    habrá    sobre   la 

mesita  auxiliar.)  ¿Qué  tendrán  estos  tubos? 
And.  (con  viveza.)  ¡Por  Dios,  no  toques  eso!... 

JuL.  ¿Pues  qué  paí-a? 

And.  Nada,  que  esos  tubos  están  llenos  de  esos 

bichos  mortíferos  que  se  nos  meten  por  toda 

la  circulación. 
Concha       ¡Jesús!  (se  limpia  ios  dedos.) 

ESCENA  VIH 

DICHAS  y  VICTORINO 

VlCi  .  (Sale  por  el  foro  izquierda,  atraviesa  la  puerta  diviso- 

ria y  entra  en  la  sala    de    consullas.)    ¡Hola!...   ¿US- 

tedes  aquí? 
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And. 

OüNCHA 
VlCT. 
JUL. 
VlCT. 


And. 

VlCT. 

Concha 

VlCT. 


And. 

VlCT. 

Concha 

VlCT. 


Concha 
And. 

JuL. 

VlCT. 

And. 

VlCT. 


¿Cónno  están? 
¿Y  mi  marido? 

Bien,  bien...  no  van  mal,  novan  mal. 
¿Puedo  ver  ya  á  papá? 
Dentro  de  un  momento.  En  este  instante 
están  sometidos  á  los  horrores  de  la  Hidro- 
terapia. 

¿Les  están  dando  las  duchas? 
Sí,  señora. 

¿Y  de  qué  se  las  dan  ustedes? 
Ayer  se  las  dieron  de  regadera  á  don  Felipe 
y  de  lanza  á  don  Plácido;  pero  hoy  ha  man- 
dado el  doctor  que  se  les  den  circulares  y 
alternativas  que  son  más  enérgica-;  y  en 
este  momento  don  Felipe  está  recibiendo 
una  circular  y  á  su  marido  de  usted  le  van 
á  dar  la  alternativa. 
¡Dios  quiera  que  quede  bien! 
¡Quedará,  qué  duo'a  tienel 
¿Y  tú  crtes  que  podrán  curarse? 
Yo  creo  que  sí  Graves,  graves;  lo  que  se  dice 
grave.'-;  cuando  yo  los  encontré  fué  la  prime- 
ra noche.  ¡Qué  manera  de  roncar! ..  ¡lo  que 
peleamos!  ¡Fué  una  lucha  titánica!  ¡Ellos  á 
quedarse  como  troncos  y  nosotros  á  no  de- 
jarlos dormir!  ¡Se  amodorraban...  sinapis- 
mos! ¡Daban  una  cabezada!...  botones  de 
fuego...  ¡Roncaban!...  jarro  de  agua  fría  á  la 
cara...  Ellcs,  excitados  por  las  convulsiones, 
nos  daban  patadas,  puñetazos...  y  nosotros, 
como  des  héroes,  como  dos  mái  tires  de  su 
deber,  soportándolo  todo.  ¡Y  ducha  va,  ma- 
sage  viene...  cantárida  por  aquí ..  corriente 
eléctrica  por  allá!...  ¡Daba  gusto  ver  aquel 
espectáculo  de  la  ciencia,  no  dejando  dor- 
mir á  dos  hombres  (jue  se  morían  de  sueño! 
¡Qué  hermogol 

¡Cómo  se  lo  agradecerán  ellos  cuando  se  den 
cuenta! 

¡b'ois  admirables!...  ¡Qué  sabios!. .  ¡Oh! 
A  la  mañana  siguiente...  nos  rendimos  de 
aquella  lucha... 
¿Y  qué? 

¡Y  nos  quedamos  todos  dormidos!...  Cuando 
desperté...  ellos  deliraban.  Y  digo  yo  que 
debían  delirar,  porque  don  Plácido,  prof  un- 
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damente  dormido,  decía:  ¡Ay,  qué  dolores!... 
¡ay,  qué  dolores  tengol 

And.  ¡Pobrecito! 

Juí .  ¡Pobre  papá! 

ViCT.  Y  hacía  a-í.  ( Acción  de  abrazar.)  Como  SÍ  abra- 

zase á  alguien...  y  g:ritaba...  ;ay  mi  cuerpol 
¡Ay  mi  cuerpo  serrano! 

And.  ¿Serrano? 

JuL.  tíe  quejaría  á  algún  amigo  que  se  llamara 

así. 

Co.^íCH.A       El  notario. 

And.  No,  mujer;  el  notario  no  es  Serrano,  es  Ga- 

llardo. 

Concha  Es  verdad,  yo  recordaba  que  era  algo  agra- 
dable. 

ViCT.  Y  don  Felipe  se  estiraba  mucho,  sacábalos 

brazos  de  la  cama,  hacía  a.-í  como  el  que  le 
da  azotes  á  alguien  y  exclamaba:  «usted 
perdone,  creí  que  eran  postizas.» 

•Concha        ^iPostizas?  ¿A  qué  podrá  referirse? 

And.  Se  referirá  á  las  muelas. 

ViCT.  Eso  pensé  yo...  ¿pero  dando  azotes? 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  DOCTOR   PARREÑO,    DON    PLÁCIDO,    DON  FEL'PE 

BARRAGÁN  y  loa  CUATRO  SANITARIOS    de    antes    que  conducen 

á  los  enfermos 


Doctor 


VlCT. 


Doctor 

VlCT. 

Doctor 

VlCT. 

Doctor 


(a  los  que  los  llevan.)  Colocad  allí  á  dou  Pláci- 
do ahora;  y  aquíá  don  Felipe,  (lcs  cambia  de 

cama;  á  don  Felipe  lo  colocan  en  la  de  la  derecha  y  á 
don  Plácido  en  la  de  la  izquierda.  Los  sanitarios,  des- 
pués de  acostarlos,  se  marchan.  Queda  Barragán  ) 

(a  las  señoras )  Ya  los  traen.  Los  estarán  acos- 
tando; en  seguida  vendré  á  avisar,  (pasa  á  la 

otra  habitación.) 

(a  Victorino.)  Los  eucucntro   un   poco  más 
graves. 
¿Sí? 

¡Se  han  amodorrado!  ¡Mira  cómo  tiritan! 
Quizá  el  exceso  de  frío  de  la  ducha.  CLas  ca- 
mas tiemblan.) 

Tal  vez.  Voy  á  entornar  la  ventana.  Convie- 
ne que  estén  á  obscuras  y  que  se  les  moleste 
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poco.  (Hace  lo  que  dice.  Queda  media  escena  á  obs-^ 
curas.) 

ViCT.  Pues  precisamente  están  ahí  doña  Andrea. 

y  doña  Concha  con  Julita,  que  querían 
verlos. 

Doctor  Es  una  contrariedad;  porque  no  quiero  ja- 
leos aquí  dentro. 

ViCT.  Que  entren  una  á  una. 

Doctor  Eso  haremos.  'Jú,  Barragán,  en  dos  medios 
vasos  de  agua  dos  cucharadas  de  kola;  sobre 
la  marcha. 

BaRRAG.  Está  bien.  (Vase  foro  izquierda.  Parreño  y  Victorino 
pasan  á  la  otra  habitación  ) 

Doctor  (saludando  á  las  señoras.)  Doña  Concha,  Julia... 
(a  Andrea.)  ¿y  usted,  qué  tal  desde  antes?  (sa- 
ludos.) 

Cuscha         Doctor.  (Le  estrecha  la  mano.) 

JuL.  Tanto  gusto... 

And.  ¿y  cómo  están?... 

Doctor  Siguen  mu}^  bien;  pero  las  duchas  les  pro- 
ducen una  excitabilidad  que  no  conviene 
exagerar  no  sea  que  pequemos  por  carta  de 
más.  Les  voy  á  dejar  unos  momentos  de  re- 
poso. Siéntense.  (Se  sientan  las  señoras,  Parreño 
va  á  la  mesa  y  escribe.  Victorino  habla  con  Julia  en 
voz  baja.  En  la  otra  habitación  Plácido  y  Felipe  sacan 
la  cabeza  del  embozo  y  se  miran.  Sus  caras  están  lívi- 
das, se  les  ve  tiritar.  Tienen  los  pelos  pegados  á  las 
sienes.  Se  hacen  señas  de  silencio  y  de  que  al  lado  hay 
gente.) 

Fel,  (a  Plácido.)  Ya  tengo  un  plan.  Pero  no  rechis- 

tes, pase  lo  que  pase,  (vuelven  á  taparse  hasta 
las  orejas.) 

Concha  (a  Parreño.)  Doctor...  Usted  perdone,  ¿pero  no 
podiíamos  entrar  á  verlos^...  porque  Julia 
quería... 

Doctor  Dispénsenme,  juntas  no.  Si  acaso  una  á 
una.  Entrar  de  puntillas,  verlos  y  salir. 

Concha       Sí,  señor,  lo  que  usted  mande. 

Doctor       Pues  pase  usted  cuando  quiera. 

Concha  (a  Andrea  muy  bajito.)  ¿En  qué  cama  dices  que 
está  mi  marido? 

And.  Tu  marido  en  la  que  está  al  lado  de  la  ven- 

tana. 

Concha  Bueno,  (vase  á  la  otra  habitación.)  ¡Qué  obscu- 
ridad! ..  no  se  venada...  (Anda  como  á  tientas.) 
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¡Pobre  Feüpe!...  Ksta  es  8U  cania,  (se  acerca  a, 

la  cama  eu  que  esiá   don  Plácido.)  ¡Pot»reCÍtO  mío! 

¡Le  daré  un  bego!...  Auncjue,  ¿quién  se  con- 
forma con  uno?  (i  c  da  tres  ó  cuatro  besos.)  ¡Ju- 
raría (jue  me  ha  correspondido  y  hasta  con 
cierta  fruición!...  ¿Me  habrá  conocido?...  (saie 

andando  á  tientas.  Plácido  saca  poco  á  poco  la  cabeza, 
mostrando  su  cara,  admirada,  pero  alegre.  Felipe  in- 
dignado y  con  asombro.) 

Fel.  ¿Qué  ha  t^ido?...  Mi  mujer...  ¿Te  ha  besado? 

Plác  ;Un  error! ..  ¡Pero  cooio  me  has  dicho  que 

callara! 
Fel.  Se  ha  confundido.  Oye,  cambiemos  de  cama, 

no  sea  que  vuelva  á  entrar,  anda,  (cambian  de 

cama.) 

And.  (a  Concha.)  ¿Qué  tal  le  has  encontrado'? 

Concha       ¡Muy  animadito,  muy  animadito! 

ViCT.  (Aparte  á  doña  Concha.)  Se  me  ha  olvídado  an- 

tes decirle  á  usted  (\ue  los  han  cambiado  de 
cama,  doña  Concha. 

Concha  ¿Qué  dice  usted?  ¡por  Dios!...  ¡Yo  he  besado 
al  que  estaba  en  la  de  la  derecha  según  se 
entra... 

ViCT.  ¡A  don  Plácido! 

Concha  ¿Pero  es  de  veras?  ¡Qué  horror!...  ¡Calle,  por 
Dios!...  No  diga  una  palabra. .  se  lo  ruego... 
Me  moriría  de  vergüenza.   Voy  á  rectificar. 

(Vuelve  á  entrar  de  puntillas,  se  va  á  la  cama  donde 
está  dou  Plácido  y  le  da  dos  ó  tres  besos.)  ¡Perdona, 

Felipe  mío!  ¡Sólo  confundida  te  he  podido 

robar  una  caricia!...  (Sale.  Felipe  y  Plácido  sacan 
la  cabeza  y  se  miran.) 

Plác.  (a  Felipe.)  ¿Pero  qué  le  voy  á  hacer  yo? 

And.  (a  su  hija.)  Ahora  vamos  nosotras. 

Doctor  Tenga  en  cuenta,  amiga  Andrea,  que  he 
cambiado  de  cama  á  su  esposo;  don  Plácido 
ahora  esta  en  el  rincón  de  allá. 

And.  Muchas  gracias.   Vamos,  Julita.  (pasan  á  la 

otra  habitación.) 

JuL.  ¡Ay,  apenas  se  ve,  mamá.  (Andana  tientas.) 

And.  (La  lleva  á  la  cama  eu  que  está  don  Felipe.)  Este  CS 

tu  padre.  Este  es  tu  padre,  bésale. 

JfJL.  ¡PapaítO  mío!  (Le  da  dos  6  tres  besos.) 

And.  (Besándolo  también.)    ¡Pobre    Plácido!    ¡Ha^^ta 

que  te  los  pueda  dar  despierto!  ¡Vamos, 
hija! 
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JUL.  (Llorando.)  ¡Pobre  papá!  (Salen   d    la   otra  habita- 

ción.) 
FeL.  (a    don   Plácido    que    le   mira    indignado.)   ¿Y  qUé 

quieres  que  yo  le  haga?  (se  tapan.) 


ESCENA  X 

DICHOS  y  ASTUDILLO  foro  derecha 

AsT.  Mi  comandante... 

Doctor        ¿Qué  pasa,  muchacho? 

AsT,  Que  acaban  de  llegar  los  doctores   Revuelta 

y  Mata  con  una  comisión  de  médicos  ex- 
tranjeros. 

Doctor       (Levantándose.)  ¡La  comisión!  ¡Ya  están  aquí! 

VicT.  ¡La  comisión! 

And.  ¿Qué  comisión? 

Doctor  Ires  de  los  sabios  más  eminentes  del  mun- 
do. ¿Dónde  están? 

Ast.  Los  he  hecho  pasar  á  la  sala  de  visitas. 

Doctor  Muy  bien;  que  esperen,  que  en  seguida 
vamos. 

Ast.  ¡A  la  orden  de  usted!  (vase  foro.) 

And.  ¿y  pasarán  á  verlos? 

Vict.  ¡Figúrese  usted,  para  eso  vienen! 

Doctor  Vamos,  vamos  pronto.  Y  seria  muy  conve- 
niente que  ustedes  nos  acompañen  por  si 
antes  de  reconocerlos  necesitan  anteceden- 
tes patológicos  de  los  atacados. 

And.  Como  usted  guste.  Iremos. 

Doctor  (a  Victorino.)  Tráete  los  tubos  de  ensayo.  Yo 
llevaré  el  cuadro  podrómico  y  el  historial 
clínico...  Vamos,  vamos.  ¡Oh,  si  aprueban 
lo  hecho  por  nosotros...  de  esto  al  premio 

Nohel  un  paso.  (Vanse  foro  todos.) 


ESCENA   XI 


PLACIDO    y    FELIPE 

Plác.  ¿Se  han  ido? 

Fel»  Se  han  ido.  (Se  levantan  los  dos  y  quedan  sentados 

encima  de  la  cama.  Se  calzan  unes  babuchas   que  ten- 
drán debajo  de  sus  respectivos  lechos.) 
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Plác  Bueno,  Felipe;  lo  que  nos  sucede  es  espan- 

toso. 

Fel  ¡Un  infierno  dantesco! 

Plác  Abí  no  podemos  continuar  una  hora  más. 

Fel  Ni  un  segundo. 

Plác  ¡Cinco  días  sin  dormir! 

Fel.  jY  sin  comer!...  Muertos  de  hambre,   muer- 

tos de  í?ueño  Y  encima  duchas... 

Plác.  y  debajo  botones  de  fuego,  que  es  lo  peor. 

Fel  ¡Yo  me  muero  de  hambrel 

Plác.  y  para  alivio  de  torturas  ya  lo  oiste  antes. 

Dice  Parreño  que  si  descubre  que  esto  es 
una  farsa  nos  podemos  dar  por  embalsama- 
dos. ¡Qué  cara  nos  ha  salido  la  aventura  de 
las  dichosas  Canelitas! 

Fel.  Calla,  no  me  las  recuerdes,  que  me  vuelve  á 

la  imaginación  la  figura  odiosa  del  Servi- 
lleta. 

Plác.  De  ese  estamos  libres  aquí  dentro...  Ese  tipo   * 

ya  no  me  preocupa  á  mí.  Aquí  no  penetra 
su  garrote. 

Fel.  Alguna  ventaja  habíamos  de  tener. 

Plác  ¿y  qué  te  parece  que   hagamos?  Tú  decías 

antes  que  tenías  un  plan. 

Fel.  Pues  yo  creo,  Plácido,  salvo  tu  mejor  pare- 

cer, que  aquí  lo  que  se  impone  es  la  fuga. 

Plac  Estás  hablando  como  el  propio  Fleury;  ¿pero 

cómo  nos  vamos? 

Fel.  Pues  yo  creo  que  debemos  buscar  un  auxi- 

liar. 

Plác  ¿Pero  cuál? 

Fel.  Descubrirnos  al  sanitario  que  nos  cuida,  á 

Barragán... 

Plác.  ¡Calla,  que  no  es  mala  idea!  ¡Justo!...  ;SíI... 

Es  lo  mejor.  Parece  muy  buen  muchacho. 

Fel  Se  lo  contamos  todo,  le  decimos  la  verdad... 

Plác.  Que  nos  traiga  algo  de  comer,  que  nos  faci- 

lite ropa...  y  esta  noche  por  esa  ventana  .. 

Fel  jMe  adivinaste! 

Plác  Excelente.  No  hay  otra  solución.   Y  á  este 

muchacho  para  sobornarlo,  le  daremos  una 
propina. 

Fel.  ¿Pero  tú  tienes  dinero? 

Plác  Tuve  la  precaución  de  ocultar  el  portamo- 

nedas cuando  nos  sacaron  de  casa. 

Fel.  Muy  bien.  (Quedan  atentos.) 


68  — 


Plác.  ¿Qué  es? 

Fel.  ¡Calla!...  Creo  que  es  él.  ¡bí!  A  la  cama,  que 

viene. 
Plác.  ¡Hablémosle  al  alma! 

Fel.  ¡Dios  quiera  que  le  convenzamos!  (se  tapan.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,    BARRAGÁN,    foro  izquierda 

l^ARbAG.  (Sale  con  un  vaso  mediado  de  un  líquido  que  agita  con 
una  cucharilla.  Se  coloca  entre  las  dos  camas,  mirando 
alternativamente  á  uno    y    otro    enfermo.)    ¡VamOF, 

mía  que  no  quereles  dejar  dormir  á  los  po- 
bres!,.. Y  el  caso  es  que  ni  les  dejan  dormir 
á  ellos  ni  me  dejan  dormir  á  mí,  que  es  lo 
más  peor  y  doloroso.  Llevo  dos  noches  que 
no  lo  cato;  aquí,  agarrao  á  e^iSL  silla  velando 
á  los  pacientes.  ¡Tengo  una  gana  de  que  se 
pongan  buenos!...  ¡Pero  con  este  médico, 
quiál...  Me  paece,  me  paece...  que  doblan  de 
un  momento  á  otro.  ¿Qué  es  lo  que  tienen, 
sueño?...  ¡pues  déjalos  dormir,  señor...  y  no 
aquí  zurra  que  es  tarde...  que  no  híin  podio 
pegar  los  ojos  en  cuarenta  y  echo  horas  los 
desgraciaos...  ¡No,  y  como  mala  cara.  .  tienen 
mala  cara!...  ¡Hoy  los  encuentro  más  gra- 
ves!... ¡yo  sentiría  que  me  se  muriesen  á  mi! 

(Se  sienta  ae  espalda  á  las  camas.    Sigue    agitando   la 

koia.)  Siempre,  cuando  veo  yo  un  enfermo 
que  se  va  á  morir  me  da  un...  un  no  sé  qué, 
que  no  es  miedo,  pero... 

(Se  han  levantado  don  Plácido  y  don  Felipe  lentamen- 
te y  se  acercan  de  puntillas  á  Barragán  cada  uno  por 
un  lado,  poniéndole  la  mano  sobre  el  hombro.) 

Plác.  ¡Joven,  no  agite  más  la  kola,  que  es  inútil! 

Barrag.  (Se  levanta  aterrado.)  ¡Ay!...  ¡Pcro  yoI...  ¡Uste- 
des)... ¿Qué  es  esto? 

Fel.  No  se  alarme,  joven  sanitario... 

Barrag.  (Agitado,  con  voz  temblorosa.)  ¡Pero  yo!...  ¡Pero 
ustedes! .. 

Fel.  Baje  la  voz,  haga  el  favor. 

Barrag.      ¿Pero  ustedes  no  estaban  para  morirse? 

Plác.  Si,  señor,  no  se  asu&te  usted...  si  lo  estamos, 

Fel.  ¡Para  morirse  de  hambrel 
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Plác.  y  de  sueño. 

Barrag.      ¿Pero  cómo  están  nstedea  en  pie? 

Fel.  ¡Pues  por  un  verdadero  milagro  de  equili- 

libriol 

Barrag.  ¿Y  cómo  se  lian  salvado  ustedes  estando  en 
manos  de  este  médico? 

PlAc.  Otro  verdadero  milagro. 

Barrag.  \Yíi  \o  puen  usfés  decir!  ¡Es  el  primer  caso 
que  veo!  Pues  él  asegura  que  tienen  ustedes 
la  epfermedad  del  sueño. 

Plác.  Pues  mira,  en  esto  no  se  ha  equivocado  más 

que  á  medias;  porque  la  enfermedad  no; 
pero  lo  que  es  el  sueño,  vaya  si  lo  tenemos. 

Fel.  ¡Pero  tú,  querido  Barragán,  pucíies  salvar- 

nos; porque  nos  vemos  en  un  trance  horri- 
ble! 

Barhag.      Hombre,  yo  en  lo  que  pueda  ser  útil... 

Plác.  Gracia*,   simpático  joven,  y  cuenta  si  nos 

sirves  con  veinte  duros  como  veinte  soles. 

Barrag.  ¡Veinte  duros!...  es  áemisiao.  ¿Y  que  he  de 
haCer?  ¿qué  he  de  hacer? 

Plác.  Mira,  aquí  el  señor  y  yo  por  circunstancias 

que  no  son  del  caso,  hemos  tenido  que  fin- 
gir esta  enfermedad.  Pues  bien,  es  preciso 
que  huyamos,  porque  de  prolongarse  núes 
tra  estancia  aquí,  peligran  nuestras  vidas. 
El  doctor  nos  mataría. 

Fel.  ¡Podía  pegarnos  un  tiro! 

Barrag.  ¡Ca!  Tiro  no...  con  las  medicinas  tié  que  le 
sobra  pa  quitarles  á  ustés  de  en  medio. 

Fel,  Razón  de  más. 

Plác.  De  manera  que  lo  que  queremos  de  ti  es 

que  nos  facilites  una  cuerda  suficientemen- 
te larga  para  huir  por  esa  ventana. 

Barrag.  ¿Pero  no  se  atreven  ustedes  á  saltarla?  (Ba- 
rragán abre  la  ventana.  Luz  generaL) 

Fel.  No,  ya  la  tanteamos  ayer  tarde...  y  son  tres 

metros,  que  así  en  estado  normal  no  hay 
quien  se  los  ejecute  á  la  torera. 

Barrag.      'J'raeré  la  cuerda. 

Plác.  y  luego,  queremos  algo  de  ropa  para  no  ir 

nos  así,  no  sea  que  nos  tomen  por  dos  esca- 
yolas. 

Barrag.  ¿Pero  qué  ropa  les  voy  á  dar  á  ustedes?... 
¡Cómo  no  sea  de  algún  soldao  enfermo!... 

Plác.  ¿De  paisano  no  tienes  nada? 
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Barrag.      ¿Qué  voy  á  tener? 

Fel.  Pues  sí,  no  vaciles.  Lo  que  pueda  ser.  Espe- 

ramos la  noche,  y  aunque  sea  de  uniforme 
nos  vamos;  siempre  llamaremos  menos  la 
atención  de  militares  que  de  merengues. 

Barrag.      Pues  voy  por  todo. 

Plác.  También  te  agradeceríamos  un  poco  de  co- 

mer y  de  beber  para  el  momento. 

Barrag.      Subiré  algo  de  la  cantina. 

Fel.  ¿Qué  tienen  en  la  cantina? 

Barrag.  Latas  de  sardinas,  salchichón,  escabeche,, 
queso,  bacalao...  ¡Golosinas  ^;a  enfermos! 

Fel.  Pues  dale  un  duro  y  tráete   lo  que  quieras. 

(Astudillo  entra  por  el  foro  derecha  y  se  dirige  á  la 
mesa  despacho.) 

Plác  .  (Dándole  el  duro.)  Lo  que  quieras  y  una  bote- 

lla de  Rioja. 
Barrag.      En  seguida  vuelvo. 
Fel.  No  tardes. 

Barrag  .      Lo  que  se  dice  un  soplo...  porque  voy  á... 


ESCENA  Xlil 


DICHOS   y   ASTUDILLO 


Barrag,       (como  atento  á  un  ruido  )  [Chits! 

Los  DOS      ¿Qué  pasa? 

Barrag.      Gente  ahí  al  lao.  A  la  cama.  (Todo  ya  en  voz 

baja.) 

Los  DOS  ¡Demonio!  (Se  acuestan  y  se  tapan.  Barragán  va  á 
mirar  por  el  agujero  de  la  cerradura  de  la  puerta  di- 
visoria.) 

AST.  (Leyendo  en  un  folleto  que  cogió  de  la  mesa  al  entrar.) 

«La  enfermedad  del  sueño».  «Su  tratamien- 
to». «Doctor  Duchanel».  (Se  sienta  y  lee.) 
Barrag.        (Va  &  la  cama  y  les  dice  en  voz  baja.)  Es  el  Sargen- 
to Astudillo...  No  se  meneen.  No  tardo,  (vase 

foro  izquierda.) 

Plác.  Este  chico  nos  salva. 

Fel.  Lo  mismo  creo.  ¡Al  fin  hemos  tenido  suerter 

Plác.  Es  preciso  estar  preparados.  En  cuanto  trai- 

ga la  ropa  nos  la  ponemos  y  en  la  primera 
ocasión  echamos  las  llaves  á  las  puertas,  nos 
descolgamos  y  pies  para  qué  tengo  el  gusto 
de  quereros. 
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Kel  Yo,  en  cuanto  me  vea  con  horizonte  por  de- 

lante, ríete  de  la  carrera  de  ingeniero  civil. 
Un  soplo  con  la  que  voy  á  emprender. 

Plác.  ¿Q»f^  hará  este  sargentito? 

(áe    levanta    con   cuidado  y  va  á  mirar    por  la  puerta 
divisoria.) 
FeL.  (Desde  la  tama.)  ¿Qué  hace? 

Plác.  Lee. 

FeL.  ¿Qué?  .  :  ,  , 

Plác.  ¡Hombre,  desde  aquí  no  lo  veol 

Fel. '  ¿No,  digo  que  qué  dices? 

Plác  Que  lee.  (vuelve  y  se  acuesta.)  Está  muy  tran- 

quilo. Por  este  lado  no  hay  nada  que  temer. 

Fel.  Esperemos  al  joven  Barragán. 

Ast'  (Dejando  de  leer.)  Es  curiosa  esta  enfermedad. 

•Qué  extraño  mal!...  Y  estos  dos  hombres 
que  ha  traído  aquí  el  doctor  Parreño,  .;eata- 
rán  atacados  verdaderamente  de  esta  terri- 
ble dolencia?...  ¡Qué  sé  yol...  ¡Pero  yo  lo 
compruebo!  ¡Yo  antes  que  suba  la  Comisión 
vov  á  reconocer  a  estos  dos  hombresl  Prime- 
ro me  empaparé  en  el  cuadro  de  síntomas 
que  es  verdaderamente  copioso,  (sigue  le- 
yendo.) 


ESCENA    XIV 

DICHOS  y  BARRAGÁN,  foro  izquierda 

Bar.  (Viene  cou  muchas  precauciones.  Trae  un  traje  de  sol- 

dado. Una  lata  de  sardinas,  uu  trozo  de  queso  de 
bola  un  pedazo  de  carne  de  membrillo,  una  barra  de 
Viena  v  una  botelia  de  Pioja.)   AqUÍ    está    lo    qUt 

me  he  podido  ag:enciar  buenamente,  roban 
doselo  á  uno.  Un  pantalón  color ao..  y  una 
chaquetilla  azul. 

Plác.  Poco  es. 

Bar.  Se  lo  parten  ustés,  meta  y  meta. 

Fel.  ¿Cómo  meta  y  metáf 

Bar  Usté  chaquetilla  y  el  señor  pantalón. 

Plác  .  Pues  vengan.  Eso  menos  tengo  que  ponerme 

luego.  (Se  pone  los  pantalones.) 

Fel.  La  chaquetilla  la  guardaré  aquí,  debajo  de 

los  colchones.  (La  guarda.) 

Plác.  ¿y  qué  has  traído  de  comer? 
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Bar.  Un  pedazo  de  queso  de  bola,  que  mire  usté. 

(Lo  muestra.) 

Plác.  Hombre,  es  muy  hermoso. 

Bar.  y  la  lata  de  sardinas  más   grande  que  te- 

nían . 

Fel.  ¡Colosal!...  ¿pero  cómo  la  comemos? 

Bar.  Me  han  dejao  el  abridor,  una  botella  de  Rio- 

ja,  una  barra  de  Viena  y  carne  de  mem- 
brillo. 

Plac.  ¡Ni  Lúculo!...  Venga  el  pan...  Rabio  de  ham- 

bre. (Parte  el  pan.) 

Fkl  y  yo.  Dame  un  trozo. 

Plác  Toma,  (a  Barragán.)  Dame  el  queso. 

Fel.  y  trae  la  carne...  la  esconderé  aquí.  (Debajo 

del  colchón.  Les  dos  comen.) 

Plác.  Mientras,  ábrete  tú  la  lata,  ¡ya  era  hora! 

Fel  Yo  realmente  estaba  para  perecer  de  inani- 

ción!... Dame  el  queso,  (-•'e  lo  da  Placido.  Astudi- 
llo  se  levanta  apartando  la  silla  en  que  está  sentado.  Al 
ruido,  Barragán  queda  atento.) 

Bar.  Óbito... 

Los  DOS         (Dejan  de  comer.)  ¿Qué  pasa? 

Bar.  ¡El  sargento  que  se   moviliza!...  Aguarden. 

(va  á  mirar  como  antes  por  la  cerradura    con    la   lata 
en  la  mano.) 
AST  (De  pie  leyendo  el  folleto  que  conserva  en  la  mano.) 

Sí. .  Realmente,  como  estén  atacados  de 
ella,  son  dos  enfermos  dignos   de  estudio. 

Yo  voy  á  reconocerlos.  (Va  despacito  y  leyendo 
hacia  la  puerta  divisoria.  Debe  tardar  en  entrar  en  In 
otra  habitación  un  tiempo  discrecionaL  Lo  suficiente 
para  que  ocurra  en  el  cuarto  contiguo  lo  siguiente.) 

Bar.  (Aiarmadísimo.)  ¡El  Sargento  que  viene  aquí! 

Plác.  ¡Canario! 

Fel  ¡Cuerno!  (Se  esconde  el  queso  en  el  pecho  debajo  del 

pijama.  Plácido  se  esconde  «jn  el  mismo  sitio  la  lata 
de  sardinas.) 

Bar.  a  la  cama...  á  la  cama...  ¡Quietos,  callaos! 

¡Por  Dios!  (Todo  esto  como  un  relámpago.  Los  fingi- 
dos enfermos  quedan  inmóviles  Barragán  se  sienta  eu 
una  siüii  ) 

AsT  (Fntraudo.)  ¡Hola,  Barragán! 

Bar.  (Se  levanta.)  A  la  orden,  mi  Sargento. 

AsT  Qué,  ¿cómo  siguen  los  enfermoei? 

Bar.  ¡Un  poco  más  cargaos! 

AsT.  Es  extraño,  (por  ei  folleto.)  Aquí  no  habla  de 
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fiebre,  (a  Barragán.)  ¿Y  no  pueden  tomar  ali- 
mento? 

Bar.  No  los  dejan. 

Asi.  Me  parece  una  exageración  de  este  doctor. 

(Leyendo.)  «En  estos  enfermos,  la  lentitud  cir- 
culatoria produce  tra^^tornos  cardiacos,  y 
congestión  en  los  bronquios  superiores.» 
Voy  á  ver  si  lo  compruebo  en  éste,  (se  acerca 

á  la  CHma  de  Felipe,  le  destapa  y,  aplicando  el  oído  al 
pecho  del  enfermo,  queda  inmóvil  un  instante.) 

Bar.  (Aterrado.)  ¡Atiza!...  ¡Le  está  auscultando  el 

queso. 

AsT.  ¡Qué  extrañol  ¡No  se  oye  nada!...  ¡Este  cora- 

zón apenas  late!  (paipáudoie.)  ¡Y  qué  tume- 
facción, qué  blandura  en  el  pecho;  parece 
carne  fofa!  (Leyendo.)  «Pero  de  todos  lo.^  sín- 
tomas observados  por  mí,  el  más  definitivo 
en  los  numerosos  casos  que  he  asistido,  es 
la  tumefacción  de  las  piernas,  que  al  hin- 
charse se  ponen  completaojente  rojas...» 
¿Tendrán  las  piernas  r<>ja.-? 

Bar.  ¡Ay,  que  I3  ve  los  pantalones!... 

AsT.  Voy  á  ver.  (Destapa  á  dou  Plácido  y  le  ve  los  panta- 

lones.) ¡Dios  míol...  ¡Qué  atrocidad!...  ¿pero 
qué  es  esto?  ¿pero  qué  lleva  este  hombre?  (a 

Barragán.) 

Bar.  Pues...  pues  unos  pantalones. 

AsT.  ¿Pero  quién  se  los  ha  puesto? 

Bar.  El  Doctor,  que  para  que  reaccionasen  al  sa- 

lir de  la  ducha,  quiso  abrigarles;  no  tenía 
otra  ropa  á  mano  y  les  puso  eso. 

AsT.  ¡Qué  susto!  pues  á  primera  vista  creí  que!.. 

(Suena  el  toque  repetido  y  alarmante  de  una  campana 

próxima.)  La  campana  de  urgencia.  ¡Qué  será! 
Bar.  ¡y  qué  deprisa! 

AST.  Voy  á  ver  qué  ocurre.  (Pasa  á  la  otra  habitación 

y  sale  por  el  foro  derecha.) 

Bar.  Estoy  que  no  respiro.  ¡Qué  susto! 

Plác  Pero  has  estado  inspiradísimo  en   lo  de  las 

piernas. 
Fei.  ¡Mira  que  reconocernos!...  ¡Qué  mala  suerte! 

¡Creí  que  todo  se  nos  venía  abajo!... 
AST  (Entra  corriendo  foro  derecha  y  pasa  á  la  otra  habita 

clon.)  Banagán,  Barragán  .. 
Bar.  (a  los  dos.)  ¡Quietos,  que  vuelve! 

AsT  (Abriendo  la  puerta  divisoria.)  Barragán. 
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Bap. 

AST. 


Bar. 
Asi. 


Barrag, 


Mande  usted,  mi  sargento. 
¡Un  caso  ingente!...  A  escape...  Corre,  llama 
al  Doctor  Paireño,  que  vaya  en  seguida  al 
cuarto  de  guardia. 
¿Pues  qué  pa?a? 

¡Que  acaban  de  traer  del  pueblo  un  enfer- 
mo gravísimo  .  Anda,  avísale.  Yo  voy  á 
sacarle  de  la  camilla. 

Vamos.  (Astudillo  vase  corriendo  por  el  foro  dere 
cha.  Barragán  por  el  foro  izquierda,  cerrando  la  puer 
ta  al  salir.) 


ESCENA  X\' 


FELIPii  y  PLACIDO 

Fel.  ¡Un  enfermo  gravísimo!... 

Plác  ¿Qué  tendrá  el  pobre? 

Fel  ¡Vete  á  baber!  En  estos  sitios  se  verán  tantas 

cosas  de  estas. 

Plác.  i  Algún  infeliz!  (Se  oye  rumor  de  voces.) 

Fel  ¡Se  oyen  voces! 

Plác.  ¿Qué  será? 

Fel.  Calla  y  oiremos.  No  te  muevas.  (Entran  en  ei 

cuarto  de  al  lado,  Astudillo,  Victorino  é  Iturriaga.) 

Ituk.  ¿Qué  es?...  -:Pero  qué  es? 

VicT.  Nada,  lo  que  yo  me  temía  Otro  caíro;  un 

pobre  hombre  que  entró  en  la  botica  aquel 
día  y  que  también  ha  sido  atacado  de  la  en- 
fermedad del  sueño. 

Fel.  ¡Otro  atacado!  ¿Oyes? 

Plác.  ¡Otro! 

VicT.  Que  le  pasen  aquí. 

Itur.  (Asomándose  á  la  puerta.)  Traedle  con  cuidado. 

(Entran  entre  dos  sanitarios  al  «Servilleta»,  que  viene 
en  una  silla  fingiendo  dormir.  Trae  el  garrote  en  la 
mano  y  viene  tapado  con  una   manta.) 

AsT.  Y  por  el  aspecto  es  un  caso  gravísimo. 

VicT.  ¡Pobre  hombre! 

AsT.  ¿Y  dónde  le  ponemos? 

VicT.  Le  pondremos  en  este  cuarto  de  al  lado  con 

los  otros  dos  enfermos. 
Fel  ¡Le  van  á  traer  con  nosotros! 

Plác.  Tapémonos.  (Se  echan  y  se  tapan.) 

Vid.  (Entrando  con  todos  en  la  otra  habitación.;  Dejadle 
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asi    como  está.    (Le  colocan  eutre    lai  dos  camas,) 

Yo  voy  á  avisar  al  doctor  (^ue  suba  con  la 
Comisión  á  verlo.  ¡Preparad  las  agujas  para 
las  inyecciones  de  cafeína!...  jY  vosotros 
traed  agua  caliente...  mucha  agua  caliente!... 
Deprisa  todos... 

AST.  Vamos...  (Salen    todos  corriendo    por  el    foro    dere- 

cha.) 


KSCENA  XVI 

PLACIDO,  FELIPE  y  el  SERVILLETA 

PlÁC.  ^    (Sacau    poco  á  poco  la  cabeza   y  miran    al    Servilleta, 

FtíL.  (    quedando  mudos  de  espauto.  El  Servilleta,  los  mira  al- 

ternativamente y  se  sonríe.)  ¡¡¡Oh!!! 

Serv.  Lo  diré  en  francés.  ¡Al  fín  seuls! 

Los  DOS         (incorporándose  rápidamente. )¡  PerO  UStedl 
SerV.  (^Imponiéndoles    silencio.)    ¡Chits!    (Se  levanta,  se  es- 

cupe la  mano,  empuña  la  tranca  y  hace  un  molinete 
en  el  aire.)  ¡Pulvis  eris!  (Empieza  á  sacudir  estaca- 
zos en  las  camas,  Plácido  y  Felipe,  huyen,  se  ocultan 
bajo  los  colchones  ..  corren,  saltan,  suplican  por  se- 
ñas; todo  inútil.  El  Servilleta  sigue  en  silencio  su  obra 
dañina  dándoles  golpes  y  metidos  con  el  bastón.) 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,    VICTORINO,  el    DOCTOR  PARREÑO,    el  DOCTOR    WEtí 

MAN,  el  DOCTOR  AS  KITO,  el  DOCTOR  COHELO  DA  RIBA,  detrás 

ASTÜDILLO,    ITURRIAGA,  BARRAGÁN    y    SANITARIOS.  Algunos 

fotógrafos,  foro  derecha 

Doctor  (a  la  comisión.)  Pasen  ustedes  y  verán  los  tres 
preciosos  casos  que  puedo  mostrarles.  De 
ellos  lo  más  característico  ea  la  absoluta  in- 
movilidad en  que  los  pacientes  se  hallan. 

(Pasan.  Al  abrir  la  puerta  divisoria  empiezan  á  gritar 
los  de  la  pelea,  alcanzando  á  la  Comisión  alguna  de  las 
almohadas  que  vuelan  por  el  aire.) 

Sep.v.  (Dando  palos.)  ¡Mamarrachos!  ¡Canallas!  ¡Sin- 

vergüenzas! 
Doctor      (Aterrado.)  ¿Pero,  qué  es  esto? 
FeL  ¡Socorro!  ¡Auxilio! 
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Plác.  ¡Que  sujeten  á  ese  tigre!  ¡Que  me  ha  abierto 

la  lata  de  un  palo! 

VlCT.  (sujetando    iuútilmente    al    Servilleta.)    ¿PerO    qué 

hace  usted? 
Serv.  Que  los  estoy  despertando,  (sigue  pegándoles. 

La  Comisión  huye.  Los  Sanitarios  sujetan  al  Servilleta.) 

Doctor  (eu  ei  ccimo  del  furor.)¡Era  una  burla!...  ¡Mi  re- 
vólver! ,.  ¡dadme  mi  revólver!  ..  ¡Los  mato; 
dadme  mi  revólver! .. 

(plácido  y  Fe  ipe  al  oir  esto,  acosados  y  locos  de  mie- 
do saltan  por  la  ventana.) 
VlCT.  ¡Dios  mío!...  (Asomándose  después  que  ellos  saltan.) 

¡Huyen  como  gamos!  (Las  señorafc  entrando.) 

Las  tres     ¿Pero  qué  pasa?...  ¿qué  sucede? 

Doctor       ¡Dejadme!...  ¡Dejadme!  (corre  á  la  ventana  con  ei 

revólver  que  saca  de  un  cajón  de  la  mesa  despacho,  y 
hace  dos  disparos  sobre  los  fugitivos,  A  los   disparos.) 


TELÓN   RÁPIDO 


■cjgrw^ ...^&^^„^i^^».  ^^sn»^ 


r\CTO  TERCERO 


la  escena  representa  el  comedor  elegante  de  una  finca  de  recreo. 
Puertas  laterales  á  ambos  lados.  Al  foro  tres  amplias  puertas  de 
cristales  por  las  que  se  ve  una  gran  terraza  con  su  balaustrada 
correspondiente  que  da  á  un  jardín.  Los  árboles  iluminados  con 
farolitos  á  la  vececiana;  á  lo  lejos  el  mar.  En  el  comedor,  una 
mesa  grande  en  la  disposición  natural,  después  de  haberse  cele- 
brado en  ella  un  banquete  opíparo.  Al  levantarse  el  telón  hay  en 
escena  quince  ó  veinte  personas  entre  hombres  y  mujeres.  Todas 
las  mujeres  llevan  mantones  de  Alanila  y  flores  á  la  cabeza.  Algu 
nos  hombres  el  traje  clásico  andaluz.  Unos  y  otros,  vestidos  con 
esmero,  como  corresponde  á  gente  acomodada.  Los  que  no  lleven 
el  traje  andaluz,  vestirán  los  trajes  corriente?. 


ESCENA  PRIMERA 

BARRACHINA,    GARRIDO,    ORTEGÜITA,    INVITADOS    é    INVITA 
DAS,  CRIADOS  sirviendo.  Todos  sentados  alrededor  de  la   mesa    es- 
cuchan á  Garrido    que    brinda   con    una    copa    de  Champagne  en  la 
mano.  Los  criados  sirven  Champagne  á  los  invitados 


Gar.  y  terminaré  mi  brindis  dando  las  gracias  á 

nuestro  querido  amigo  Banachina,  al  .«in 
par  Barrachina,  al  popular  Barrachina,  que 
hay  que  decirlo,  señores,  no  tiene  competi- 
dor en  ento  de  organizar  fiestas  andaluzas 
llenas  de  amenidad  y  de  gracia. 
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Todos 
Orí. 

Todos 
Bar. 


Ort. 
Bar. 


Inv.  1.0 
Bar. 


Inv.  2.0 
Bar. 


Todos 

Gar. 

Bar. 


Ort. 
Inv.  1.^ 

B^r. 


¡Bravol  ¡Bravo!  (Le  aplauden.) 
¡Viva  nuestro  querido  anfitrión,  el  .simpáti- 
co Barrachina! 

¡Vival    (Ríen,  baten  palmas.  Mucha  alegría.) 

¡Gracias,  señores,  muchas  gracias  á  todos. 
Mi  deseo  de  haceros  deliciosas  unas  horas 
de  la  vida  en  este  florido  rinconcito  que 
baña  el  mar,  está  suficientemente  recom- 
pensado con  vuestra  alegría.  Tan  sólo  una 
sombra  empaña  mi  gozo  en  estos  momen- 
to?... y  perdonad  esta  cnrtilería  oratoria. 
¿Qué  es  lo  que  te  empaña? 
El  saber  que  una  cruel  enfermedad  aleja  de 
nosotros  en  tan  gratos  instantes  á  nuestros 
queridos  amigos  Plácido  Carrascosa  y  Feli- 
pe Canseco...  El  Castor  y  Polux,  digámoslo 
así,  de  toda  expansión  vinícola. 
Creo  que  llevan  cinco  días  dormidos. 
¡Oh!   de  no  estar  dormido?,    los   tendríais 
aquí  con  el  alma  abierta  á  toda  expansión 
jocosa  y  con  la  cabeza  abierta  á  toda  inicia- 
tiva jnerguística  y  diabólica.  Es  más;  los 
conozco  tanto,  que  no  tendría  nada  de  par- 
ticular que,  dormidos  y  todo,  aparecieran 
por  esa  puerta. 
¿Son  sonámbulos? 

Son  curdas,  y  es  lo  suficiente.  El  vino  gal- 
vaniza. Y   una  vez  lamentada  la  ausencia 
de  tan  queridos  amigos  pasemos  á  la  par- 
te musical  de  la  fiesta.  » 
¡Sí,  sí!... 

¿Y  qué  va  á  ser  lo  primero? 
Lo  primero  va  á  ser  el  baile  de  Sara  y  Dora. 
Lap  gitanitas,  acompañadas  de  su  padre  el 
señó  Rafaé  Montoya,  El  Mirlo. 
Ahí  están  en  la  terraza. 

¡Vamos  allá!  (Lus  criados  retirau  la  mesa  hacia  el 
fondo  para  dejar  sitio  para   el  baile.) 

No,  aquí,  que  bailen  aquí.  Hay  más  luz  y 
podremos  admirarlas  mejor.  (Asomándose  á  la 
terraza.)  Señores...  Va  á  empezar  la  parte  mu- 
sical de  la  fiesta.  Pasen  ustedes. 
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ESCENA  II 


DICHOS.    SEÑÓ  RAFAÉ,  SARA,  DORA,  vestidas  de  gitanas  con  tra- 
jes de  fantasía.  Entran  por  el  foro  izquierda.  Todos  se  abren  en  dos 
filas  y  jalean  á  la  gente  flamenca  que  avanza  desde  el  foro 


Bar. 
Gar. 
Ort. 
Rafaé 


Todos 
Rafaé 
Bar. 

Rafaé 


Todos 
Hafaé 


Bar. 
Rafaé 


Bar. 

Rafaé 

Gar. 
Rafaé 

Gar. 


Ole  ahí  lo  cañí! 

Vaya  lumbre! 

Lo  morenito  ealao! 

Grasi^,  mucha  grasia!  Señore,  se  estima  la 
benevolensia  y  vamo  á  vé  de  dale  lo  suyo  á 
esta  juerguesita. 
Esi,  CFO. 
Espasirse  y  sentarse. 

Vamos  allá.  (Todos  se  sientan,  el  señó  Kafaé  en  el 
centro  y  Sara  y  Dora  á  su  lado.) 

Pa  escornensá,  si  á  ostés  les  párese,  bailarán 
las  niñas  un  número  mío.  «Er  cañamaso», 
un  baile  puntean,  que  jasen  asina  con  los 
pinrele  un  repiqueteo  que  ande  lo  bailan, 
ponen  en  er  suelo  «Viva  España». 
Muy  bien,  muy  bien. 

Lo  e.«trenamo  en  Parí,  en  el  Moline  Ruge, 
un  musical  de  Momatre;  pero  antes  lo  ha- 
bían bailao  en  er  salón  de  tóos  los  jurnale, 
desde  El  Fígaro,  La  Patrie,  Le  Lntransijant 
y  Le  Golois,  hasta  El  Ersersior,  Er  Jan  y  La 
Libre  Parole. 

Bueno,  y  será  decentito,  ¿eh? 
Estén  u.«tés  tranquilos,  porque  esto  es 
mora...  más  que  mora,  casi  religioso.  Esto 
se  lo  bailan  á  un  niño  de  pecho  y  no  hay 
que  darle  el  biberón  pa  que  se  distraiga  A 
mí  piernografías,  no. 

¿Y  estas  señoritas  creo  que  han  bailado 
también  .en  Londres? 

En  La  Sity,  en  er  Jous  Jais...  Trabajaban 
después  der  vermú  y  me  se  las  comían. 
¿Y  dónde  más  han  trabajado? 
Pues  ahí  en  ese  punto  del  extranjero...  ¿cómo 
se  yama,  Rafaé?...  En  ese  punto  de  donde 
eon  Ids  carteras  y  las  toallas  y  Io-j  gabanes 
largos,  hombre.,. 
¿Rusia? 
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Rafaé  (Asintiendo.)  ¡Ele!...  En   Moscú,  en  Er  Fort 

Naf  y  en  er  Virirof.  Paesen  camelos,  pero 
son  musicoles. 

Bar.  Pues  vamos  á  ver  si  aquí  se  lucen. 

Rafaé  Por  lo  menos  güeña  volunta  no /arfa.  Vamos 

á  lo  nuestro.  ¿Estamos,  niñas?  (1)  (se  preparan, 

el  señor  Rafaé  á  tocar  la  guitarra  y  las  niñas  para  bai- 
lar.) ¡Duro  con  er  Cañamaso! 
(Toca  el  sexteto  y  bailan.— Mientras  bailan.) 

Gar.  ¡Ole  los  cuerpos  elásticos! 

Inv.  1.^        jEso  es  gelatina! 

Ort.  (Muy  fuerte    y  casi   al    oido    del    señor  Rafaé.)    ¡Su 

madre! 

Rafaé  (Muy  satisfecho.)  ¡Y  luego  dicen  que  si  la  Tór- 

tola, que  si  la  Calandria!...  ¿Qué  tórtola?... 
¡Too  lo  que  no  sean   mis  niñas  murciélagos! 

Ort.  (Como  antes.)  ¡Su  madre! 

Bar.  ¡Duro  ahí! 

Gar.  ¡Esos  son  dos  juncos! 

Rafaé  ¡Pero  verdesitos!  ¡Lo  cañí  de  lo  cañi!  ¡  Ay,  mis 

niñas! 

Ort.  ¡Su  madre! 

Rafaé  Le  arvierto  á  osté,  poyo,  que  son  huérfanas! 

Ort.  ¡Ah!  ¿sí?  ¡Su  madre  ..  que  esté  en  gloria! 

Rafaé  ¡Dios  le  pague  á  osté  er  sufragio! 

UNO  ¡Bravo! 

Otro  ¡Biení 

Otro  ¡Ole! 

Otro  ¡  Moren  aza! 

(Termina  el  baile;  todos  aplauden;  Dora  y  Sara  se  sien- 
tan y  saludan.) 

Todos         ¡Muy  bien,  muy  bien! 

f^AFAÉ         ¡Grasia,  grasia!  Mucha  grasia. 

Gar.  Bailan  ustedes  como  les  propios  ángeles... 

Bar.  Bueno,  y  ahora,  señores,  nos  falta  lo  princi- 

pal: oir  al  señor  Rafael  Montoya,  apodado  El 
Mirlo  gitano,  y  que,  según  dicen,  es  el  Tita 
Rufo  de  lo  flamenco. 


(l)  El  baile  que  figura  en  esta  escena  puede  ser  substituido  por 
cualquier  otro,  como  sevillanas  ó  una  farruca,  etc.,  etc.  También  po- 
dría serlo  por  un  «couplet»  cantado  por  una  actriz  que  tuviese  esa 
habilidad. 

Y  en  caso  de  deficiencia  lírica  ó  coreográfica  absoluta,  se  reco- 
mienda un  corte  adecuado  que  se  deja  al  buen  juicio  del  director  de 
escena. 
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Rafaé  Mire  usté,  zeñó  Barrachina,  pa  Rufo  no  sé  si 

serviré,  peroj^rt  TUa,  vaya  si  la  tengo,  por- 
que hoy  que  cs  un  día  señalao  en  que  yo 
quería  lusirme,  ha  dio  y  me  sa  velao  el  regis- 
tro medio.  ¿Seré  desgrasiao? 

Bar.  ¿y  no  podría  usted  cantar  con  los  otros  re- 

gistros solamente? 

K.AFAÉ  ¡Cá!...   ¡Imposiblel...   Lo  va  usté  á  ve.,  fí- 

jese. (Canta,  acompañándose  coa  )a  guitarra,  lo  que 
sigue,  muy  cómicamente,  atacando  en  tono  alto  el  pri- 
mer verso,  y  bajando  á  tono  bajo  el  segundo  con  rá- 
pida transición,  saliéndole  muy  ronco  el  final  de  este 
segundo  verso.) 

«Pajaritos  en  el  aire... 
Pececitos  en  la  mar...» 

¿Lo  ven  ustés?...  Los  pájaros,  como  pillan 
en  alto,  salen  limpios,  pero  los  peces  se  me 
ahogan... 

Sí,  sí...  pues  nada,  en  vista  de  que  el  se- 
ñor Rafael  no  está  en  condiciones  de  voz, 
aquí  María  Luisa,  que  es  tan  amable,  nos 
va  á  embelesar  con  esas  guajiras  deliciosas 
que  cantó  la  otra  qoche 
Con  mucho  gusto,  pero  ha  de  ser  al  piano  y 
acompañándome  yo  misma...  la  guitarra 
no  me  va. 

Pues  nada  más  fácil,  (a  ios  demás)  Todo  el 
mundo  al  saloncito  del  piano.  Parte  ame- 
ricana, sección  tropical.  Guajiras  de  las 
Pampas. 

Bravo!...  (Hacea  mutis  por  la  primera  izquierda.) 

(a  los  Criados.)  Vosotros  á  cenar.  Llevaos 
todo  eso...  Luego  levantaréis  la  mesa.  (Mutis 

detrás  de  todos.) 

Criado  1.°  Muy  bien,  señor,  (ai  Criado  2.^)  Tú  lleva  las 
fuentes  que  tengan  algo.  Yo  me  encargo  de 
los  vinos. 

(e1  Criado  2."  vase  por  la  segunda  derecha,  llevándose 
varias  fuentes  con  manjares.  El  Criado  1."  toma  varias 
botellas,  dejando  dos  ó  tree,  después  de  asegurarse  de 
que  están  vacías  y  sale  por  la  primera  derecha,  des- 
pués de  apagar  la  luz.  Queda  la  escena  en  una  semi- 
obscuridad.) 


Bar. 


Inv.  1.a 


Bar. 


Todos 
Bar. 
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ESCENA  III 

PLÁCIDO  y  FELIPE,  por  el  foro  derecha 

Entran  con  Jos  mismos  trajes  en  que  huyeron  de  la  clínica,  pero  lle- 
van encima  gabanes  de  verano  y  unas  gorras.  Se  han  subido  los  cue- 
llos en  los  que  ocultan  la  cara  ayudados  por  las  viseras  de  las  go- 
rras que  llevan  echadas  hasta  las  narices.  Hacen  su  entrada  en  esce 
na  sigilosamente,  uno  tras  otro,  mirando  á  todas  partes  con  temor; 
lleva  cada  uno  en  la  mano  un  farolito  de  papel  de  los  que  se  ven  en 
el  jardiu 

PlÁC.  (a  Felipe,  que  entra  primero.)  ¿Nadie? 

Fel.  Nadie. 

Plác.  ¡Ay,   Felipe!...  ¡No?otros,  saltando  por  las 

tapias  de  un  jardín  como  ladrones!... 

Fel.  ¡y  qué   remedio!...  Fugitivos,  perseguidos, 

este  era  el  único  modo  de  buscar  asilo  en 
esta  casa  hospitalaria. 

Plác.  Lo  único  que  siento  es  el  susto  que  le  va- 

mos á  dar  al  pobre  Barrachina, 

Fel.  La  verdad  es  que  nuestro  aspecto  es  bien 

medroso.       * 

Plác.  Debemos  parecer  dos  apaches. 

Fél.  o  dos  animasen  pena. 

Plác.  Pues  gracias  á  estos   dos  farolitos  hemos 

dado  con  la  escalinata  de  la  terraza. 

Fel.  Como  que  por  los  senderos  por  donde  he- 

mos venido  ocultándonos,  la  obscuridad  era 
densísima. 

Plác.  Voy  á  buscar  con  mi  farol  la  llave  de  la  luz 

eléctrica,  (lo  hace.) 

Fel.  (pasando  el  farol  por    encima    de    la    mesa.)    Mira... 

una  mesa  todavía  puesta.  ¡Restos  de  un  fes- 
tín!... (intenta  servirse    en    una    copa  vino  de  dos   ó 
tres  botellas  y  todas  estáa  vacías.) 
Plác.  (Que  no  encuentra  la    llave.)    ¡Qué   obsCUridad!... 

A  pesar  del  farolito  no  se  ve  ni  gota. 

Fel.  (Dejando  las  botellas.)  Ni  gOta. 

Plác.  (Encontrándola    llave    en    primer  término    derecha.) 

Aquí  está.  Ya  di  con  la  llave. 
Fél.  Oye,  pero  por  Dios,  no  enciendas  todavía 

porque  si  das  luz  y  viene  alguien  que  no 
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sea  Barrachina  3^  nos  encuentra  con  esta 
facha,  el  susto  que  se  lleva  es  espantoso. 

Plác.  Tienes  razón;   podían   tomarnos  por  unos 

malhechore-i  y  hasta  perseguirnos  á  tiros. 

Fel  No  vayamos  k  salir  de  un  peligro  para  caer 

en  otro. 

Plác.  ¿y  qué  hacemos? 

Fel.  Creo   lo   más  prudente   que  no  te  separes 

de  la  llave,  y  si  viene  alguien  das  luz,  le 
hablamos  cariñosamente,  le  decimos  que 
avise  á  Barrachina,  y  en  caso  de  que  se 
asuste  mucho,  apagas. 

Plác.  Me  parece  muy  bien   Eso  haremos. 

Fel  (Quedando  atento.)  ¡Calla!... 

P(.Ác.  «Qué  oyes? 

Ff.l.  Que  creo  que  viene  alguien.  Apaguemos  los 

farolitos. 
Plác.  Apaguémoslos,  (los  apagan.) 

Fel,  Son  dos   Vienen  en  una  conversación  muy 

animada. 
Plác.  ¡Dios  quiera  que  no  sean  pusilánimes  y  que 

tengan  presencia  de  ánimo  para  resistir  esta 

prueba! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  INVITADA.  3.*  y  ORTEGUITA  por  la  primera  izquierda 

0-T.  Vamos,  pase  usted. 

Inv.  3.a  No,  yo  no  paso,  que  está  muy  oscuro.  En- 
cienda usted  primero. 

Orp.  Pero  para  llegar  hasta  la  terraza  á  respirar 

un  poco  el  aire  libre,  ¿qué  falta  le  hace  á  us- 
ted la  luz? 

Inv.  3.a       No.  Si  no  enciende  usted,  no  paso. 

Ort.  ¿No  se  fía  usted  de  mí? 

Inv.  3.a        Yo  á  obscuras  no  me  fio  de  nadie. 

Ort,  ¿Pero  de  mí? 

Inv  3.a       Dá  usted,  después  de  lo  del  pasillo,  menos. 

Ort.  Pues  nada,  encenderé.  Voy  á  ver  si  doy  con 

la  llave.  (Va  á  tientas  á  buscarla.) 
Plác.  (Encendiendo.)  Amable  pollo  ..  (Vuelve  á  apagar.) 

0«T.  (Con  espanto.)  ¡Av,  dos  hombres! 

Inv.  3.a  (ai  mismo  tiempo.)  ¡JeSÚsl  (Desaparecen  corriendo.) 

Plác.  jEl  joven  va  para  una  apoplegía! 
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ÍÉL.  ¡Qué  pánico  llevan!  ¡Y   Dios  sabe  ahora  lo 

que  dirán! 

Plác  (Enciende.)  No,  estos  no  dicen  nada.  ¿No  ves 

que  venían  á  respirar  el  aire  libre  de  riguro- 
so incógnito? 

Fel  De  todas  maneras  nuestra  situación  es  peli- 

grosísima, espuestí^ima,  no  lo  dudes.  Yo  ten- 
go mucho  miedo,  Plácido! 

Plác.  ¿y  qué  hacemos? 

Fel  Mira,  apaga  y  vamonos;  es  lo  mejor.  (Plácido 

apaga.) 

Plác.  ¿Pero  dónde  vamos?...  ¡Silencio!  (Queda  atento.) 

Fel.  ¿Qué  es? 

PíÁc  ¿Oyes? 

Fel.  ¡Si,  otro  viene. 

Plác,  Pues  verás.  A  este  le  hablaré  con  un  siste- 

ma mixto. 

b  EL.  ¿Cómo  mixto? 

Plác.  Sí,  que  le  voy  á  tranquilizar  á  obscuras  y  si 

no  ee  asusta  le  doy  luz. 

Fel.  Calla,  que  está  aquí. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  BARRACHINA  por  la  primera  izquierda 

Bar.  Me  ha  dicho  Orteguita  con  mucho  misterio 

que  ha  venido  al  comedor  él  solo,  á  beberse 
una  copa  de  manzanilla,  y  que  ha  visto  aquí 
dos  hombres  con  muy  mala  facha..  ¡Como 
no  sean  el  jardinero  y  su  hijo...  Voy  á  en- 
cender. 

Las  dcs       (£n  voz  baja.)  Barrachina. 

BaP.  (Asustado   y   dando   un   salto.)    ¿Eh?...    ¿Quiéu?... 

¿Quién  me  llama? 

Plác.  No  te  asustes,  Barrachina. 

Fel,  ¡Somos  Plácido  y  Felipe!... 

Bar.  ¡Plácido  y  Felipe!...  Pues  dad  luz  pronto,  os 

lo  ruego. 

Plác.  (Da  luz.)  ¡Querido  Barrachina!... 

Bar.  ¡Plácido!...  (Mirando  á  Felipe.)  ¡Felipe!...  ¿Vos- 

otros?... 

PiÁc.  Dos  piltrafas  que  tu  mano  besan. 

Bak.  ¿Pero  cómo  os  encontráis  aquí? 

Fel.  Pues  corriendo  un  riesgo  inaudito. 
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Plác.  Hemos  tenido  que  saltar  por  unas  tapias 

del  jardín  para  llegar  hasta  tí. 

Fel.  ¡Venimos  huídosl 

Plác.  Perseguidos. 

Bar.  Pero  esas  fachas...  esos  gabanes  .. 

Fel.  Nos  los  ha  prestado  Menéndez,  mi  portero... 

Bar.  ¿Pero   tú   qué  llevas?...  ¿Ese   uniforme  de 

qué  cuerpo  es? 

Plác.  Pues  debe  ser  de  un  cuerpo  muy  pequeño, 

porque  mira  cómo  me  están  los  pantalones... 

(Mostrando  lo  cortos  que  le  están.) 

B^R.  Pero  ahora  (jue  recuerdo,  ¿vosotros  no  esta- 

bais durmiendo? 

Plác.  ¡Sí,  pero  nos  metieron  en  la  alcoba  un  des- 

pertador que  empezó  á  dar  á  la  una...  y  aun 
debe  estar  eonando! 

Fel.  ¡Cómo  espabila! 

Bar.  ¿De  modo  que  todo  eso  es  consecuencia?... 

Plác.  De  una  de  las  palizas  más  espantosas  que 

han  presenciado  los  siglos. 

Bar.  ¿y  quién  os  ha  pegado? 

Plác.  El  Servilleta. 

Fel  Un  chulo  indecente. 

Plác.  ¥A  marido  de  una  de  las  Canelitas. 

Bar.  ¡Atiza! 

Plác.  ¿Que  si  atiza?...  Yo  no  he  vibto  una  manera 

más  rápida  de  dar  palos.  Aquello  era  un 
colchonero  con  prisas. 

Fel.  y  á  mí,  además  de  los  golpes,  me  ha  dejado 

un  problema  á  resolver;  porque  una  de  dos, 
ó  me  agrandan  la  gorra,  ó  me  achican  la 
cabeza.  ¡Porque  esto  ya  no  casa!   (se  la  pone 

para  que  vea  que  no  le  encaja.) 

Bar.  Bueno,  pero  sentaos,  sentaos  y  contadme 

cómo  se  ha  originado  esta  lamentable  situa- 
ción en  que  os  halláis,  (.-e  sientan.) 

Plác.  Pues  nada,  chico,  tú  habrás  oído  decir  que 

nosotros  estábamos  atacados  de  la  enferme- 
dad del  sueño. 

Bar.  Sí,  eso  oí  decir. 

Fel  Pues  no  había  tal  cosa.  Nuestro  sueño  ha 

sido  una  especie  de  fantasía  sobre  motivos 
del  Sueño  de  una  noche  de  verano. 

Plác.  Del  Sueño  de  una  noche  de  verano,  que  no  te 

dejen  dormir;  porque  llevamos  cinco  noches 
en  el  insomnio  más  absoluto. 
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Bar.  ^,Fero  cómo  lo  ha  creído  todo  el  mundo? 

Plác.  Te  lo  explicaré  en  cuatro  palabras. 

Bar.  Habla. 

Plác.  El  origen  de  todo  esto  ha  sido  El  Premio 

Nobel,  querido  Barrachina. 

Bar.  ¿El  Premio  Nobelf.  .  ¡No  comprendo! 

Fel.  8í;  porque  Victorino,  el  dependiente  de  éste, 

se  empeñó  en  que  el  estudio  de  una  de  esas 
moscas  que  hacen  dormir  á  quien  pican,  ha- 
bía de  llevarle  á  la  gloria. 

Bar.  ¿a  la  gloria  una  mosca?  ..  ¡Qué  locura! 

Plác.  Eso  le  vengo  yo  diciendo  hace  seis  años;- 

— mira,  Victorino,  que  yo  con  mosca  no 
quiero  ir  ni  á  la  gloria;--pero  él,  terco  que 
terco  siguió  en  sus  estudios;  creyó  un  día, 
en  ocasión  en  que  volví  á  mi  casa  muerto 
de  sueño,  que  una  mosca  me  había  picado, 
y  en  vez  de  espantarme  la  mosca  que  era  lo 
natural,  me  metieron  en  un  sanatorio...  Y  á 
éste  lo  mismo. 

Bar.  ¿y  cómo  habéis  podido  huir? 

Fel.  Pues  gracias  al  auxilió  de  un  sanitario.  Lue- 

go con  estas  fachas,  hemos  andado  todo  eP 
día  vagando  por  los  alrededores  de  la  villa... 

Plác.  y  ya  entrada  la  noche,  aspeados,  harapien- 

tos, famélicos,  rendidos,  pensamos  en  tí... 

Fel.  y  saltando  por  las  tapias  de  tu  huerta  como 

dos  bandoleros,  aquí  nos  tienes  pidiéndote 
hospitalidad,  ropa  usada .. 

Plác.  ¡y  un  poco  ae  alimento!  Sí,  porque  tenemos 

hambre,  querido  Barrachina;  es  vergonzoso 
decirlo,  pero  tenemos  liambre!...  (Llora.) 

Bar.  ¡Pero  por  Dios!  ¿vas  á  llorar? 

Plác.  ¡No;  hasta  después  de  comer,  nol  (con  rápida 

transición  cómica.) 

Bar.  ¡Pues  nada,  animo!   ¡No  hay  que  apurarse! 

De  vuestra  aflictiva  situación  que  lamento  y 
que  remediaremos,  sólo  una  cosa  me  con- 
suela, que  os  hayáis  acordado  de  mí.  Efec- 
tivamente, estáis  en  vuestra  casa. 

Los  DOS         (Se  levantan  y  le   abrazan   muy  efusivos.)    ¡GraciaS^ 

muchas  gracias! 
Bar.  y  ahora,  lo  primero  es  que  toméis  un  poca 

de  alimento. 
Plác.  Hombre,  sí  que  te  lo  agradeceremos. 

Bar.  (Asomándose  segunda  derecha.)  Tomás...  Tomás.,-. 
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Cria.  2.o     (Dentro.)  Va  en  seguida,  (saie.)   Mande  el  se- 
ñor. (Barrachina  le   habla  en  voz  baja.)  Está  bien. 
B\R  A  escape.  (Vase  el  criado.) 

Plác.  Oye,  Barrachina,  ¿y  cómo  es  que  tienes  el 

jardín  iluminado  a  la  veneciana? 

Bar  Porque  he  dado  á  varios  amigos  una  peque- 

ña fiesta  intima...  ¡Una  juerguecita! 

Los  DOS       (Con  alegría.)  ¡Una  juerguecíta! 

Bar.  y  decidme,  ¿vuestras  mujeres  no  saben  que 

os  habéis  refugiado  en  mi  casa? 

Fel.  Si,  se  lo  hemos  dicho  en  una  carta  que  les 

hemos  mandado. 

Plác  Una  carta  llena  de  poesía  y  de  ternura  y  en 

la  que  les  pedimos  perdón  humildemente, 
llorando  arrepentidos  nuestras  culpas  .. 


ESCENA  VI 

DICHOS    y    CRIADO    2." 

Cria.  2.o       (Entra  por  la  segunda  derecha  con  una    bandeja   pro 
vista  de  cuanto  dice  y  con  dos   botellas.)    AqUl    tie- 
nen los  señores  dos  consomés,  dos  pollos  fríos, 
jamón,  ternera,  una  botella  de  Jerez  y  otra 
de  Champagne. 
Plác  ¿Qué  has  dicho?...    ¡Jamón,   pollo.   Jerez, 

Champagne!...  ¡Pero  oyes  esto,  Felipe! 
Fel  ¡Ternera,  pollo,  champadme! 

Plác.  ¡Pero  esto  es  un  sueño!  ¡Yo  debo  estar  dor- 

mido! , 

Fel.  Paes  despierta  y  desquitémonos,  que  el  olor- 

cilio  embriaga. 
Bar.  Sí,  á  la  mesa;  no  perdáis  tiempo. 

Plác.  Sí,    vamos,    vamos.    (Se    quitan    ios    abrigos  y  se 

sieutau.)  n     r^       \T 

Crm.  2.0  ¿Qué  pan  quieren  los  señores?  ¿De  Viena  o 
panecillos  largos? 

FeL  Largos,  muy  largos,  larguísimos. 

P.ÁC.  Y  de  doble  ancho,  si  puede  ser,  ]0ven  sir- 

viente. (El  Criado  sirve  el  pan  que  estará  en  el  apa- 
rador, después  descorcha  las  botellas.) 

Bar.  La  ternera,  ¿con  qué  la  queréis? 

Plác  Con  exhuberancia.  ^     v  >  o 

Bar.  Ahí  va.  (Le  sirve.)  ¿Y  os  gusta  el  pollo  tiior' 
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PiÁC.  ¿A  mi?  A  mí  el  pollo  me  gusta  desde  cero 

urados  hasta  el  rojo  cereza. 
Fel.  Es  un  ave  de  calefacción  indeterminada. 

Plác.  a  mí  siendo  pollo,  me  lo  das  con  saqué  y  me 

lo  como. 
Bar.  ¿Pfchuga  ó  muslo? 

Plác  Hombre,  me  planteas  unas  dudas  crueles; 

pero,  en  fin,  mientras  me  decido  pónmelo 

entero.  (Se  sirve  y  come.) 

Bar.  (a  Felipe.)  Toma  tú  el  otro,  (se  lo  sirve.) 

Fel.  (comiendo )  ¡Qué  tierno! 

Plác.  ¡Qué  rico!...  ¡Se  come  solol 

Fel.  Sí,  pero  es  tan  pequeño,  que  yo  voy  á  acom- 

pañarle... Voy  á  acompañarle  con  ternera. 

Bar.  Os  serviré  un  poco  de  Jerez. 

Plác.  No,  vino  no...  no  debemos  probarle. 

Fel.  Bueno,  no  debemos;  pero  que  nos  ponga 

una  copa  á  cada  uno. 

Plác.  Bueno,  ponnos  una,  una  sola   copa   nada 

más ..  y  deja  ahí  la  botella. 

Cria.  2.o      ¿Querrán  los  señores  café? 

Plác.  Ya  lo  creo,  (vase  ei  cnado  )  Como  que  el  café 

es  un  estimulante  periférico  del  grupo  de 
los  dinamogénicos. 

Fel  y  que  además  siendo  con  tostada  obra  di- 

rectamente sobre  la  inervación  y  nutre  al 
par  que  estimula. 

Plác  Como  verás  nos  cabemos  de  memoria  las 

cualidades  del  sabroso  y  torrefacto  vegetal. 

Bar.  Ya  lo  creo.  Se  ve  que  estáis  recién  salidos 

de  una  clínica. 


ESCENA  Vn 

DlOHO>i,  CRIADO  1.°;  luego  VICTORINO,  por  primera  derecha 


Cria.  1.0 

Señorito. 

Bar. 

¿Qué  pasa? 

Cria,  l.o 

Que  acaba  de  llegar  don  Victorino. 

Los  DOS 

¡Victorino! 

Cria,  l.o 

Sí,  señor;  el  regente  de  la  farmacia,  pregun^ 

tando  por  ustedes. 

Plác. 

¿Preguntando  por  nosotros? 

Fel. 

¿Qué  querrá? 

r-    Si)    — 

Bar.  Acaso  le  envíen  vuestras  mujeres. 

Fel.  Sin  duda  alguna. 

PlAc.  (ai  Criado.)  Dile  que  pase,  que  pase  en  ae- 

guida. 

(Vase  el  Ciiado.) 

Fel.  Quizá  enternecidas  por  nuestra  carta  le  en- 

vían para  que  nos  anuncie  su  perdón. 

Plác  y  el  pobre  habrá  venido  corriendo  para  dar- 

nos esa  alegría.  (Bebe  una    copa    de   viuo.)   ¡Qué 

bueno  eb! 

Fel  (Bebiendo  otra  copa.)  ¡BueníSÍn-.o! 

Bar,  (Mirando  por   la   primera   derecha.)    Ya    viene,   ya 

está  ahí.  Adelante,  Victorino...  pasa...  pasa. . 

VlCT.  (Entra  con  un  lio  de  ropas  envuelto  en  un  pañuelo  de 

hierbas  atado  per  las  cuatro  puntas.  Trae  el  hongo 
metido  hasta  las  orejas  y  lleva  una  garrota  en  la  mano, 
áu  actitud  es    dramática.)    ¡Don    Plácido!.  .    ¡Don 

Fehpe!...  ¡Al  fin!...   ¡Ustedes!...  Ya  estamos 
frente  á  frente,  cara  á  cara,  vis  á  vis. 
Bar.  Me  retiraré.  Que  hablen  con  libertad,   (vase 

primera  izquierda.) 

Fel.  ¡Pero  eatás  pálido!...  ¿qué  te  pasa? 

ViCT.  ¿Que  qué  me  pasa?  Que  la  conducta  de  us- 

tedes ha  sido  espantosa,  cruel,  inaudita,  exe- 
crable! 

Plác.  ¿Pero  qué  te  sucede?...  ¡  Me  extraña  verte  con 

ese  lío! 

ViCT.  ¡Parece  mentira  que  á  usted  le  extrañe  nin- 

gún lío!...  Pero,  en  fin,  lo  diré  porque  nece- 
sito desahogar  mi  amargura:  ¡este  lío  es  una 
consecuencia  del  inicuo  proceder  de  uste- 
des, que  son  unos  seres  depravados. 

Plác.  Sí,  Victorino,  sí...  Tienes  razón;  muy  culpa- 

bles hemos  sido;  pero  ya  ves  cómo  nos  en- 
cuentras... tristes,  abatidos...  (Tira  un  hueso  de 
pollo  sobre  la  mesa.)  eu  los  hueSOS... 

Fel.  (con  la  boca  llena )  \  -iu  poder  hablar  del  dolor 

y  del  remordimiento! 
Plác.  y  así.  como  nos  ves  ahora,  estaremos  dos 

días,  cuatro  días,  un  mes;  hasta  que  hartos... 

hartos  de  sufrir,   nos  peguemos  un  tiro,  dos 

tiros,  cuatro  tiros...  ¿quién  sabe? 
Fel.  Yo  puede  que  elija  un  brevaje  cualquiera. 

(Bebe  otra  copa.) 
Plác.  (Muy  triste   y  bebiendo    también.)  ¡Y    yO  acaSO    te 

imite! 
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ViCT.  Pues  así  y  todo,  no  me  pagaban  ustedes  el 

Haño  que  me  han  hecho. 

Plác.  ¿Pero  á  tí? 

ViCT,  A  mí,  sí  señor;  porque  la  tragedia  que  aca^ 

ba  de  desarrollar.^e  en  la  calle  de  la  Cisterna 
Vieja,  diez  y  ocho,  duplicado,  farmacia,  no- 
es  para  narrada. 

Plác.  ¿Pues  qué  te  ocurrió? 

VicT.  (casi  llorando.)  Que  he  8Ído  despedido   de  la 

botica  por  su  eeñora  de  usted. 

Los  DOS        ¿Tú? 

ViCT.  Acusado  del  delito  de  superchería.  jQue  he 

sido  agredido  por  el  doctor  Parreño;  después 
,  de  haberme  llamado  felón,  que  no  sé  lo 
que  es,  que  he  sido  blanco  de  las  iras  del 
señor  Servilleta  que  me  creía  encubridor  y 
que  he  sido  un  primo  iluminao  por  haber  su- 
puesto que  con  una  mosca,  dos  frescos  como 
ustedes,  un  médico  pedante  y  cuatro  ron- 
quidos, podía   yo  aspirar  al  Premio  Nobel. 

(Llora.) 

Fel.  ¡Pero  no  llores,  hombre! 

ViCT.  Pero  qué  quiere  usted  que  haga?...  ¿que  en- 

tone el  Ven  y  ven?... 

Plác.  (cogiendo  otro  pollo.)  ¡Es  que  te  advierto  que  yo- 

no  coDsentiré  ese  otro  pollo...  digo...  ese  atro- 
pello, y  serás  repuesto  en  tu  cargo! 

ViCT.  ¡Repuesto!...  ¡Pero  si  usted  ya  no  tiene  nada 

qua  ver  en  la  farmacia! 

Plác.  ¿Que  no? 

ViCT.  No  señor;  porque  cuando  yo  salí  estaba  doña 

Andrea  diciéndole  á  un  pintor  de  rótulos  que 
borrare  el  de  la  muestra,  y  que  donde  dice- 
«farmacia  del  licenciado  Carrascosa»  pu- 
siese, «Farmacia  de  la  Viuda  é  hija  de  Ca- 
rrascosa.» 

Plác.  ¿De  la  viuda? 

VicT.  Y  no  crea  usted  que  anda   muy  descamina- 

da, porque  ustedes  no  saben  en  qué  estada 
de  acometividad  se  encuentra  el  doctor  Pa- 
rreño desde  que  salieron  huyendo.  \EsU\ 
loco!  ¡Delira...  dispara,  ruge,  brama! 

Plác.  ¡Canario! 

Vici.  Y  ha  jurado  matarles,  quemarles  y  aventar 

sus  cenizas. 

Fel.  !jPorra!  (Sopla  aterrado.) 
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Plac.  iPor  Dio?,  no  soples!. . 

Fel.  ¿Oye,  y  qué  fué  de-  la  Comieión? 

ViCT  La  Comisión    salió  huyendo   y  no   hemos 

vuelto  á  saber  de  ella,  y  yo  al  verme  en  ple- 
na calle  y  sin  tener  donde  ir,  me  he  venido 
en  busca  de  ustedes  guiado  por  la  carta  que 
les  han  escrito  á  sus  señoras,  para  que  ya 
que  son  los  causantes  de  mi  desgracia;  me 
f  iciUten  comida  y  albergue  y  los  emolu- 
mentos que  me  sean  precisos. 

Plác.  Bueno,  mira,  calla,  calla  y  no  nos  agobies 

más!  Todo  se  arreglará. 

Fel  y  anda,  siéntate  que  vendrás  rendido. 

ViCT .  Más  que  rendido,  muerto...  Con  la  boca  seca. 

(Se  sieuta  ) 

Plác  .  (Dándole  una  copa  de  vino.)  Lociónate  las  lauces,. 

anda. 
VicT.  (Bebiendo.)  ¡Estoy  desfallecido...  no  se  lo  que 

me  pasal 
Fel.  Pues  mira,  aquí  tienes  ternera,  reconfórtate 

y  cuenta;  ¿qué  dicen  nuestras  mujeres? 
Plác.  ¿Qué  dicen  de  nosotros? 

ViCT.  ¿Qué  quieren  ustedes  que  digan?...  ¡pestes!... 

y  aún  es  poco  ..  (En    tono  declamatorio.)   porqUO 

señores,  seamos  sinceros, seamos  probos,  sea- 
mos  veraces...  La  conducta  de  ustedes  es  de 
una  depravación  y  de  un  libertinaje  que  es- 
panta  (Come.) 

Fel.  Sí,  pero  comprende... 

ViCT.  No  comprendo  nada.  Los  únicos  que  deben 

comprender  son  ustedes;  porque  hora  es  ya 
de  que  dos  hombres  caducos  adecenten  sus 
costumbres... 

Plac.  Pero...  ...      , 

VicT.  Adecenten  sus  costumbres,  no   olvidando 

que  la  honradez  es  la  base  de  todo  hogar 
próspero  y  feliz,  y  que  la  templanza  es  la 

fuente,  (va  á  coger  más  ternera.) 
Plác.  (Deteniéndole  la  mano  y  retirando   la    fuente.)    üye^ 

Tolstoi,  deja  la  fuente,  haz  el  favor.  Diserta, 
pero  no  engullas  tanto.  .    ,    ^  ^ 

ViCT  ¡Ah!  ¿Pero  es  que  lo  toman  ustedes  á  cliujlaf 

Plác  Mira,  fray  Cazorla,  no  es  que  lo  tomemos  á 

chufla,  pei-o  siéntate  y  paladea  esta  copita. 

ViCT.  No  quiero. 

Plác.  Es  Jerez  Misa. 
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A^iCT,  ¿Ha  dicho  usted  misa? 

Plác.  JSí. 

ViCT,  Pues  de  ser  misa,  que  sea  mayor.  (La  rechaza.) 

FeL.  Entonces  un  vaso.  (Se  lo  Uena  y  se  lo  da.) 

Plác.  Conque  baja   del  pulpito,  y   así,   mano  á 

mano,  dinos  de  qué  manera  opinas  tú  que 
podríamos  salvar  nuestros  compromisos. 

ViCT.  í^ues  tal  como  se  han  puesto  las  cosas  yo 

no  veo  más  que  una  solución. 

Los  DOS      ¿Cuál? 

ViCT.  Una  solución  de  ácido  prúsico  al  tres  por 

ciento  y  estaban  ustedes  del  otro  lado, 

Ftíi.  ¿De  qué  lado? 

VicT,  ¡Boca  arribal 

Fel.  Tiene  razón;  y  después  de  todo...  ¿qué  obje- 

to tiene  ya  nuestra  vida?  ¡Sin  hogarl  Sin 

cariño!  (casi  sollozando.) 

ViCT.  ¡Amenazados  de  muertel  (ídem.) 

Fel.  ¡Sin  dinero! 

Plác.  ¡Sin  alegría!  (Quedan  abatidos.) 

VtCT.  ¡Pobres  hombres!...  ¡Me  dan  lástima!...  ¡Y  el 

caso  es  que  yo  también!...  (Queda  abatido  igual- 
mente.) ¡En  la  calle...  calumniado!... 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  CRIADO  1.°  por  primera  derecaa 
Cria  JO  IP    (Entre  risueño  y  misterioso.)  SeñorítoS... 

Plác.  (Cabizbajo.)  ¿Qué  pasa? 

CpiADO  1.0  Dos  señoritas    jóvenes  y  guapísimas    que 

preguntan  por  ustedes. 
Plác.  ¿Jóvenes  y  guapísimas? 

(Se  levantan  los  tres  y  comienzan  á  arreglarse  la  ropa 
y  el  peinado.) 

Fel.  ¿y  preguntan  por  nosotros? 

VicT.  ¿Por  los  tres? 

Criado  l.o  No,  por  los  señores  solamente. 

Plác.  ¿y  no  han  dicho  sus  nombres? 

Criado  l.o  Dicen  que  son  la  señorita  Dolores  y  la  seño- 
rita Rosa. 

Plác.  ¡Las  Canelitasf 

Fel.  ¿Ellas  aquí? 

Plác.  ¿Qué  nos  querrán?  ¡Es  extraordinario! 

ViCT.  Supongo  que  no  las  recibirán  ustedes. 
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PlAc.  (ai  Criado.)  Joveii,  llévesG  este  pollo,  haga  el 

favor.  (e1  Criado  coge  la  fuente  con  el  sobrante  del 
pollo.)    No,  este...   este...    (indicando  á  Victorino.) 

que  se  lo  lleve  usted  con  el  señor  de  Barra- 
china. 

VíCT.  ¿Pero  es  que  van  ustedes  á  volver  á  hablar- 

las después  de  lo  sucedido? 

Plác.  Sí,  pero  no  para  lo  que  te  fíguras,  sino  para 

acabar  con  ellas  de  una  vez. 

Fel.  Para  reprocharlas  duramente  los  perjuicios 

que  nos  han  causado. 

Pi  ÁC.  Tú  entra  á  buscar  á  Barrachina,  que  en  se- 

guida te  avisamos. 

VicT.  Que  acaben  ustedes  pronto. 

Plác.  Un  minuto,  (vase  Victorino  primera  izquierda.)  Di 

á  esas  señoritas  que  pasen.  (Vase  criado  por 

primera  derecha. ) 


ESCENA  IX 

PLACIDO,    FELIPE,    DOLOKES    y    ROSA 

r¿L.  Oye,  ¿y  para  qué  vendrán  aquí? 

Plác.  íQuién  sabe!...  ¡Las  almas  de  las  mujeres- 

tienen  extraños  misterios! 

Fel.  ¡Ah!  ¿Pero  tú  supones?... 

Plác.  ¡Hombre,  venir  a  buscarnos  á  pesar  de  nues- 

tra tragedia  con  el  marido,  revela  ó  una  in- 
sensatez ó  un  impulso  invencible;  de  ma- 
nera que... 

Fel.  ¡Calla,  ellas! 

DOL.  (Por   primera   derecha,  afligida  y  llorosa.)  ¡Ay,  don 

Hácidol 
Rosa  (lo  mismo.)  ¡Ay,  don  Felipe! 

Plác.  (Estrechándoles  la  mano.)  ¡Doloies! 

Fel.  (ídem.)  ¡Rosa! 

Plác.  ¿Pero  cómo  vosotras  aquí? 

Fel.  ¿Qué  os  pasa? 

DoL.  ¡Pues  lo  más  terrible,  lo  más  espantoso  que 

puedan  ustedes  imaginarse! 

Rosa  Ustedes  nu  saben  la  tragedia  que  se  acaba 

de  desarrollar  en  la  calle  del  Algibe  Nue- 
vo, cuarenta  y  ocho,  principal. 

Plác.  ¿Pues  qué  ha  pasado? 


—  r.4  — 

DoL.  Nada,  Serafín,  el  Servilleta,  mi  marido,  que 

6Ín  hacerse  cargo  de  que  el  convite  de  us- 
tedes no  era  más  que  una  fineza  amistosa, 
lo  ha  tomao  de  una  forma,  que  hace  cuatro 
días  que  no  me  dirige  la  palabra,  y  hoy,  á 
las  doce,  ha  venido  á  casa  con  los  pelos  de 
punta,  la  pechera  rota  y  un  pedazo  muy  pe- 
queño de  bastón  en  la  mano. 

ílosA  Que  no  sabemos  cómo  se  le  habrá  roto. 

Plác.  Nosotros,  sí. 

Doi .  El  caso  es  que  entró   hecho  una  furia,  di- 

ciendo les  he  quitao  el  bacüus,  y  va  y  nos  ha 
cogido  las  cuatro  alhajas  que  teníamos  mi 
prima  y  yo... 

Rosa  Y  los  mantones  de  Manila... 

DoL.  Y  los  ha  empeñao  todos. 

Rosa  Hasta  uno  de  felpa. 

Plác.  Oye...  ¡felpa  también! 

:DoL.  Luego  ha  venido,  nos  ha  dao  las  papeletas 

nos  ha  dao  recuerdos  para  ustedes  ó  sus  re- 
siduos según  ha  dicho... 

Rosa  ¡Y  nos  ha  puesto  de  patitas  en  la  calle! 

Ü'el.  ¡Qué  bárbaro! 

DoL.  ¡Y  claro!  Nosotras  al  vernos  en  esta  situa- 

ción hemos  dicho,  pues  aunque  nos  dé  re- 
paro... iQué  remediol  Vamos  á  decirles  á  esos 
señores  lo  que  nos  pasa  por  culpa  suya  y 
que  se  hagan  cargo  de  nosotras. 

Roía  Porque  ustedes,  si  son  caballeros,  no   que- 

rrán vernos  sin  casa,  sin  comer,   sin  ropa... 

Plác.  Mujer...  nosotros  claro...  pero... 

DoL.  No,  y  á  mí  lo  que  me  ha  hecho  venir  no  es 

lo  nuestro,  sino  mi  pobrecita  madre  y  la  tía 
de  esta,  que  son  dos  ancianas,  mis  dos  pri- 
mas pequeñas,  y  el  sobrino  de  mi  cuñada, 
que  vivían  con  nosotras  y  están  ahí  fuera, 
hasta  que  ustedes  determinen  lo  que  han  de 
hacer  todos. 

Fel.  [Canario!...  pero... 

Plác.  ¡Pues  es  una  base  para  la  creación   de  un 

asilo! 

Fel.  ¿y  qué  hacemos? 

Plác.  ¿-"ues...  si  te  parece,  yo  me  encargaré  de  es- 

tas dos  y  tú  de  los  colaterales. 

Fel.  ;Si  que  eres  bromista! 

DoL.  Y  el  caso  es  que  yo  no  me  explico  lo  que  le 
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ha  msao  á  ese  hombre;  porque   él  tiene  un 
pronto,  pero  quitándole  eso  es  un  ángel. 
Pí  Ac  Quitándole  eso,  y  quitándole  el  garrote. 

Rosa  Puede  que  á  estas  horas,  esté  ya  pensando 

que  ha  hecho  mal. 
FlAc  ;Qué  si  ha  hecho   mal?,   ¡cómo  que   le  ha 

puesto  á  éste  la  cabeza  de  bollos,  que  si  se. 
establece  no  los  despacha  en  un  mesl 
Fel  ;  y  no  habéis  sabido  de  él? 

DoL  Nos  ha  dicho  un  primo  suyo  que  esta  tarde 

se  ha  emharcao,  porque  le   han  visto  en  un 
bote. 
Tél.  Kn  un  barril  acabarán  por  verlo;  porque  eao 

es  un  atún. 
Rosa  Bueno,  ¿y  nosotras  qué  hacemos:' 

DoT  Sí,  porque  la  situación  es  horrible. 

PlAc.  Pues,  sobre  todo,  no  apuraos.  Se  me  acaba 

de  ocurrir  una  idea  salvadora. 

IjOS  tres     ;Cuál?  , 

Plá-  Hablarle  á  Barrachina  para  que  os  contra- 

te- él  tiene  amistad  con  muchos  empresa- 
rios de  América  y  quién  sabe  si  podrá  colo- 
caros 

DOL  ;Ay,  sería  nuestra  salvación! 

Rosa  Fues  háblenle  ustedes  en  seguida. 

Rft  VoV  á  llamarle.  (Va  á  la  primera  izquierda.)  ,tSa> 

rrachina!...  ¡Barrachina!...  Haz  el  favor,  (a 

Plácido  y  á  las  mujeres.)  Ya  Viene. 

Col.  Háblele  usted  al  alma. 

Plác.  Descuida. 


ESCENA  X 

dichos  y  BARRACHINA,    primera  izquierda 

Bar  ; Qué  queréis  de  mí?  . 

PlA¿.  Ante  todo  presentarte  á  las  simpáticas  Ca- 

nelitas.  ^        ,        j     •     i^ 

B  .R  Tanto  gusto.   (La.  saluda.)  Las  he  admirado 

y  aplaudido  muchas  veces. 
DoL.  Muchas  gracias. 

Rosa  U>ted  es  muy  amable. 

Ffl  Las  pobres  vienen  apuradísimas,  porque  un 

desagradable  incidente  de   familia   las   ha 
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puesto  en   una   horrible  situación   econó- 
mica. 

PíÁc.  Y  desean  contratarse.  Yo  les   he  dicho  que 

tú  conoces  muchos  empresarios. 

DoL.  ¡Ay,  si  usted  pudiera  colocarnos,  c  mo  se  lo 

agradeceríamos! 

Rosa  Y  mejor  para  fuera  de  España. 

Bar.  Pues    miren   ustedes;   precisamente   tengo- 

ahora  mismo  en  capa  al  señor  Rafael,  «El 
Mirlo»  que  es  un  agente  de  números  de  va- 
rietés, y  ¡lo  que  son  las  casualidadesl  me  es- 
taba diciendo,  «si  yo  pudiera  contratar  á 
las  Canelitas  para  un  negocio  de  Méjico  me 
ganaba  dos  mil  pesetas». 

Plác.  ¡Pues  entonces  hecho! 

Bar.  ¡Seguro' 

Rosa  ¡Qué  suerte! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  VICTORINO    primera  izquierda 
VlCT.  (Entra  rápidamente.)   Con    permiso    de    UStcde»- 

voy  á  coger  una  botella  de   manzanilla,  (l*. 

toma  de  encima  de  la  mesa  y  también  un  vasito.) 

Plác.  ¿Qué  te  pasa? 

ViCT.  Pues  nada,  es  para  obsequiar  á  una  antigua 

parroquiana  que  me  he  encontrado  aquí, 
que  iba  mucho  á  la  farmacia  por  pomada 
belladonada,  porque  estaba  malhumorada. 

Plác.  ¿y  va?  á  ver  si  la  alegras? 

VicT.  Que  me  gusta  agasajar  á  la  parroquia.  (vase.)> 

Fel.  ¿y  ese  era  el  moral? 

Plác  ¡Ese  es  un  sinvergüenza  con  sordina! 


ESCENA  XII 

DICHOS,  menos  VICTORINO 

Bar.  Conque  pasen  ustedes  al  salón;  les  presenta- 

ré al  señor  Rafael  que  tal  vez  quiera  verlas 
bailar... 

Ddl,  I¡Ay!...  eso  ti  que  sería  malo  porque  no  tie- 

ne una  humor,  ni  gusto. 
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llüSA  Ni  ropa,  ni  nada. 

l'i  Ác.  <-;Pero  qué  es  eso?  ¿Pusilánimes  ahora*? 

Ffcx  "  ¡Vuera  pena?!...  cara  de  risa,  y  á  cantarse  v 

bailarle  lo  que  h^ga  falta.  Y  para  preparar- 
se, bebed  unas  copitas  de  chatnpagiie.  (íe  las 
sirve.) 

Bar.  Sí...  Es    lo  que  más  anima.    (Todos  so  sirven  y 

beb°n  ) 

PiÁc.  A  conquistar  una  buena  contrata.  ¿Quién 

sabe  si  tendremos  que  seguiros  éste  y  yo 
como  excéntricos  musicales? 

DoL.  ^;Vo8otrop? 

I.os  DOS       ¡Je,  ja,  ja! 

Plác.  ¿Que  hilaridad  es  esa?  Nosotros,  si  es  preci- 

so, hacemos  juegos  malabares,  tocamos  la 
mandolina. 

Fkl.  Cantamos,  bailamos... 

KosA  ¡Tendrían  que  ver!  (Ríen  ios  dos.) 

Plác.  No  lo  creen!.,    pues  voy  á  beberme  una 

copa  de  champagne  á  vuestra  salud  y  á  bai- 
laros un  Cake-wald.  (se  ponen  á  bailar  un  cake 
wald  cómicamente,  conservando  en  la  mano  la  copa  de! 
champagne  y  tarareando  ellos  mismos  la  música  ade- 
cuada.) 

Bar.  ¡Bravo!...  jMuy  bien!... 

Rosa  ¡Superior! 

DoL.  ¡De  primera!  (los  tres  palmetean.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  DOÑA  ANDREA,  DOÑA  CONCHA  y  JÜLITA    por   primera 
derecha.  Andrea  y  Concha  llevan  dos  cartas  en  las  manos 

And.  ¡Plácido! 

Plác  (a  Barrachina  sin  perder  su  actitud  coieográfica  y  con 

cara  de  terror.)  ¡Mí   mujerl  ¿A  qué  hora  sale 

wn  pcKiuebot  para  Buenos  Airesr 
Fel.  (a  Barrachina.)  ¡Toma  dos  pasajcs! 

And.  (Loysndo.)   «Venid  á  nosotros  que  estamos 

llorando  arrepentidos...» 
Concha        (ídem.)  «Venid  á  nosotros  qua  os  pediremcs 

perdón  de  rodillas...» 

(Plácido  y  Felipe  van  dejando  poco  á  poco  la  postura 
de  baile  en  que  se  quedaran  cuando  entran  sus  espo- 
sas.) 

And  .  Bueno,  pues,  ya  estamos  aquí. 
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Concha       Ya  estamos  aquí. 
Plác.  (a  Felipe.)  ¡Ya  están  aquí! 

FeL.  Ya,    3'a    las    veo.    (Barrachina,  Dolores    y  Rosa  se 

marchan  por  el  foro  izquierda.  Barrachina  vuelve  á 
salir  cuando  marca  el  diálogo,) 

Plác.  ¿y  ves  lo  que  son  las  apariencias?  Ahora  lo 

menos  se  creerán  que  estábamos  divirtién- 
donos. 

And.  ¿Ah,  no?...  ¿pero  qué  hacían  ustedes?  Opo- 

siciones para  correos? 

Concha  (a  Felipe.)  Y  no  te  conocía  en  tu  aspecto  co- 
reográfico... ¡Eres  un  primorl 

Fel,  ¡Esos  elogios  al  maestro!  (por  Plácido.) 

Plác.  Andrea,  yo  quisiera... 

And.  ¡No  te  moleste?,  peonza!... 

Plác  Andrea,  yo  te  juro  ..  (a  Barrachina  que  entra    en 

este  momento.)  Barrachina,  explica  lo  que  ha 
siicedido,  haz  el  favor. 

Bar.  ¿Yo?...  ¡Prefiero  explicar  trigonometría! 

And.  No,  no  hace  falta  que  se  moleste,  Barra- 

china. 

CoNCH  .       Toda  disculpa  es  ociosa. 

And.  Verás  que  veladita  te  organizo. 

Conch  >        Nuestro  zapateao  será  en  casa. 

And.  ¿Y  Victorino,  qué  habéis  hecho  de  ese  hi- 

pócrita? 

JuL.  Mamá...  que  eres  injusta...  que  Victorino... 

es  un  muchacho  ejemplar. 

Plác.  ¿Victoriro  ejemplar? 

And.  No  digas  tonterías;  es  como  ellos. 

Jul.  No  es  como  ellos. 

ViCT.  (Dentro.)  ¡Ahí  lo  gracioso  en  el  mundo! 

Jul.  ¡Su...  su...  ¡su  vo^! 

And.  ¿Pero  es  Victorino? 

Plác.  ¡El  ejemplar! 

VicT.  (Dentro:)  ¡Vaya  canela  final 

Jul.  (Llorando.)  ¿Pero  es  él? 

Plác.  ¡El  ejemplar  que  se  ha  desencuadernado! 


VlCT. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  VICTORINO  primera  izquierda 

(Con  2a  botella  y  la  copa  en  la  mano.)    ¡Me    he    be- 
bido seis  cañas!...  (cantando.) 

«Ven,  y  ven,  y  ven.» 
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JUL.  (Que  se  acerca  á  Victorino.)  ¿A  dÓlldeV 

VlCT.  (Retrocediendo    aterrado.)    ¡DÍ08    mío!    jjulita!... 

(Volviendo  la  cabeza  hacia  Plácido  y  Felipe.)  ¿A  qué 

hora  sale? 

PlAc.  ¿Un  paquebot  para  Buenos  Aires?  Eso  ya  lo 

pregunté  yo  antes,  y  no  dan  razón. 
JuL.  ¿De  modo  que  tú  también? 

Vicr.  iPor  Dios,  Julita!...  No  me  condenes   sin 

oirme. 

JüL.  No,  si  ya  te  he  oído.   ¡Tú  eres  un  sinver- 

güenza como  una  casa  de  seis  pisoí}! 

ViCT.  Julita,  no  me  repudies,  que  yo  he  sido  pre- 

cipitado á  este  abismo! 

JuL.  iSilencio!...  Conmigo,  cruz  y  raya.  ¡Eso  es! 

VicT.  ¿Raya? 

JuL.  Sí,  señor...  Hemos  terminado  para   siem- 

pre. 

And.  Muy  bien  hecho,  hija  mía...  ¿Lo  ves?...  Es 

como  todos  los  hombres...  ¡Deleznable! 

DONCHA  (Llorando.)  ¡ComO  todos! 

And.  ¡No  lloréis!...  ¡Dejadloel  Vamonos...  el  des- 

precio es  la  única  manera  digna  de  castigar 
sus  desvergüenzas.  Vamonos. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PARREÑO  con  un  revólver  eu  una    mano  y  un    telegrama 
en  la  otra.  Le  siguen  cuatro  sanitarios.  Vienen  primera  derecha 

Doctor       ¡Por  ñn!  ¡Por  fin,  di  con  ellos!  ¡Alto!  (plácido 

y  Felipe  quedan  aterrados.) 

Los  DOS       ;i  barreño!! 
And.  Doctor,  ¿usted  aquí? 

Doctor       Ni  una  palabra,  señora.  Vengo  d'spuesto  á 
jugarme  la  vida.  Ya  están  ustedes  andando. 

(indicando  á  Plácido  y  Felipe  la  puerta.) 

Plác.  ¿Pero  qué  quiere  usted  de  nosotros? 

Doctor  Pues  quiero  llevármelos  á  ustedes. 

Fel.  ¿a  nosotros? 

Plác.  ¿Pero  dónde? 

Doctor  ¡Al  Hospital!...  \A  dormir  otros  quince  días! 

Los  dos        (Aterrados.)  ¡Cielos! 

And 


^^^'  ¡Bien  hecho!  ¡Bien  hecho! 

C0NCH\      \  '  ' 

Plác.  ¡Yo  no  voy! 
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Fel.  ¡Ni  yo! 

Doctor  ¡Cómo  que  no!  Por  buenas  ó  por  malas;  cod 
razones  ó  á  tiros.  Acabo  de  recibir  un  tele- 
grama anunciándome  la  llegada  de  otra  Co- 
misión de  París  3^  con  esta  sí  que  no  quedo 
mal.  ¡Antes  morimos  todosl  Al  menos  sal- 
vemos la  carrera. 

Plác.  Yo  no  voy. 

Fel.  Nosotros  no  vamos. 

Doctor         (Furioso.)  ¿Que  no?   (a  ios  sanitarios.)  CogedloSj 

metedJos  en  las  camillas  que  están  ahí  fue- 
ra y  al  Hospital  con  los  dos.  ¡Delante  de  mí! 
¡Pronto! 

(Los  sanitarios  los  sujetan  á  la  fuerza.  Ellos  se  resisten 
cogiéndose  á  los  muebles  y  luchando  de  mil  maneras.) 

Plác.  ¡Esto  es  un  atropello! 

Fel.  ¡Esto  es  inicuo! 

DocTOk  ¡Al  Hospital!...  ¡A  dormir  quince  día»!  ¡Pron- 
to! (los  sanitarios  acaban  por  cogerlos  en  brazos.) 

And.  ¡ün  mes;  téngalos  usted  un  mesl 

Concha       ¡Es  el  correctivo  á  sus  liviandades! 

And.  Mejor  venganza  no  pedíamos  soñar. 

JuL.  Y  á  este  (por  Victorino.)  lléveselo  usted  tam- 

bién, doctor,  y  lo  tiene  usted  otro  mes  dur- 
miendo 

VlCT.  (Asustado  )  ¿A  míV 

Doctor  Pues  mire,  es  verdad.  Me  da  usted  una  idea. 
Habíamos  dicho  que  teníamos  tres  caso^,  y 
como  falta  el  Servilleta.,  tú  serás  el  tercero. 
¡A  dormir! 

ViCT.  Pero  yo... 

Doctor  ¡A  dormir  he  dicho!  Después  de  todo  tú  tie- 
nes la  culpa  de  lo  que  me  pasa  por  haber- 
me metido  en  este  trance. 

Vicr.  I  Pero  considere  u&ted!... 

DociOR  ¡A  dormir,  te  digo!  (Empujándole.)  ¡pasa  ade- 
lante! 

Jl'L.  (ai  público.) 

Ya  que  el  destino  inclemente 
nos  negó  el  Fremio  Nobel, 
te  pedimos  solamente 
una  palmada  indulgente 
que  nos  indemnice  de  él. 
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ACTO  PRIMERO 

La  acción  en  casa  de  Monsieur  Pinche. 

Jacinto,  joven  mancebo  de  la  farmacia  Pinche,  guarda  en 
un  tarro  de  la  botica  que  antes  contuvo  amoniaco,  un  cente- 
nar de  moscas  de  diversas  especies  peligrosas,  y  entre  lan 
cuales  supone  que  acaso  se  halle  la  «Glossina  PalpalÍ8>  pro- 
ductora de  la  enfermedad  del  sueño. 

En  la  escena  primera  Jacinto  examina  una  mosca  que  tie- 
ne en  la  mano,  y  al  sentir  ruido  destapa  el  tarro  citado, 
guarda  en  él  la  mosca  y  se  pone  á  trabajar.  Entra  de  sus  ha- 
bitaciones Madame  Pinche,  quien  pregunta  á  Jacinto  si  no 
ha  regresado  Mr.  Pinche,  obteniendo  respuesta  negativa. 
Vase  AJad.  Pinche. 

Entra  de  la  calle  Mr.  Riquet,  (escena  2.")  hombre  de  cin- 
cuenta años  recién  casado  con  uua  viuJa  ardiente,  y  solicita 
de  Jacinto  alguna  droga  capaz  de  aplacar  e^os  ardores,  obte- 
niéndola en  el  acto  y  marchándose  muy  contento. 

Aparece  Ivonne,  (estena  3.")  hija  de  los  señores  Pluche  y 
á  quien  hace  el  amor  Jacinto,  no  siendo  correspondido,  pues 
ella  á  quien  ama  es  á  Emilio  Poussinet,  un  joven  antecesor 
de  Jaciíito  en  el  empleo  de  mancebo  de  la  b-/tica  y  actualmen- 
te enfermero  sanitario  en  un  cuartel  próximo.  Ivonne  pre- 
gunta á  Jacinto  si  ha  visto  á  su  gato.  El  dice  que  no  y  ella 
vase  buscando  al  anicnalito. 

Vuelve  Mad.  Pluche,  (escena  4.')  pregunta  de  nuevo  si 
Pluche  no  ha  vuelto,  se  queja  de  la  conducta  de  su  esposo 
que  ha  pasado  la  noche  fuera  de  casa,  y  lamenta  sobre  todo 


que  esto  ocurra  el  miemo  día  en  que  Pluche  debe  ingresar 
en  el  cuartel,  para  cumplir  como  soldado  territorial  que  es 
sus  trece  días  de  servicio  obligatorio.  Vase  Mad.  Pluche. 

Viene  Mad.  Riquet,  (escena  5  *)  la  viuda  ardiente,  que  so- 
licita de  Jacinto  alguna  droga  para  estimular  el  temperamen- 
to demasiado  frío  de  su  esposo.  Jacinto  le  da  la  misma  dro 
ga  que  antes  dio  á  Mr.  Riquet  con  fines  enteramente  opues- 
tos, yéndose  iíjuv  satisfecha. 

Vuelve  Ivonne,  (escena  6.')  con  su  gato  en  los  brazos,  al 
cual  ha  encontrado  enfermo,  confesándole  Jacinto  que  le  ha 
inoculado.  Ella  se  indigna,  increpa  á  Jacinto  y  rechaza  el 
amor  que  él  la  ofrece.  Llega  Emilio  Poussinet,  el  sanitario, 
novio  de  Ivonne,  aunque  con  la  oposición  de  la  familia  de 
ella.  Amenaza  y  atemoriza  á  Jacinto  que  pretendía  llamar  á 
Mad.  Pluche,  y  le  encarga  la  confección  de  una  receta  que 
trae  del  cuartel. 

En  las  escenas  7.®  y  8.",  mientras  Jacinto  prepara  la  fór. 
muía,  Pous&inet  hace  el  amor  á  Ivonne  y  la  significa  su  pro- 
pósito de  pedir  de  nuevo  á  su  padre  el  consentimiento  que 
ya  le  ha  negado  repetidas  veces.  Jacinto,  que  está  rabioso, 
equivoca  la  dosis  de  opio  y  confecciona  una  poción  tan  car- 
gada de  narcóticos  que  debe  dormir  en  el  acto  á  quien  la 
pruebe  y  que  se  lleva  Poussinet. 

Entra  Mad.  Pluche  con  el  uniforme  de  su  marido  que  deJH 
en  una  silla.  Pregunta  á  Jacinto  (escena  9.^)  dónde  está  un 
billete  de  cien  francos  falso  que  le  dieron  el  día  antes,  con- 
testando Jacinto  que  se  lo  ha  llevado  su  principal,  pero  que 
él  le  había  marcado  con  una  cruz  hecha  en  tinta  roja.  Van- 
se  ambas  mujeres. 

Entra  de  la  calle  Blasina  (escena  10.').  Es  una  criada  pale- 
ta mny  bruta,  que  está  enamorada  de  Jacinto,  al  cual,  en 
una  escena  de  naturalismo  capaz  de  ruborizar  á  un  corace- 
ro, le  pinta  su  amor,  pidiéndole  después  que  se  encargue  de 
la  curación  de  un  cerdo  que  posee  y  que  se  halla  enfermo. 
Jacinto  acepta  gustoso,  porque  se  ve  escaso  de  animales  pro- 
pios para  sus  experiencias  y  se  propone  inocular  al  cerdo  en 
cuanto  le  tenga  en  su  poder.  Vanse  ambos. 

Llegan  Pluche  y  Labordée.  El  segundo  es  un  médico  que 
ha  vuelto  de  las  Colonias,  amigo  de  Pluche,  y  soltero.  Pluche 
viene  cansado  y  medio  borracho.  Para  despejarse,  toma  el 
tarro  del  amoniaco  y  k)  huele.  Da  un  grito  y  dice  que  dentro 
había  insectos  y  que  uno  le  ha  picado  en  la  nariz.  Explica 
en  seguida  que  tiene  que  ir  al  cuartel  y  se  pone  el  uniforme 
que  ve  sobre  la  silla,  diciendo  que  lo  hace  para  desarmar  de 
ese  modo  la  indignación  de  su  mujer.  Vase  Labordée. 

Llega  Poussinet  y  le  pide  á  Plucbe  que  consienta  los  amo 
res  con  su  hija.   Pinche  se  niega  enérgicamente  y  Poussinet 
se  va,  diniéndole  que  acaso  se  volverán  á  encontrar  en  la 
vida  (escenas  IP  y  i'¿  '). 

En  la  escena  13.^  Mad.  Pluche,  que  sale  de  sus  habitado  - 
nes,  ve  á  su  marido  y  le  increpa,  contestándola  él  sincerán- 
dose como  puede  y  hablando  con  frases  entrecortadas.  Du 


rants  la  conversación  sale  Jacinto,  que  al  ver  destapado  el 
tarro  de  las  moscas,  supone  que  á  Piache  le  ha  picado  la 
«Glossinat  y  convence  á  Mad.  Pinche  de  que  la  diíicultHd 
que  Pluche  experimenta  para  responder  á  sus  recriminacio- 
nes se  debe  á  la  enfermedad.  Mad.  Pluche  se  da  por  conven- 
cida sin  más  averiguaciones  y  deciden  ambos,  que  puesto  que 
Pluche  tiene  que  cumplir  sus  tre  e  días,  lo  mejor  es  llamar  al 
«lueño  de  un  carro  y  que  en  ese  vehículo  le  traslade  al  cuar- 
tel donde  podrán  curarle.  Vase  Mad.  Pluche  á  avisar  el  ca- 
rro. 

Entra  Ivonne  á  quien  Jacinto  dice  que  Pluche  tiene  la  en- 
fermedad del  sueño  y  coa  intención  de  extraerle  algunas  go 
tas  de  sangre  va  á  buscar  el  bisturí.  Quedan  solos  Ivonne  y 
Pluche.  Ivonne  llora  y  Pluche  enternecido  la  dic3  que  no  se 
apure,  que  ya  va  mejor,  y  para  convencerla  se  pone  á  bailar. 

En  este  momento  entran  Mad.  Pluche  y  Jacinto  con  el  bis- 
turí. (Kscenas  14.*,  15.*  y  16.^).  Jacinto  explica  el  baile  á 
Mad.  Pluche,  diciendo  que  es  un  efecto  de  la  enfermedad.  Da 
un  lancetazo  á  Pluche  para  recoger  U  sangre.  Ivonne  vase  á 
su  habitación.  Llega  el  carro,  cargan  en  él  á  Pluche  y  vanee 
Pluche  y  su  mujer. 

Llega  Mademoiselle  Cascade,  una  cocotte  de  provincia  con 
quien  ha  estado  Pluche  durante  su  escapada.  Pide  una  me- 
dicina y  al  pagarla,  entrega  el  billete  falso  marcado  que  Ja- 
cinto rechaza,  contando  que  ha  sido  suyo.  Cascade  se  entera 
de  quién  es  el  que  la  dio  el  billete  y  de  que  le  llevan  al  cuar- 
tel y  se  va  furiosa. 

En  la  última  escena  llegan  indignados  Monsieur  y  Mada 
me  Riquet  que  se  han  enterado  de  que  Jacinto  les  ha  dado 
la  misma  droga  para  usos  opuestos  é  insultan  á  Jacinto.  Le 
llaman  entre  otras  cosas  cochino. 

Blasina,  que  entra,  oye  decir  cochino  y  presentando  un 
cochinillo  que  trae  en  los  brazcs  dice:  «aquí  está».  Los  de 
más  personajes  insultan  y  persiguen  á  Jacinto  que  se  defien- 
de con  el  cochinillo  que  ha  cogido,  presentándolo  á  guisa  de 
escudo.  Ivonne  que  sale,  al  ver  la  escena  lanza  un  grito  y 
cae  el  telón. 


ACTO  SEGUNDO 

La  acción  en  una  sola  habitación  de  la  enfermería  de  un 
cuartel. 

En  la  escena  primera  Poussinet  y  Lafringue  (otro  sanita- 
rio)^ critican  al  Mayor  Ipeca,  así  apodado  porque  no  receta 
más  que  ipecacuana.  Lafringue  cuenta  á  Poussinet  que  le 
dio  á  un  soldado  una  cucharada  de  la  poción  que  trajo  Pous- 
sinet de  la  botica  y  que  el  paciente  se  quedó  dormido.  Pous- 
sinet examina  la  poción  y  reconoce  que  contiene  un  exceso 
de  opio. 

Entran  algunos  soldados  enfermos  y  entre  ellos  el  cocine- 
ro del  batallón,  (escenas  2>  y  3.").  Este  cocinero  se  queja  de 


la  garganta  y  de  que  el  Mayor  le  regaña  mucho  por  la  mala 
calidad  del  rancho.  Entra  el  Mayor  Ipeca  increpa  al  cocine- 
ro por  la  cauea  indicada,  ordenándole  que  ponga  carne  en  el 
rancho,  á  lo  cual  replica  el  cocinero  que  no  la  tiene.  El  Ma. 
;'or  le  receta  ipecacuana  para  su  garganta  y  vase  el  cocine- 
lo,  (Escena  4.a). 

En  la  escena  5.*  el  Mayor  manda  entrar  á  les  enfermos. 

En  la  escena  6."  el  Mayor,  que  queda  sólo  un  momento, 
saca  de  un  armario  una  botella  de  aguardiente  en  cuya  eti- 
queta dice  «Veneno»  para  defenderla  de  visitas  indiscretas 
y  bebe  un  buen  trago. 

En  la  escena  7.*  el  Mayor  reconoce  á  dos  soldados  á  los 
cuales  les  receta  ipecacuana  y  le  niega  á  Lafringue  un  per- 
miso que  le  pide  para  salir  del  cuartel. 

Entra  el  soldado  Flanchard  y  anuncia  al  Mayor  que  ha  He- 
lado un  soldado  territorial  con  su  mujer,  atacado  de  una  en- 
fermedad peligrosa.  El  Mayor  manda  que  pasen  (escena  8.".) 

Mad.  Pluche  y  Lafringue  introducen  á  Mr.  Pinche  que  fin- 
ge dormir,  aunque  á  ratos  habla  algunas  palabras,  afectando 
haceilo  con  gran  trabajo.  (Escena  9^). 

El  Mayor  reconoce  á  Pluche  y  confiesa  que  no  sabe  una 
palabra  de  ia  enfermedad  del  sueño,  pero  que  procurará  in- 
formarse y  cuidar  al  enfermo.  Mad.  Pluche  le  propone  man- 
darle á  Jacinto  que  ha  hecho  algún  estudio  sobre  el  particu- 
lar. El  Mayor  acepta  y  váse  Mad.  Pluche. 

En  la  eecena  10."  el  sanitario  Lafringue  sospecha  que  lo 
de  Pluche  es  una  martingala  y  comunica  su  opinión  á  Pcus- 
HÍnet  que  entra  y  ve  á  Pluche  con  sorpresa.  El  Mayor,  que 
vuelve  de  acompañar  á  Mad.  Pluche.  le  dice  á  Poussinet  que 
ie  confía  provibionalmente  al  enfermo  y  que  mientras  él  es- 
tudia otra  cosa,  le  aplique  el  tratamiento  ordinario  que  con- 
siste en  sangrías  é  ipecacuana. 

Se  marchan  el  Mayor  y  Lafringue,  quedando  solos  Pluche 
y  Poussinet.  Poussinet  increpa  á  Pluche,  el  cual  desiste  de 
fingir  con  éi  y  le  confiesa  que  se  ha  visto  forzado  á  emplear 
esa  estratagema  para  librarse  de  la  furia  de  su  mujer.  Pous- 
sinet le  ofrece  guardar  silencio  á  cambio  de  la  mano  de  Ivon- 
ne. Pluche  se  niega  en  redondo  y  Poussinet  le  amenaza  con 
emplear  en  él  todos  los  rigores  de  un  tratamiento  activo.  Eu 
esta  disensión  les  sorprenden  Lafringue  y  Flanchard,  que  se 
dan  cnenta  ce  lo  que  ocurre,  aunque  Pluche  al  verlos  vuelve 
á  fingir.  Poussinet  le  da  en  voz  baja  un  plazo  á  Pluche  para 
que  decida,  y  ordena  á  Lafringue  y  Flanchard  que  le  conduz- 
can á  la  sala  de  enfermos.  Eli  os  obedecen  llevándose  á  Plu- 
che á  empujones.  (Escenas  11.*,  12.*  y  13.^). 

Entra  un  soldado  á  quien  el  Mayor  ha  castigado  y  dice  á 
Poussinet  que  está  decidido  á  suicidarse.  Se  oye  fuera  un 
gran  tumulto,  la  voz  de  Jacinto  y  los  gruñidos  de  un  cerdo. 
Vase  Poussinet  á  ver  qué  ocurre.  El  soldado  ve  la  botella  de 
aguardiente  que  dejó  el  Mayor,  lee  en  la  etiqueta  «Veneno» 
y  decide  matarse  con  él,  bebiendo  y  llevándose  al  salir  ia 
botella. 


Entran  Poussinet,  Jacinto  y  después  el  cocinero.  (Etc.  14.^) 
Ja  into  viene  corriendo  y  defendiendo  el  cerdo  que  le  quie- 
ren quitar  y  al  que  trae  en  un  cesto.  Pouíísiuet  le  aconsej:i 
que  no  se  presente  con  el  animal  al  Mayor  y  al  ver  al  coci- 
nero que  sale,  insta  á  Jacinto  para  que  le  entregue  el  cerdo 
provisionnlmente  al  cocinero.  Jacinto  le  obedece  y  el  cocine- 
ro se  lleva  el  cerdo. 

Llega  el  Mayor,  (escena  15.»)  Jacinto  le  explica  algunos  de- 
talles de  la  enfermedad  del  sueño,  le  bace  saber  que  ha 
inoculado  á  un  cerdo  para.obtener  un  caldo  de  cultivo,  y  por 
último  le  dice  que  la  enfermedad  es  contagiosa,  lo  cual  alar- 
ma y  sorprende  mucho  al  Mayor  que  decide  avisar  al  Co- 
mandante y  deshacerse  lo  antes  que  pueda  del  enfermo, 
marchándose  ambos. 

En  la  escena  16  a  entra  Pousinet  con  Pluche,  le  conmina 
de  nuevo  á  que  acceda  á  sus  amores.  Pluche  se  niega.  Llega 
Lafringue  que  anuncia  á  la  cocotte  Mademoiselle  Cascade 
cuyos  grites  descompuestos  se  escuchan  fuera,  y  que  quiere 
hablar  con  Pluche.  ^  luche  se  aterra  y  vencido  por  su  sitúa 
ción  insostenible  promete  á  Poussinet  la  mano  de  Ivonne  si 
le  desembaraza  de  Cascade.  Poussinet  le  hace  entrar  en  una 
habitación  y  mar  da  que  entre  Cascade  á  la  enfermería. 

En  la  escena  17.»  Cascade  reclama  eu'=<  cien  francos  y  pro 
mete  en  otro  caso  armar  un  escándaiO  y  hablar  al  Corone'. 
Poussinet  trata  de  convencerla  de  que  se  calle,  y  no  logran 
dolo,  acude  á  la  estratagema  de  convidarla  á  refrescar  y  hs- 
cerla  beber  como  si  fuera  un  refresco,  parte  de  la  poción  nar- 
cótica de  que  se  habló  al  principio  del  acto.  Cascade  bebe  y 
se  duerme.  Poussinet  la  encierra  en  un  armario  dest  nado  á 
guardar  medicamentos. 

Entra  JBlasina,  (escena  18.a)  que  quiere  ver  á  Jacinto,  para 
que  la  devuelva  su  cerdo. 

Llega  Jacinto,  (escena  \9.^)  y  en  seguida  el  cocinero  que 
pregunta  á  Poussinet  si  quiere  probar  el  rancho  con  carne 
de  cerdo  que  acaba  de  hacer  y  que  están  comiendo  los  sol- 
dados 

Jacinto  al  oirlo  queda  aterrado,  Blasina  se  desmaya  en  sus 
brazos,  Poussinet  se  va  corriendo. 

Aparece  el  Mayor  (escena  20.').  Cree  que  Blasina  tiene  la 
enfermedad  del  sueño  Jacinto  se  la  endosa  y  le  dice  que  los 
soldados  han  comido  el  cerdo  inoculado;  Lafringue  y  Flan- 
chard  que  se  asoman  por  el  fondo  lo  oyen.  El  Mayor  aterra- 
do ordena  á  Jacinto  que  cerra  á  decir  que  nadie  toque  ti 
rancho. 

Aparece  Flanchard,  (escena  21.')  que  anda  y  habla  dormi- 
do y  le  dice  al  Mayor  que  ha  probado  el  rancho,  suponiendo 
el  Mayor  que  eptá  atacado  de  la  enfermedad.  En  seguida 
aparece  Lafringue  que  hace  y  dice  lo  mismo.  En  seguida  el 
soldado  que  quería  suicidarse,  el  cual  viene  borracho  y  cae 
al  suelo  á  los  pies  del  Mayor.  E^te  va  á  buscar  medicamen- 
tos al  armario  y  al  abrirle  le  cae  en  les  brazo»  Cascade  com- 
pletamente dormida.  Aturdido  y  asustado  se  sirve  un  vaso 


<le   la  poción  de  opio  que  bey  sobre  la  mesa  y  también  se 
duerme. 

En  la  escena  última,  Pluche  que  entra  con  precaución,  ve 
á  todos  dormidos  y  al  oír  la  voz  de  su  mujer  finje  dormir  so- 
bre un  banco.  Madame  Pluche,  Jacinto  y  Poussinet  entran  y 
quedan  asombrados  ante  el  espectáculo.  Telón. 

ACTO  TERCERO 

La  acción  en  el  Parque  del  Hospital  Militar. 

Todos  los  que  se  durmieron  en  el  final  del  acto  anterior, 
excepto  Cascade,  están  en  convalecencia. 

Aparecen  en  la  escena  primera  instalados  en  el  Parque, 
bebiendo  champagne  y  perfectamente  atendidos.  Jacinto  y 
Blaeina,  que  les  sirven  de  enfermeros,  llegan  en  la  escena 
segunda  á  seivirles  el  café. 

Llega  Poussinet  con  una  máquina  fotográfica  y  obtiene 
una  fotografía  de  los  enfermos  por  encargo  del  Mayor.  (Es- 
cena 3.*). 

Aparece  el  Mayor,  (escena  4.a).  Se  entera  del  estado  de  loe 
cuatro  enfermos  y  al  saber  que  continúan  estacionarlos  lo 
lamenta,  porque  ha  llegado  á  cumplir  sus  trece  días  de  ser- 
vicio al  cuartel,  un  médico  civil  y  el  Coronel  le  ha  anuncia- 
do que  se  lo  envía  como  ayudante,  siendo  lo  peor  que  ese 
médico  llega  de  las  Colonias  donde  ha  cuidado  numerosos 
caeos  de  la  enfermedad  del  sueño  y  pe  llevará  la  gloria  si  los 
cura.  Al  fin  de  la  escena,  manda  á  los  cuatro  enfermos  que 
se  levanten,  que  se  cuadren  y  á  la  voz  de  mando  les  ordena 
marchar.  Ellos,  dormidos  profundamente,  le  obedecen  y 
ván-e  con  sus  enfermeros  y  Poussinet. 

Entra  en  escena  Mad.  Pluche,  (escena  5.^)  que  está  como 
Cascade,  prisionera  en  un  pabellón  del  Parque  por  temor  al 
contagio,  y  ruega  al  Mayor  que  la  devuelva  su  libertad  pues 
no  quiere  continuar  expuesta  á  promiscuidades  como  la  de 
Mademoiselle  Cascade.  Viene  Cascade  que  le  hace  igual  re- 
clamación. El  Mayor  se  niega  y  ellas  le  amenazan  con  escri- 
bir al  Prefecto.  Vanse  Mad.  Pluche  y  el  Mayor. 

En  la  escena  6.^  Blasina,  que  entra  llorando  porque  Jacin- 
to no  la  corresponde,  recibe  de  Cascade  compadecida,  una 
lección  de  seducción.  Para  dar  esta  lección,  Cascade  se  sirve 
de  Flanchard,  al  que  acaricia  y  pone  en  un  estado  de  sobre- 
excitación extraordinario. 

Quedan  se  los  Blasina  y  Jacinto.  Blasina  le  hace  el  amor 
por  Jos  procedimientos  aprendidos  de  Cascade  y  en  el  mo- 
mento en  que  tiene  á  Jacinto  sentado  sobre  sus  rodillas,  en- 
tra Poussinet  con  la  máquina  fotográfica  y  al  verlos  en  tal 
posición,  toma  una  instantánea.  Blasina  huye.  Poussinet 
aconseja  á  Jacinto  que  desista  de  su  pretensión  acerca  de 
Ivonne.  Jacinto  se  niega. 

Aparece  Mad.  Pluche  (escena  8.»),  quien  interpelada  se  de- 
clara á  favor  de  Jacinto^  pero  confiesa  que  si  Poussinet  le 


presentara  una  prnel)a  de  hi  falta  de  moralidad  del  primero, 
daría  su  hija  á  E^oussinet.  Queda  en  escena  PouBsinet. 

Entra  Ivonne  que  viene  á  visitar  á  los  enfermos.  Pouesi- 
net  la  esconde  en  el  laboratorio  y  la  dice  que  ya  tiene  gana- 
da la  partida.  (Escena  9.^). 

En  la  escena  10 '  los  tres  soldados  enfermos,  abren  una 
suscripción  reuniendo  fondos  para  realizar  1.  conquista  de 
Cascade  que  Flanchard  les  asegura  es  pan  comido  Echan 
suertes  v  !e  toca  empezar  la  conquista  á  Panouille,  el  solda- 
do que  se  quería  suicidar  en  el  acto  segundo. 

Panouille,  que  ha  quedado  solo  en  la  escena  11.a,  ve  en- 
trar á  Mad.  Pinche,  cree  que  es  Cascade  y  le  hace  el  amor, 
dándola  dinero  v  nn  abrazo.  Ella  le  abofetea.  Panouille,  en  la 
escena  12.*,  se  marcha  á  consolarse  con  Blasina,  de  quien 
era  antiguo  conocido. 

(Escena  13.*).  Labordee,  el  médico  del  primer  acto,  viene 
conversando  con  el  Mayor,  le  dice  que  ha  cui<lado  en  el  Con- 
go numerosos  casos  de  enfermedad  del  áueño  y  le  insinúala 
sospecha  de  que  acaso  sea  víctima  de  un  engaño,  pidiendo 
examinar  á  los  atacados.  El  Mayor  los  llama 

Entran  todos  menos  Pinche.  (Escena  14.*).  Labordee  los 
examina,  le  dice  á  Ipeca  que  está  seguro  de  que  le  han  he- 
cho víctima  de  una  burla  y  para  demostrarlo  pide  un  pur- 
gante de  una  energía  enorme  y  se  lo  administra  á  los  tres 
soldados.  Estos  después  de  algunos  momentos  no  pueden  re- 
sistir más  y  echan  á  correr  buscando  cierto  lugar  El  Mayor 
se  convence  á  medias  y  promete  hacerlo  por  entero  si  La- 
bordee  obliga  á  confear  ó  á  traicionarse  á  Piuche 

El  Mayor  dejf\  "olos  á  Labordee  y  Piuche,  (escenas  i5.*  y 
16.a).  Se  reconotea  ambos  amigos  y  Piuche  le  ruega  á  La- 
bordee  que  no  le  descubra. 

£n  las  escenas  17.*  y  18.*  Madame  Piuche  que  ha'descu- 
bierto  que  Piuche  la  engañó  con  Cascade,  sospecha  la  false- 
dad de  la  dolencia  y  prepara  una  emboscada  á  Piuche. 

En  la  escena  19.',  el  Mayor  de  acuerdo  con  Mad.  Piuche, 
se  pone  á  hacerla  el  amor  delante  de  Piuche.  Este  no  puedn 
contenerse  y  al  ver  que  su  mujer  hace  cara  al  Mayor  se  le- 
vanta y  los  increpa,  cayendo  en  el  lazo.  Ipeca  le  manda  salir 
delante  de  él. 

Entra  Jacinto  (escena  20.a)  y  se  queja  á  Mad.  Pinche  de 
que  Ivonne  y  Pouesinet  andan  por  el  Parque  cogidos  del 
brazo.  Llegan  los  citados,  y  Poussinet  enseña  á  Mad.  Piuche 
la  fotografía  revelada  ya,  que  sacó  de  Jacinto  y  Blassina. 
Mad.  Piuche  al  verla  entrega  á  Poussinet  la  mano  de  Ivon- 
ne En  la  escena  íinal,  el  Mayor  Ipeca,  que  se  proponía  en- 
viar á  los  cuatro  enfermos  al  Consejo  de  Guerra,  cede  y  lo? 
perdona  ante  la  intervención  de  Laborde,  que  le  ofrece  guar- 
<lar  silencio  sobre  lo  que  ha  visto  y  hasta  decir  que  los  ha 
curado. 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHEs 


Casa  editoHal. 

La  verdad  desnuda. 

Las  manías. 

Ortografía. 

El  fuego  de  San  Telmo. 

Panorama  nacional. 

Sociedad  secreta. 

Las  guardillas. 

Candidato  independiente 

La  leyenda  del  monje. 

Calderón. 

Nuestra  Señora. 

Victoria. 

Los  aparecidos. 

Los  secuestradores. 

Las  campanadas 

Vía  libre. 

Los  descamisados. 

El  brazo  derecho. 

El  reclamo. 

Los  Mostenses. 

Los  L^uritanos. 

El  pie  izquierdo 

Las  amapolas. 

Jabardillo. 

El  cabo  primet  o . 

El  otro  mundo. 

El  príncipe  heredero. 

El  coche  correo 

Las  malas  lenguas. 

La  banda  de  trompetas. 

Los  bandidos. 

Los  conejos. 

LjOS  camarones. 

Lm  guardia  amarilla. 

El  santo  de  la  Lsidra. 

La  fiesta  de  San  Antón. 

Instantáneas. 

El  último  chulo. 

La  Cara  de  Dios. 

El  escalo. 

María  de  los  Angeles. 

Sandías  y  melones. 

EL  tío  de  Alcalá. 

Doloretes. 


L^os  niños  llorones. 

La  muerte  de  Agripina. 

La  divisa. 

Gazpacho  andaluz. 

San  Juan  de  Luz. 

El  pnñao  de  rosas. 

Los  granujas. 

La  canción  del  náufraqc. 

El  terrible  Pérez. 

Colorín  colorao... 

Los  chicos  de  la  escuela 

Los  ^ñcaros  celos. 

El  pobre  Valbuena. 

Las  estrellas. 

Los  guapos. 

El  perro  chico. 

La  reja  de  la  Dolores. 

El  iluso  Cañizares. 

El  maldito  dinero. 

El  pollo  Tejada. 

La  pena  negra. 

El  difitinguido  Sportsman. 

Im  noche  de  Reyes. 

La  edad  de  hierro. 

La  gente  seria. 

La  suerte  loca. 

Alma  de  Dios. 

La  carne  flaca. 

El  hurón, 

Felipe  segundo. 

La  alegría  del  Batallón. 

El  método  Gorritz. 

Mi  papá 

La  j)rimera  conquista. 

El  amo  de  la  calle. 

Genio  y  figura. 

El  trust  de  los  Tenorios. 

Gente  menuda. 

El  género  alegre. 

El  príncipe  Casto. 

El  fresco  de  Goya. 

El  cuarteto  Pons. 

La  pobre  nifía. 

El  Premio  Nobel. 


OBRAS  DS  JOAQUÍN  ABATÍ 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Td.) 
Un  hospital  (id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id  ) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8j  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 
Los  niños.  (2) 
Tortosay  Soler.  (7)  (R) 
El  30  de  Lifantería.  (10,  (R) 
El  Paraíso.  (9) 
La  mar  salada.  (9) 


La  gallina  de  los  huevos  de 
oro.  (Maeia.)  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortora  y  Soler.  (7) 
IjOS  hijos  artificiales.  (7 ) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Ripoll.  (6) 
El  30  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino,  {Finníi- 
da  con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 

Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  mú-i- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
Tres  estrellas.  (3)  * 
El  trébol.  (9) 
La  taza  de  the.  (9)  y  1 11) 
El  aire.  (9)  (R) 
La  hostería  del  laurel.  (9) 


Mayo  florido.  (9) 

Los  hombres  alegres.  (9; 

¡Mea  culpa/  (9) 

La  partida  de  la  porra.  (9) 

M  verbo  amar.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9) 
La  Mar  día  Reai.  (9)  * 


Los  viajes  de  Gidliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  ;9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 


Las  obras  marcadas  con  aste- 
risco, ó  no  se  han  impreso,  ó  es- 
tán agotadas. 

Las  marcadas  con  (B,)  son  re- 
landiciones.  ^ 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Ariiiches 

(2)  ídem  con  Don  Francisco  Flores  Garcia 
(b)    ídem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)    ídem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(ñ)    I  iem  con  Don  Enrique  García  AlvariíZ 

(6)  ídem  con  Don  Ensebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  Don  Federico  Eeparaz 

(8)  Idena  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  ídem  con  Don  Antonio  Paso. 
(,10)  ídem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  ídem  con  Don  Maximiliano  Thous 

(12)  ídem  con  Don  Fiacro  Yrayxoz. 


Precio:   DOS  pesetas 


